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  CAPÍTULO 1


  A NATASHA Bennington se le empezó a nublar la vista y apenas consiguió distinguir el marcador del kilómetro cuarenta. Esperaba que las piernas le aguantaran lo suficiente para poder terminar la maratón.


  Solía disfrutar de las vistas de San Francisco desde esa parte de la ciudad, pero ese día era distinto. Solo tenía en mente poder llegar a la meta. Se llevó la botella de agua a los labios, pero no consiguió calmar su sed. Hacía mucho calor y el sol apretaba con fuerza. Se bajó un poco más la gorra. Había nacido allí y no recordaba un septiembre tan caluroso como aquel. Llegó a pensar que estaba imaginándoselo y que en realidad no hacía tanto calor. La ruta era sofocante y no conseguía mantener un buen ritmo.


  Además de la música que estaba escuchando por sus auriculares, podía oír los gritos y las voces de los espectadores que habían salido a las calles para animar a sus seres queridos. Le dolía que allí no hubiera nadie para animarla a ella. Tampoco tenía amigos ni familiares que la esperaran en la meta.


  Era la hija del congresista George Bennington y había pasado sus veintisiete años de vida intentando hacerse un hueco en la apretada agenda de su padre. Su madre, Genevieve Armstrong Bennington, era la perfecta esposa del político, lista en cualquier momento para asistir a fiestas de todo tipo, eventos y galas. Cuando consiguió el poder, nada más se interpuso en su camino, sobre todo si se trataba de algo tan trivial para el congresista como sus deberes paternales.


  Ya estaba terminando la última curva. Le daba la impresión de que su mente no estaba conectada con su cuerpo. Había oído decir que las maratones se ganaban con la fuerza mental y empezaba a entender por qué. Lo único que la mantenía en movimiento era la necesidad de seguir a los otros corredores por la calle Lincoln.


  No podía entender las razones, pero le dio la impresión de que el pavimento parecía más caliente en esa calle que en ninguna otra. Le quemaban los pies con cada paso que daba. El calor era como un veneno que se extendía rápidamente por todo su cuerpo.


  Al pasar junto a la tienda donde tenían agua para los corredores, agarró varios vasos para echárselos por la cabeza y tratar de refrescarse. Sabía que tendría un aspecto horrible, pero no le importaba. Trató de recordar por qué sus compañeros de trabajo, que se habían convertido en buenos amigos durante ese último año, no estaban allí. Estaba tan cansada que le costaba incluso recordar sus nombres.


  «¡Ah, sí! Richard y Daphne», pensó entonces sin poder acordarse de por qué no estaban allí.


  Creía que era por motivos de trabajo.


  Decidió pensar ella también en el trabajo para concentrarse en algo y conseguir así terminar la carrera. Tenía que olvidar el dolor y el cansancio para no derrumbarse por completo.


  Pensó en la ley de Arizona mientras tomaba otro sorbo de su botella de agua. Esa maldita ley número 1070 le impedía ayudar a los inmigrantes ilegales que residían en Estados Unidos. Ese término de inmigrante ilegal no le gustaba nada.


  Para ella, eran personas reales que trataban de obtener la residencia y convertirse en ciudadanos de pleno derecho. Leyes como esa eran las que la habían impulsado a practicar la abogacía sin interés lucrativo, para poder ayudar a los demás.


  A su padre no le había gustado nada que dejara el prestigioso bufete de la familia. Para colmo de males, ella ayudaba a las mismas personas que su padre intentaba mantener fuera del país utilizando para ello su poder político.


  Trató de recordar en qué caso estaban trabajando Richard y Daphne.


  «¡El caso Méndez!», se acordó de repente.


  Ese nombre provocó en su interior un fuego muy distinto al que sentía en esos instantes mientras trataba de llegar a la meta. Si tenía un enemigo, ese era Fernando Méndez.


  Era el dueño de uno de los viñedos más famosos de Napa Valley. Todos sus trabajadores eran inmigrantes ilegales. Méndez y sus socios habían convencido a hombres y mujeres inocentes para que salieran de México y trabajaran en sus campos con la promesa de conseguir permisos de residencia o incluso la ciudadanía.


  Pero todo era una gran mentira.


  Cuando los trabajadores llegaban al norte de California, se daban cuenta de que estaban atrapados y que no les quedaba más remedio que aceptar las deplorables condiciones de trabajo mientras se escondían de las autoridades.


  Pero las cosas empezaban a cambiar para Méndez. Los federales lo estaban investigando por tráfico de drogas y blanqueo de dinero, además de otros delitos. Sabía que las autoridades aduaneras iban a dirigir una redada y que los inmigrantes que trabajaban en los viñedos iban a ser deportados.


  Se lo había contado un amigo que estaba trabajando en el departamento legal de aduanas. La había llamado la noche anterior para decírselo. Esperaban que la redada sucediera ese fin de semana y, como medida de precaución, se había encargado de que Daphne y Richard se acercaran hasta los viñedos para ver si ocurría y a quién detenían.


  Había recibido en el bufete a una docena de familias que necesitaban su ayuda. Creía que su único delito era tratar de sobrevivir y tener una vida mejor. Estaba convencida de que esa había sido también la idea de los fundadores de Estados Unidos y era el objetivo que tenía en mente en todo momento.


  Durante el último año, Daphne había sido como una hermana para ella. Era su ayudante. Y Richard, el otro abogado, llevaba diez meses trabajando con ellas y siempre podía contar con su apoyo en los tribunales. Y también para esa maratón. Había entrenado con ella y le había aconsejado cómo correr para aguantar hasta el final. Sin su ayuda, sabía que no habría estado en forma para poder participar.


  También le había enseñado a comer mejor, reduciendo los hidratos de carbono y consumiendo más proteínas. Así se mantenía en forma, con un peso saludable y con la suficiente energía para poder correr cada día.


  Pero, en esos instantes, se sintió muy sola. Sin entrenador, sin amigos y sin Tim.


  Prefería no pensar en él. Tenía que concentrarse y seguir adelante.


  Ya podía ver la meta, estaba adornada con un gran arco hecho con globos y había un cronómetro oficial que marcaba el tiempo que llevaban corriendo. También había un cartel: Maratón de la Fundación Tim McGinnis de bomberos contra el cáncer.


  Le bastó con ver su nombre para que se le hiciera un nudo en el estómago. Hacía ya un año que esa terrible enfermedad se había llevado a Tim. Había sido su mejor amigo desde la infancia y el único hombre al que había amado.


  Pero, en vez de dejarse llevar por el dolor, había ayudado a organizar esa maratón. Recordó que Tim siempre había exprimido la vida al máximo. Había sido un hombre muy activo que adoraba su trabajo. Había apagado muchos fuegos y salvado numerosas vidas.


  Recordó que había estado enamorada de él desde los cinco años, aunque no fue correspondida nunca.


  –¡Cómo pude ser tan tonta! –murmuró entonces.


  Ya se acercaba a la meta y vio a varios bomberos, compañeros de Tim. Era su día libre y estaban trabajando de manera voluntaria en la maratón.


  Entre ellos estaba el capitán C. J. Powell, el mejor amigo de Tim. No lo había visto desde el funeral.


  Respiró profundamente para no pensar en ese día y seguir corriendo. Había tratado de ser fuerte y no dejar que la muerte de Tim la hundiera. Pero sintió de repente que la inundaba la tristeza. No estaba preparada para algo así. En esos instantes, le parecía imposible llegar a la meta y sintió que todo le daba vueltas. Era imposible, le faltaba el aliento.


  Vio que apenas le quedaban unos metros para llegar. Se fijó entonces en C. J. y vio que no había cambiado. Era un hombre alto, de anchos hombros, cabello oscuro y rizado y una intensa mirada azul. Tenía unos treinta y tantos años y era muy atractivo.


  –Unos pasos más… –murmuró entonces.


  Fue un alivio ver que ya llegaba, pero empezó a verlo todo borroso. Sintió que se caía, que estaba a punto de tocar el suelo y, de repente, alguien lo evitó. Fue una sensación increíble.


  Lo último que vio antes de perder el conocimiento fueron unos ojos azules que la miraban con preocupación.


  C. J. Powell llevaba toda la mañana recibiendo a los corredores en la línea de meta. Se trataba de una maratón benéfica en honor a su amigo, fallecido un año antes. Habría preferido trabajar, pero sabía que era por una buena causa y así los padres de Tim recibían bastante consuelo después de sufrir tan dolorosa pérdida.


  Era un día muy caluroso y estaba preocupado. Ya había atendido varios casos de deshidratación. Creía que, si subía más la temperatura, las cosas se complicarían de verdad.


  Estaba ensimismado en sus pensamientos y tardó en ver a la mujer que se acercaba hacia él con piernas temblorosas y dificultad para mantener el equilibrio. Se dio cuenta de que estaba muy acalorada y que iba a desmayarse. Fue corriendo a socorrerla y vio entonces que estaba en muy malas condiciones.


  –¡Adam! –llamó a uno de sus compañeros.


  –¿Sí, capitán?


  –Hace demasiado calor para que sigan corriendo. Habla con el comandante, creo que habría que suspender la maratón.


  –Sí, señor –repuso Adam mientras miraba a la mujer que tenía en sus brazos–. ¿Quién es?


  Miró a la mujer. Era delgada y morena.


  –No lo sé, pero creo que está deshidratada. Voy a acercarme al hospital de campaña para que la vean los médicos.


  No sabía por qué, pero sintió la necesidad de protegerla. Le había dado la impresión de que iba hacia él pocos segundos antes de desplomarse, como si le estuviera pidiendo ayuda.


  La mujer gimió y aminoró la marcha para no provocarle más sufrimiento.


  –Jim –llamó a uno de los enfermeros–. Creo que esta corredora ha sufrido un golpe de calor.


  El joven se fijó en las piernas de la mujer y levantó las cejas.


  –¿Se trata de tu nueva novia, capitán?


  Estaba acostumbrado a las bromas de Jim, pero en ese momento no le hizo ninguna gracia.


  –No, es una nueva paciente –repuso con firmeza.


  –Muy bien, déjala en esa camilla –le dijo Jim mientras la señalaba con el dedo–. Por cierto, te quiero agradecer en nombre de mi departamento las tres gallinas vivas que nos hemos encontrado en las taquillas –agregó susurrando.


  Sabía muy bien a qué se refería, pero fingió ignorancia.


  –No sé de qué me estás hablando.


  Los bomberos y los servicios de urgencias médicas llevaban años gastándose bromas pesadas.


  Dejó a la mujer en la camilla con cuidado. Cuando se agachó para quitarle las gafas de sol y la gorra, se dio cuenta de que su cara le sonaba.


  Pero no era el momento de pensar en esas cosas. Le quitó el dorsal y se concentró en atenderla. Lo primero que hizo fue revisarle los ojos. Le parecieron normales. Aunque ese adjetivo parecía poco adecuado para describir unos ojos color esmeralda. Tuvo de nuevo la sensación de que la conocía de algo, pero no debía distraerse.


  Le tomó el pulso y colocó bolsas de hielo alrededor de su cuerpo y de su cabeza. Aunque tenía la cara enrojecida por el calor y el pelo aplastado contra el cuello y las mejillas, no se le pasó por alto que era muy atractiva. Tenía bellos pómulos y labios carnosos.


  Cuando terminó de atenderla, se fijó en el dorsal.


  Oyó pasos tras él y vio que se trataba de Jim.


  –Solo tardamos un par de horas en sacar las gallinas del centro –le dijo riendo mientras colocaba una bolsa con suero en un soporte para administrárselo a la paciente.


  C. J. se dio cuenta de que esas cosas habían dejado de hacerle gracia. Todo había cambiado desde la muerte de Tim. Hasta ese momento, había sido un espíritu libre que disfrutaba de la vida sin tomarse nada en serio. Ellos dos solían idear esas bromas.


  Desde el fallecimiento de su amigo, se le habían quitado las ganas de bromear y más aún después de que lo nombraran capitán. Pero seguía tolerando que se hicieran, siempre y cuando eso no los distrajera de su importante trabajo.


  –Tenemos que llevarla al hospital enseguida –le dijo Jim–. Tiene una temperatura demasiado alta. Necesita más cuidados de los que podemos darle aquí.


  –Ya me temía que podía ser bastante serio.


  –Tenemos que llevarla a la ambulancia ahora mismo –murmuró el enfermero.


  Le dio la vuelta al dorsal de la corredora y tuvo que leer su nombre dos veces para asegurarse de que no lo había imaginado. Por fin entendía que su cara le sonara. Era Natasha Bennington.


  Pudo ver rasgos en su cara que le recordaron a aquella joven. Siempre había sido guapa, pero no como ahora.


  Recordó que había estado enamorada de Tim toda la vida. No le extrañó que sus ojos le hubieran hecho recordar el pasado.


  No podía creer que de verdad fuera ella. Natasha siempre había querido a Tim, aunque para él era solo una amiga. Siempre le había llamado la atención esa relación y se preguntaba cómo sería tener a una mujer que lo amara de manera tan entregada y completa.


  Tim solía asegurarle que siempre había sido muy claro con ella. Eran amigos, nada más.


  Pero C. J. nunca lo había entendido. Creía que, de haber tenido a una mujer como ella en su vida, no habría podido mantener esa situación. Habría estado con ella o se habría apartado para siempre.


  Llegó entonces Jim con otros enfermeros para llevarla al hospital.


  –Iré con ella –les dijo C. J.–. Me he dado cuenta de que es una amiga.


  –Necesitamos sus datos para contactar con la familia –repuso uno de los enfermeros.


  –Se trata de la hija del congresista Bennington, Natasha. Hay que ser discretos para que no se entere la prensa, ¿de acuerdo? –les advirtió con firmeza.


  Uno de los enfermeros frunció el ceño.


  –No recordaba a Natasha Bennington tan delgada –comentó el joven.


  –Pues así es ahora –repuso con impaciencia.


  C. J. siguió a los enfermeros hasta la ambulancia. No pensaba perder de vista a la nueva Natasha. Tenía unas cuantas cosas que quería decirle.


  El sonido de la sirena retumbaba en su cabeza. Natasha no entendía de dónde procedía ese sonido. Pensó que se había quedado dormida y que se había perdido la maratón.


  Se despertó sobresaltada y notó entonces que no podía moverse. Vio que estaba sujeta a una camilla y que viajaba dentro de una ambulancia.


  –Natasha –la llamó C. J. mientras se inclinaba sobre ella–. No te preocupes, te llevamos al hospital General de San Francisco.


  –¿Y quieres que no me preocupe? –repuso ella–. ¿Qué es lo que me pasa?


  –Estás muy deshidratada y te desmayaste en mis brazos cuando llegabas a la meta. Puede que hayas sufrido un golpe de calor o una insolación. Van a hacerte un chequeo en el hospital.


  –No, no me desmayé.


  –Sí, lo hiciste.


  Fue entonces cuando recordó que C. J. había tenido que sujetarla para que no cayera al suelo. No pudo evitar sonrojarse al recordarlo. Le avergonzaba mucho la situación.


  –He intentado llamar a tu amigo Richard, lo tenías apuntado como número de contacto en caso de urgencia. Me dijo que no estaba en la ciudad y que debíamos llamar a tus padres. Me pareció que estaba muy preocupado.


  –¿Has llamado a mis padres?


  –Sí, es lo que se hace en estos casos.


  Pensó entonces en lo que se le venía encima. Sabía que la prensa estaría ya esperándola a la puerta del hospital. Vio que el día no hacía sino empeorar por momentos.


  Su padre iba a presentarse ese año a la reelección y no estaría dispuesto a perder la oportunidad de que la prensa lo entrevistara.


  –¿Quién es Richard? –le preguntó C. J.


  –¿Cómo?


  –Que quién es Richard –insistió el bombero.


  Le pareció que también él estaba algo avergonzado. No dejaba de mirarla y no pudo evitar sentirse algo incómoda. Llevaba años pensando cómo sería tener la atención de un hombre como él.


  Pero creía que era mejor mantener las distancias. Cuando estaba con él, no podía evitar pensar en Tim y los recuerdos eran muy dolorosos. Se acordaba mucho de su amigo y del tipo de mujer que había sido entonces.


  –Es un amigo con el que he estado entrenando y corriendo –le dijo ella.


  –¿Y tu novio?


  Decidió que era mejor no contestar. Miró a su alrededor y vio que también había un enfermero. Normalmente, no se fijaba en nadie más cuando veía a C. J.


  –¿Falta mucho para llegar al hospital? –preguntó ella.


  –Natasha, mírame –le pidió C. J.–. Tú ganas –murmuró entonces–. Llegaremos en dos minutos. Si no quieres hablar de Richard, no lo haremos. Era curiosidad, nada más.


  –¿Desde cuándo tienes curiosidad por mi vida?


  –Me hablas como si te hubiera tratado mal –repuso C. J. acercándose más a ella.


  Le costaba pensar cuando tenía su cara tan cerca. Vio que estaba recién afeitado y olía a colonia.


  –No me tratabas mal, pero eras bastante frío conmigo.


  –Tim, tú y yo éramos amigos –se defendió C. J.


  –No, nunca llegamos a ser amigos.


  –Natasha, no te reconozco. ¿Cómo has podido cambiar tanto?


  –Bueno, no estoy en mi mejor momento. No me encuentro bien y me sorprende ver que ahora me prestas atención. Parece que tú no has cambiado.


  –¿Qué quieres decir con eso? –le preguntó C. J. frunciendo el ceño.


  –Siempre fuiste muy superficial.


  –Eso no es verdad.


  –¡Claro que sí! Ahora que estoy delgada te fijas en mí.


  –Capitán –los interrumpió el enfermero–. Ya hemos llegado al hospital.


  Se abrieron las puertas de la ambulancia y, tal y como había temido, la rodearon los flashes de las cámaras y los periodistas. Todos querían saber lo que le había pasado a la hija del congresista.


  –¡Vas a pagar por esto, Powell! –le gritó ella antes de que la metieran en el hospital.


  Pero vio que C. J. estaba evitando que los periodistas se pudieran acercar a ella.


  –Me encargaré de la prensa y entraré después a ver cómo estás –le aseguró el bombero.


  Lo último que vio antes de que se cerraran las puertas del hospital fue a C. J. guiñándole un ojo.


  –Cariño, tu padre y yo estamos preocupados por ti –le aseguró Genevieve a su hija.


  A Natasha seguía sorprendiéndole que su elegante madre conservara aún su acento sureño. Siempre iba perfecta, vestida para cada ocasión de la manera más adecuada.


  –Madre, ya has oído al médico. Los análisis están bien, igual que mis constantes vitales –le dijo Natasha–. Estaba deshidratada. Es algo muy común cuando se corre una maratón.


  Genevieve, que estaba sentada en su cama del hospital, se acercó para acariciarle la mejilla.


  –¡Qué guapa estás ahora!


  Le dolía que le hiciera ese tipo de comentarios. Había sido muy difícil crecer con un modelo de perfección como su madre. Genevieve Bennington era una belleza rubia de grandes ojos azules. Su madre podría haber trabajado como modelo, era algo que no se cansaba de recordarle.


  George Bennington entró por fin en su habitación mientras se despedía de alguien con quien había estado hablando por su teléfono móvil.


  –Gracias, Hal –murmuró el congresista.


  Sabía que se trataba del médico privado de sus padres.


  Estaba demasiado moreno para el tipo de vida que llevaba. Supuso que habría estado utilizando cabinas de autobronceado para tener un aspecto más joven y saludable. A los sesenta y pocos, su padre era un hombre alto y atractivo que se teñía el pelo para esconder sus canas.


  –Nos han dicho que estás bien, pero no me fío de ese médico. Prefiero que venga Hal a echarte un vistazo –le dijo su padre.


  –Papá, eso no es necesario y lo sabes –protestó ella.


  –Escúchame, lo he llamado al hospital de Los Ángeles y va a tomar un vuelo en cuanto pueda. Ya está decidido.


  –Recuerda que soy una mujer adulta y tengo derecho a rechazar otro chequeo. Nunca he estado en mejor forma. Hacía mucho calor y me deshidraté. Eso es todo –insistió Natasha perdiendo la paciencia.


  –Pero tuviste sobrepeso durante tantos años… –murmuró su madre–. Me preocupa que haya tenido consecuencias en tu salud.


  Cada vez le costaba más trabajo mantener la calma. Y creía que la culpa de todo la tenía C. J. al haber avisado sus padres. Ni siquiera sabía cómo había conseguido localizarlos. Supuso que habría llamado a los padres de Tim para pedirles su número.


  Recordó entonces a su querido amigo. Él nunca habría permitido que se viera en esa situación. Sintió un nudo en el estómago. Aunque había pasado ya un año, el dolor seguía siendo muy intenso.


  –Natasha, ¿me estás escuchando? –le preguntó malhumorado su padre.


  Suspiró al oírlo. Llevaba demasiado tiempo escuchándolos y haciendo caso de sus críticas. Era mucho más feliz cuando no estaba con ellos.


  Pero, por desgracia, estaba atrapada en ese hospital y a la merced de sus padres.


  –Mamá, papá, acaba de decirme el médico que estoy perfectamente. En cuanto se termine el suero que me están poniendo, me voy –les dijo con tranquilidad.


  –He oído que en los tribunales eres muy dura y nunca cedes, pero no puedo creer que estés intentando la misma táctica con tus propios padres –le dijo el congresista con frialdad–. Solo estamos intentando ayudarte.


  –¿Ayudarme? ¿Crees que esto es…?


  Alguien llamó a la puerta, interrumpiendo lo que iba a decir. Era C. J. y se quedó sin respiración al ver que la miraba con sus ojos azules y su sonrisa de héroe.


  En ese momento supo por qué había tenido siempre tanto éxito entre las féminas. Ella no terminaba de acostumbrarse a atraer la atracción de los hombres, sobre todo si se trataba de C. J.


  –Congresista Bennington, siento interrumpirles.


  –No te preocupes, hijo. Me alegra verte.


  –Lo mismo le digo –repuso el bombero mientras le ofrecía la mano a su padre.


  Su presencia consiguió apaciguar los ánimos en la habitación. Sin saber por qué, el corazón comenzó a latirle con más fuerza cuando él volvió a mirarla. Era como si su cuerpo despertara al verlo. Después, el recién llegado se fijó en su madre.


  –Genevieve, está tan bella como siempre.


  Tuvo que contener la risa al ver que su madre le dedicaba la misma mirada seductora con la que respondía a todos los hombres. Pero C. J. no parecía ser consciente de ello. Por una vez en la vida, alguien parecía más interesado en la poco atractiva hija.


  –Me alegra mucho volver a verte, C. J. –repuso Genevieve mientras iba hacia él y le daba un abrazo–. Cuando Gina McGinnis nos llamó para decirnos que Natasha estaba en el hospital, nos quedamos helados. El único consuelo fue saber que el mejor amigo de Tim le había salvado la vida. Eres un héroe. ¿Vas a venir al baile benéfico de esta noche? Sé que a los Mc- Ginnis les encantaría que estuvieras allí. Hace meses que reservaron una silla para ti y tu acompañante.


  A Natasha le parecía increíble lo que estaba contemplando en esos momentos. Sus padres parecían tan fascinados por el bombero como el resto de la población femenina. Le pareció una escena muy patética.


  –Mamá, no creo que a C. J. le apetezca ir a ese baile. De hecho, sé que odia ese tipo de eventos –intervino Natasha.


  –¿Por qué dices eso? –repuso el bombero echándose a reír–. La verdad es que me gustan los bailes. Siempre y cuando pueda contar con una bella acompañante.


  C. J. se apartó de Genevieve y se acercó a la cama.


  –Tu amigo Richard me dijo que no estaba en la ciudad así que no podrás ir con él.


  –No –repuso ella algo nerviosa.


  Había sido un día muy duro. Estaba cansada y su presencia la afectaba más de lo que quería reconocer. Estaba deseando volver a casa y dormir un poco.


  –¿Qué les parece si voy con Natasha al baile? –le preguntó C. J. a sus padres–. Además de bombero, tengo entrenamiento como enfermero. Si veo que no se encuentra bien, me encargaré de que vuelva a casa cuanto antes –les aseguró con una sonrisa.


  –No sé si debería salir esta noche –comentó George–. No me quedaré satisfecho hasta que nuestro médico examine a mi pequeña.


  No podía creer que su padre se refiriera ella en esos términos. Todavía se veía como la niña regordeta y poco agraciada que había sido toda su vida. Le bastó con que al congresista no le hiciera gracia que fuera al baile para querer llevarle la contraria.


  –Muy bien, iré contigo, C. J. Pero que quede muy claro que no eres mi acompañante. Iremos como amigos para recordar a Tim. Me pasaré a buscarte a las siete. ¿Vives en el mismo sitio?


  C. J. asintió con la cabeza, aunque no parecía muy contento. Sus padres la miraban preocupados y se dio cuenta de que esa noche iba a ser más difícil de lo que había previsto.


  Natasha aparcó frente al edificio de C. J. a las siete menos diez. Estaba nerviosa y no sabía por qué. Apoyó la cabeza en el volante y trató de respirar despacio para tranquilizarse, tal y como había aprendido en las clases de yoga.


  –Puedes hacer esto, Natasha –se dijo.


  Abrió la puerta e intentó salir del coche. Ya había supuesto que sería difícil moverse después de la maratón, pero era mucho peor de lo que podría haberse imaginado.


  No era fácil salir de su precioso deportivo descapotable. Era un coche veloz y seguro, pero muy incómodo.


  Levantó la vista y vio que C. J. no estaba en la ventana. Lo último que quería era que la viera salir del coche en esas condiciones.


  Le costó ponerse en pie. Le temblaban las piernas y se apoyó un segundo en el coche para descansar. Lamentó no habérselo pensado mejor, habría sido preferible alquilar una limusina.


  La brisa agitaba su largo y sedoso vestido. Una vez más, se dio cuenta de que había sido un acierto contratar a la ayudante que tenía. Daphne había trabajado para una prestigiosa boutique de moda y belleza antes de decidirse a cambiar de carrera y colaborar en el bufete de Natasha. Era algo que le había costado entender al principio. No podía pagarle tanto como habría ganado en otras empresas.


  Pero cuando la conoció, se dio cuenta de que las dos querían lo mismo, conseguir que los inmigrantes ilegales pudieran recibir buen asesoramiento legal. Cuando vio entrar a Daphne por primera vez en el bufete, con su pelo corto y rubio, le pareció que era muy distinta a ella, pero no tardaron en congeniar.


  Su ayudante se había esmerado a la hora de elegir el vestido para el baile de esa noche. Era verde pálido y la tela era ligera y sedosa. Se había puesto unas bailarinas. Después de la maratón, no soportaba la idea de llevar zapatos de tacón.


  Tenía que reconocer que el vestido le sentaba muy bien. Destacaba sus curvas y sus tonificados brazos. Era un sueño poder verse así. Nunca había estado en tan buena forma.


  Unas amigas de Daphne se habían encargado de llevarle la ropa a casa y de ayudarla a prepararse para esa noche. La habían maquillado y peinado para la ocasión.


  Le parecía increíble todo lo que se podía conseguir con dinero. No le extrañaba que su madre estuviera siempre perfecta, pero a ella no le gustaba gastar tanto tiempo y recursos en esas cosas.


  Era una noche cálida y esperaba que eso ayudara a que hubiera mucha gente en la fiesta.


  Antes de correr la maratón, había imaginado que se sentiría muy cansada, pero nunca se le había pasado por la cabeza que pudiera llegar a deshidratarse por culpa del calor.


  Pensó entonces en C. J. y fue hasta la puerta del edificio. Llamó al telefonillo, pero no obtuvo respuesta. No podía creerlo.


  Algo contrariada, sacó el teléfono móvil de su bolso para ver si tenía algún mensaje.


  Después de todo, era bombero y cabía la posibilidad de que le hubiera surgido alguna emergencia en el trabajo. Pero eran las siete de la tarde y no tenía ningún mensaje.


  –Soy una tonta –murmuró enfadada.


  Fue entonces cuando escuchó un portazo. Se dio la vuelta y vio a C. J. saliendo de su Mustang negro. Sabía que ese coche, que él mismo había restaurado, era su mayor tesoro.


  Lo miró mientras se acercaba a ella. Parecía una estrella de cine. Llevaba un esmoquin y se había peinado el cabello negro hacia atrás.


  Antes de que pudiera reaccionar, estaba junto a ella. Se sintió como un animal atrapado en ese portal. Su imponente fisonomía y su rostro eran sus armas más letales.


  Le parecía increíble que hubiera pasado un par de años en compañía de ese hombre y nunca lo hubiera visto de esa manera. Le preocupaba cómo reaccionaba su cuerpo cuando estaba con él y se le pasó por la cabeza que quizás estuviera peor de lo que pensaba. A lo mejor no debería haber abandonado el hospital tan pronto.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que Tim había evitado que se fijara en cualquier otro hombre. Sin saber por qué, recordó en ese momento un dicho que siempre le había gustado. Decía que un beso hacía desaparecer la distancia entre la amistad y el amor y no pudo evitar preguntarse si les ocurriría a ellos dos.


  CAPÍTULO 2


  –BUENO, será mejor que nos vayamos. Se hace tarde –comentó Natasha algo nerviosa.


  Esa noche iban a rendir homenaje a la memoria de su amigo Tim y le parecía una traición a su recuerdo sentirse tan atraída por su mejor amigo.


  Trató de apartarse de él e ir hacia su coche con dignidad, pero apenas podía andar.


  –¿Te tiemblan las piernas? –le preguntó C. J.


  –Veo que te has dado cuenta.


  –Es algo que conozco bien.


  Sabía que C. J. también corría, pero estaba en mejor forma que ella.


  –¿Por qué no vamos en mi coche? –le sugirió C. J.–. Sé que es difícil andar después de una maratón y también lo es conducir. Por eso me he traído el Mustang.


  –Gracias, pero prefiero ir en mi coche.


  –¿Por qué?


  –No lo sé… Llámalo instinto de supervivencia.


  –¿A qué te refieres?


  Natasha se detuvo de repente y se dio la vuelta. Empezaba a sentirse un poco mejor, algo más fuerte y segura.


  –Quiero asegurarme de que tengo manera de volver a casa después del baile.


  –Yo te llevaré a casa. ¿Por qué no iba a hacerlo?


  Lo miró con los ojos entrecerrados.


  –Porque te conozco. Cuando salía con Tim y contigo e íbamos a algún baile, nunca me acompañasteis de vuelta a casa.


  –¿Qué dices? Nunca hemos ido juntos a un baile –repuso C. J.


  Se le encogió el estómago al oírlo. Se había sentido así muchas veces. Demasiadas. Le dolía que la gente la olvidara tan fácilmente, como si fuera invisible.


  –Fuimos a varios bailes juntos –le recordó ella–. Por ejemplo, estuvimos los tres en el Baile del Gobernador y un par de veces en el que organiza el alcalde. También estuvimos en la fiesta del club del vino del valle de Napa y en la de…


  –¿Seguro que viniste con nosotros?


  –Sí –repuso ella con frialdad–. Tim y tú no tardabais mucho en olvidar que estaba con vosotros. Como mucho, unos cinco minutos. En cuanto os quedabais solos, contemplabais vuestras opciones entre las chicas más atractivas del baile e ibais a por ellas. Llegasteis a convertiros en verdaderos profesionales de esos bailes. Casi siempre tenía que tomar un taxi para volver a casa.


  C. J. sonrió al oírlo.


  –Sigues siendo la misma Natasha de siempre. Capaz de hacer pedazos a una persona con solo una frase.


  –Eso no es verdad.


  –Sí, lo es –insistió C. J.–. Uno de tus juegos favoritos era deshacerte de los tipos que se te acercaban en los bares. Normalmente, lo conseguías con una o dos frases.


  –¿Qué dices? ¡Nunca se me acercaba nadie!


  –Claro que sí. Y tú te los quitabas de encima sin muchos miramientos.


  No podía creer lo que le estaba contando. No era así cómo recordaba esos años.


  –Mira, Natasha. Siento mucho que tengas malos recuerdos de mí, pero te prometo que no ocurrirá esta noche –le dijo C. J. con seguridad.


  La mirada que le estaba dedicando era casi de posesión. Nunca la habían mirado de esa manera. Por otro lado, le parecía increíble que Powell se estuviera disculpando.


  –Bueno, será mejor que dejemos el tema –sentenció ella–. Y, de todas formas, prefiero conducir yo.


  Natasha se detuvo frente al gran hotel donde se celebraba el baile. Un aparcacoches se apresuró a abrirle la puerta.


  –Bienvenidos al hotel Rosemont –les dijo.


  C. J. vio cómo Natasha le entregaba al joven las llaves del coche y trataba de salir del mismo con la mayor dignidad posible. El trayecto al hotel había sido un infierno. No estaba acostumbrado a verla tan sexy. Estaba bellísima con ese vestido y el pelo recogido.


  Siempre le había parecido guapa, pero se había convertido en una mujer explosiva. Pensó en el tiempo que habían pasado juntos antes de que muriera Tim. La miraba de reojo mientras recordaba esos años y le parecía increíble que su mejor amigo no hubiera sido capaz de ver a esa mujer con otros ojos. Sobre todo, cuando sabía cuánto lo quería ella.


  Algunos rizos escapaban de su peinado y caían sobre el cuello. Había pasado un año muy duro, sin conseguir aceptar que su amigo hubiera muerto tan joven y, durante esos meses, también él había dejado de vivir. Pero, por alguna razón, ver a Natasha Bennington esa mañana le había hecho sentir más vivo que nunca.


  Pensó que se había visto en una situación similar un año antes, cuando se reconcilió con su hermano gemelo. Habían pasado demasiados años sin hablarse por culpa de una chica a la que ya apenas recordaban. Había conseguido sanar una herida que había acarreado durante demasiado tiempo en su alma.


  Durante años, había salido con muchas mujeres, pero no había tenido ninguna relación seria. Desde que se casara su hermano, se había dado cuenta de que quería algo más. Él también deseaba encontrar el amor y formar una familia.


  Había sido el primer sorprendido al ver que en realidad quería sentar la cabeza. Una semana después de la boda, a Tim le diagnosticaron un cáncer y se le vino el mundo abajo.


  Desde entonces, su vida había sido un continuo sufrimiento. Se había limitado a tratar de esconder su dolor y a centrarse en su trabajo.


  –Señor, ¿necesita ayuda? –le preguntó entonces el aparcacoches.


  –No –repuso C. J. avergonzado mientras salía del coche.


  Vio que a Natasha le costaba ponerse en pie y fue a ayudarla.


  –¿Puedes salir del coche tú misma? –le preguntó bromeando–. ¿O quieres que llame al cuerpo de bomberos para que te echen una mano?


  Natasha lo miró con impaciencia.


  –Sabes muy bien que necesito ayuda.


  –¿No vas a decir la palabra mágica? –bromeó él.


  Ella lo miró con frustración.


  –¡Natasha! No hagas eso –le dijo al ver que se agarraba con las manos su propia pierna para sacarla del coche.


  Ella lo miró entonces y C. J. vio que había perdido la paciencia. Sus ojos verdes estaban encendidos y parecía furiosa. Cada vez le costaba más trabajo controlarse. Se moría de ganas de meterse en el coche, llevarla a su casa y pasarse toda la noche besándola y acariciándola.


  –¿Qué es lo que no quieres que haga? –replicó Natasha.


  C. J. se pasó el pulgar por el labio inferior, recordando que debía concentrarse en el baile benéfico de esa noche y no en la bella mujer que tenía delante.


  Sin contestarle, se agachó y la tomó en sus brazos antes de que ella pudiera reaccionar. Era increíble tenerla tan cerca, encajaba a la perfección contra su torso, era como si estuvieran hechos el uno para el otro. Su perfume lo embriagó y se le subió a la cabeza sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


  La miró y vio que se había sonrojado.


  –Estás bellísima esta noche –le dijo.


  Se miraron a los ojos y se estremeció al ver que parecía más vulnerable que nunca.


  –Gracias –susurró Natasha apartando la vista–. Tú tampoco estás feo.


  Fue con ella hacia la puerta.


  –¿Has preparado el discurso que vas a dar sobre Tim? –le preguntó él.


  No sabía qué pensar de Natasha. Sabía que había querido mucho a su amigo y no podía evitar preguntarse si aún seguiría enamorada de su recuerdo o si habría podido superarlo.


  –¿Quién te lo ha dicho? Se supone que era un secreto.


  –Me lo contó su madre, Gina McGinnis –contestó él.


  Se miraron de nuevo a los ojos y él sintió una oleada de deseo recorriendo su cuerpo. Apartó deprisa los ojos. No sabía si se lo estaba imaginando o si de verdad se sentía así.


  –C. J., déjame en el suelo, por favor. No soy una niña y no quiero que me vean así.


  Ignoró sus protestas y entró con ella en uno de los hoteles más elegantes de San Francisco.


  –Ya hemos llegado, C. J. Puedo andar, de verdad –insistió ella.


  Le hizo caso entonces y trató de recobrar la compostura. Necesitaba tiempo para pensar. No le agradaba apartarse de ella, pero su instinto de protección le decía que era mejor así. Prefería esconderse y estar solo en un lugar donde nada ni nadie pudiera hacerle daño.


  Esa mujer había conseguido revivirlo en cierto sentido, pero no sabía qué pensaba Natasha de él. Le habría encantado saber si lo veía como un hombre o parte de su pasado, alguien que le recordaba a Tim.


  Creía que no tenía sentido engañarse a sí mismo. Empezaba a sentir algo por ella y temía que Natasha siguiera enamorada del recuerdo de su mejor amigo. Por otra parte, creía que lo que había sentido siempre por Tim no podía ser amor, sino más bien una obsesión adolescente.


  Esa noche, había sentido una conexión especial entre los dos. Creía que había mucha química y que podía ser un buen comienzo.


  Pensaba que Natasha podía estar preparada para estar con otro hombre y no se le ocurría ninguna razón por la que ese hombre no pudiera ser él.


  Natasha se dio cuenta de que debía controlarse antes de que esa noche se le fuera de las manos. Cerró un instante los ojos y respiró profundamente. Eran muchas las emociones que albergaba en su interior.


  De momento, decidió meter todos sus problemas y el mundo exterior en una caja, cerrarla y concentrarse en lo más importante hasta que pudiera lidiar con los otros asuntos. Era una técnica que usaba a menudo para calmarse cuando estaba en los juzgados. Pero, hasta ese momento, nunca había tenido que meter a un bombero de casi dos metros de altura en esa caja imaginaria.


  Esa noche era muy importante y no podía permitir que ese hombre la distrajera. No podía desprenderse de su aroma masculino. Cada vez que estaba cerca del capitán Powell, sentía que le temblaban las rodillas. Ese hombre de aspecto impecable había sido su héroe ese día. Con él, se sentía tan retraída e insegura como cualquier jovencita.


  Le dolía sentirse de esa manera. Había pasado solo un año desde la muerte de su mejor amigo y le parecía una traición imperdonable sentirse tan atraída por C. J.


  –Natasha, ¿estás bien?


  La voz de C. J. la devolvió a la realidad y le sorprendió ver que había vuelto a su lado.


  –Estás aquí…


  –Claro, ya te dije que tenía que ir al aseo y que volvería enseguida. Me ha parecido que estabas ensimismada y me preocupa verte así –le confesó C. J.–. ¿Adónde quieres ir?


  –Estoy a cargo del banquete. Me ha ayudado mucho el organizador de eventos, pero como es la fundación que inicié yo, he intentado ayudar en todo lo que…


  –¿La fundación fue idea tuya? –la interrumpió C. J.


  –Sí. Hablé con los padres de Tim y con los míos para intentar que saliera algo positivo de tanto dolor. Gina McGinnis tiene mucha experiencia en asociaciones benéficas y sabía que podría dirigir la fundación. Cuando les hablé de la idea que había tenido, les encantó. Fue así como nació la Fundación Tim McGinnis de bomberos contra el cáncer.


  –No tenía ni idea.


  –Sabía que podía encargarme de toda la parte legal de la fundación. Pero la verdad es que no tengo tiempo, dinero ni experiencia para dirigirla. Ha sido emocionante ver cuánta gente nos ha apoyado y creo que va a conseguir mejorar mucho la vida de los bomberos de esta región.


  –Ahora entiendo que seas tú la que dé el discurso esta noche.


  –No quería que nadie supiera que la fundación fue idea mía y que mi padre lo aproveche para su carrera política. No sé si lo sabes, pero se presenta de nuevo este año a las elecciones.


  –Entonces, ¿qué tienes que hacer ahora?


  –Tengo que encontrar a Terrance para ver cómo va todo. Si quieres ir al bar hasta que empiece la cena…


  –¿Natasha? ¿Dónde estabas?


  Se giró al ver que la llamaban y vio que se trataba del organizador de eventos, justo la persona que necesitaba.


  –¡Estás preciosa, cariño!


  Había estado tan ensimismada pensando en C. J. que había estado punto de olvidar sus responsabilidades en la gala de esa noche.


  –¡Tenemos varios problemas! –agregó Terrance con dramatismo–. La orquesta y los camareros se llevan como el perro y el gato y el chef amenaza con irse.


  Se dio cuenta de que debía centrarse para que todo saliera bien. Respiró profundamente antes de dirigir toda su atención a Terrance.


  –Antes que nada, me encanta tu corte de pelo y las mechas moradas te sientan muy bien.


  Terrance sonrió y se tocó el pelo.


  –Escúchame bien. Te he contratado porque eres el mejor –le recordó.


  El hombre levantó la cara y enderezó los hombros como si sus palabras hubieran sido suficientes para que recuperara la seguridad.


  –Ahora, vuelve con ellos y diles que ya estoy aquí. Sé que chef Renard tiene un carácter complicado, déjamelo a mí. Tú ve a hablar con la orquesta y no te preocupes por lo que pasa en la cocina. Lo solucionaremos todo juntos.


  Terrance le dio un fuerte abrazo.


  –Eres maravillosa y esta noche estás preciosa con ese vestido –le dijo el organizador–. ¿Quién es él? –preguntó mientras miraba a C. J.


  –Es el capitán C. J. Powell, del cuerpo de bomberos de San Francisco. Era el mejor amigo de Tim –le dijo ella mientras señalaba al otro hombre–. C. J., te presento a Terrance Young.


  Los dos hombres se saludaron dándose la mano.


  –Además de bombero, también soy el acompañante de Natasha esta noche –apuntó C. J. mientras rodeaba sus hombros con el brazo y la atraía hacia él.


  Terrance se ajustó las gafas para verlo mejor y levantó las cejas.


  –Vaya, parece que Natasha se guardaba un as en la manga –comentó–. ¿Cuándo ibas a contarme que tenías un hombre tan atractivo en tu vida? –le preguntó a la joven.


  Le preocupaba ver que estaba perdiendo poco a poco el control de la situación.


  –C. J. y yo somos amigos. Hace muchos años que nos conocemos.


  –Bueno, ya hablaremos cuando estés lista para contarme la verdad –le dijo Terrance riendo–. Ahora, tenemos asuntos más urgentes. Despedios rápidamente.


  Sin decir nada más, Terrance volvió a dejarlos solos.


  Miró entonces a C. J. a los ojos y sintió que su corazón se aceleraba.


  –Bueno, será mejor que vaya a la cocina antes de que el chef nos deje plantados. Ya te veré después del discurso.


  La gran sala se quedó en silencio cuando Natasha se acercó al micrófono. Estaba muy emocionada, pero sabía que tenía que mantener esos sentimientos a raya para poder hablar.


  Estaba acostumbrada a hablar en público, pero esa situación era diferente. Se trataba de su mejor amigo y era un momento muy emotivo.


  Todo el mundo la miraba y empezaron a impacientarse al ver que no empezaba. Estaba sudando y el corazón le latía con fuerza. Todas las mesas estaban llenas. Era una gran satisfacción ver que el trabajo realizado durante ese último año había servido para algo.


  Lamentó no haber llevado algunas notas para su discurso, había pensado que no iban a hacerle falta. Le parecía increíble que pudiera haber tanto silencio en una sala con más de cuatrocientas personas.


  Buscó a C. J. con la mirada y vio que estaba sentado cerca del escenario. Había preocupación en su mirada, pero también sintió que confiaba en ella. Fue entonces cuando su mente se llenó de recuerdos compartidos con su amigo Tim y se dio cuenta de que el discurso que había preparado ya no tenía sentido.


  –Me gustaría empezar agradeciéndoos vuestra asistencia a este primer baile benéfico de la Fundación Tim McGinnis de bomberos contra el cáncer. Algunos participasteis esta mañana en la maratón. Espero que disfrutarais con la carrera. Aunque sé que tardaré en recuperarme, ha sido toda una experiencia para mí. Tenía que estar allí.


  Escuchó algunas risas y aplausos entre el público.


  –Los que conocisteis a Tim, lo recordaréis como un hombre que disfrutaba de la vida. Era demasiado joven para morir.


  Miró a los padres de su amigo y vio que estaban emocionados.


  –Las estadísticas nos dicen que una de cada dos personas recibirá a lo largo de su vida un diagnóstico de cáncer. No es una enfermedad que afecte a otras personas, nos afecta a todos. Ya sea directa o indirectamente –añadió con un nudo en la garganta–. Tim tenía cáncer de páncreas, una enfermedad que apenas tiene síntomas y se tarda en diagnosticar. Sabemos también que hay más casos de cáncer entre bomberos.


  Resumió rápidamente lo que las estadísticas indicaban según el tipo de cáncer.


  –Para los que conocíamos a Tim, su enfermedad supuso una tragedia. Cuando se la diagnosticaron ya era demasiado tarde y solo le quedaban unas semanas de vida. Pero eso no le impidió vivir esos últimos días al máximo. Recorría el hospital en su silla de ruedas visitando a otros pacientes y animándolos, intentando que sonrieran. Luchó contra la enfermedad como el héroe y el bombero que era, dándolo todo hasta el final.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas. Estaba muy emocionada.


  –Yo tuve la suerte de conocer a Tim McGinnis. Fuimos amigos desde niños. Sé que a él le habría encantado poder luchar contra esta enfermedad recaudando dinero para investigación, ayudando a las familias a pagar los gastos del tratamiento y las estancias en el hospital –les dijo entonces–. Los padres de Tim, Timothy y Regina, crearon esta fundación con la colaboración de otros benefactores. Su intención es evitar que otros padres tengan que perder a un hijo a una edad tan temprana. El objetivo de la fundación es ayudar a estos héroes que arriesgan su vida a diario. El dinero recaudado se destinará a la investigación y a apoyar a las familias de bomberos de esta región que estén luchando contra la enfermedad.


  Respiró profundamente y tomó un sorbo de agua antes de continuar.


  –Vamos a ver ahora un montaje de fotografías en las que se ve a un joven Tim, lleno de vida e ilusiones, y también algunas imágenes tomadas una semana después de recibir el diagnóstico. Podréis ver además fotografías de otros bomberos que están recibiendo tratamiento por distintos tipos de cáncer. Algunos son hijos de bomberos –aclaró con un nudo en la garganta–. Ellos son los que más luchan y los más valientes. Muchas gracias a todos por venir. Después de la presentación y de la cena, habrá baile y postres. Por favor, sed generosos con estas personas, ellos son nuestros héroes.


  Todo el mundo se levantó entonces y aplaudió. Vio que muchos tenían lágrimas en los ojos. Por primera vez desde la muerte de su amigo, sintió que estaba haciendo algo bien. Miró hacia su mesa, donde la esperaba una silla entre C. J. y sus padres.


  No podía sentarse con ellos y que la vieran llorar. Necesitaba salir de allí cuanto antes.


  Fue hacia la cocina. Supuso que cualquiera que la viera en esa zona pensaría que estaba encargándose de solucionar algún problema.


  En cuanto se vio fuera del salón de banquetes, dejó que las lágrimas cayeran por sus mejillas. No sabía adónde ir, pero necesitaba estar en algún sitio donde pudiera respirar.


  C. J. se quedó mirando a Natasha mientras se alejaba del micrófono. Le había encantado su discurso, pero las fotografías que estaba viendo en esos momentos lo estaban confundiendo más aún. Había una en la que Natasha y él estaban con Tim en el hospital. Siempre había sido una mujer muy bella, por dentro y por fuera.


  Pero la joven de la fotografía no se parecía a la que les había hablado esa noche. Entonces, Natasha había estado enamorada de Tim, pero ya había pasado un año y creía que había tenido tiempo suficiente para recuperarse. Estaba deseando saber si estaría dispuesta a seguir adelante con su vida y si estaría dispuesta a hacerlo en su compañía.


  Miró a la madre de Natasha.


  –Discúlpame, Genevieve, tengo que ir a hablar con Natasha –le dijo mientras se levantaba.


  –¿Por qué no te quedas aquí? Seguro que está muy ocupada.


  –No, algo me dice que debería ir a buscarla –replicó con frialdad.


  No le gustaba la manera en la que hablaba de su hija. Le parecía increíble que no estuviera orgullosa de lo que había hecho.


  Natasha encontró en el jardín de la azotea el rincón perfecto para estar a solas y tratar de tranquilizarse. Había conseguido mantener el control mientras solucionaba algunos problemas previos a la cena y, de manera casi milagrosa, había logrado hacer su discurso.


  Terrance le había prometido que la avisaría si surgía alguna emergencia.


  Desde pequeña, ese jardín había sido uno de sus lugares favoritos para comer con sus padres. Por eso había decidido subir. La noche era cálida y el dulce aroma de los jazmines y las gardenias la envolvía. Había también varias fuentes. Era un lugar mágico y muy romántico.


  No podía quitarse a C. J. de la cabeza. Habría preferido no encontrárselo esa mañana en la maratón. Estaba muy guapo con el esmoquin y su sonrisa la dejaba sin aliento.


  Además, ese hombre le recordaba cómo se había sentido con Tim, siempre fuera de lugar y albergando en su corazón durante demasiado tiempo un amor no correspondido. Sabía que su querido amigo siempre la había visto como una amiga, casi una hermana, nada más.


  –Natasha, te he buscado por todas partes.


  Se estremeció al oír su profunda voz. Se giró y vio que se acercaba C. J.


  –¿Por qué?


  –Esta noche eres mi acompañante –dijo él mientras le ofrecía una copa de champán–. ¿Lo has olvidado?


  –No es así, recuerda que estamos aquí como amigos, nada más.


  C. J. sonrió al oírlo.


  –Hablas como solía hacerlo yo.


  Natasha se atragantó con el champán al oírlo y le entró un ataque de tos. Apartó entonces la mirada y se fijó en las vistas. Desde allí podían ver el puente de Golden Gate completamente iluminado en mitad de la noche.


  –¿Necesitas primeros auxilios? –bromeó C. J.


  –No, no quiero que tengas que salvarme la vida dos veces el mismo día –repuso ella–. ¿Cómo me has encontrado? No me digas que Terrance te ha dicho…


  –No te preocupes, no te ha delatado –la interrumpió C. J.–. Recordé que alguna vez le comentaste a Tim cuánto te gustaban las vistas desde este jardín. Como no te encontré abajo, decidí venir a buscarte a la azotea –agregó mientras la miraba de arriba abajo–. Y tenías razón, las vistas son increíbles.


  –Pero si ni siquiera estás mirando la ciudad –repuso ella ruborizándose.


  –¿De verdad he conseguido ponerte nerviosa? No puedo creérmelo.


  –Estoy muy cansada, C. J.


  –Tu discurso ha sido maravilloso –le dijo mientras tomaba su mano y tiraba de ella.


  –¿Adónde vamos, capitán?


  –A algún sitio donde tengamos tranquilidad.


  Estaba demasiado cansada para oponerse y se dejó llevar. Llegaron a un tranquilo rincón, cerca de una preciosa fuente. Decidió que era mejor no preocuparse y no tratar de adivinar los motivos por los que la había llevado hasta allí.


  El champán empezaba a surtir su efecto y se sintió mucho más relajada. Al menos, hasta que vio dónde iban a tener que sentarse, en un pequeño y muy mullido sofá. Miró algo confusa a su alrededor. Se sintió atrapada.


  –¿Ya habías estado aquí antes? –le preguntó ella.


  –No –repuso C. J. mientras se sentaba y tiraba de ella para que hiciera lo mismo.


  Sus cuerpos estaban pegados y el contacto consiguió que despertara su deseo casi al instante. Le asustaba sentirse así.


  –Creo que no sabes lo bella que estás esta noche, Natasha.


  Intentaba mantener la calma, pero cuando C. J. comenzó a acariciarle el dorso de la mano con los dedos, se dio cuenta de que no podía reprimir por más tiempo lo que sentía por él.


  C. J. acarició su brazo y no pudo evitar estremecerse. Lo miró entonces a los ojos.


  –Te pareces a la diosa Afrodita –le dijo C. J.


  –¿Acaso la conoces?


  –No, pero he oído hablar de ella.


  Comenzó entonces a acariciarle el hombro y a jugar con su pelo. Había fuego en su mirada y sintió que su corazón latía con más fuerza aún.


  Se fijó en su boca y pensó que le encantaría besarlo. C. J. atrapó su nuca y la atrajo hacia él. Supuso que era así como seducía a las féminas. Algo le decía que era mejor salir corriendo, pero estaba demasiado cansada y, por una vez en la vida, decidió dejarse llevar.


  Se quedó sin aliento al notar que le besaba el cuello. Fue subiendo poco a poco hacia su boca. Estaban a punto de besarse cuando sonó el teléfono móvil de C. J.


  –¿Y si no contesto? –le preguntó él con una pícara sonrisa.


  –Estaría bien. Pero ¿no estás de guardia?


  –No, no entro hasta mañana –repuso C. J. mientras apagaba el móvil.


  –¿No corres el riesgo de que te sancionen si no pueden contactar contigo?


  –¡Siempre preocupándote! No pasa nada. Llevo conmigo otro móvil para emergencias –le dijo C. J.–. Pero no hablemos más de trabajo.


  Parecía tener otras cosas en mente, la miraba como si estuviera a punto de devorarla.


  –De acuerdo –susurró ella.


  C. J. acarició de nuevo su brazo hasta llegar al cuello. Era una sensación increíble y Natasha decidió que era mejor no hablar y dejarse llevar por lo que estaba pasando.


  Había mucha tensión entre los dos. C. J. se acercó más aún y le dio un suave beso en los labios. Pero sonó entonces otro teléfono móvil.


  C. J. se apartó rápidamente y lo sacó de un bolsillo de su esmoquin.


  –Powell al habla.


  A ella le costó recuperarse después de lo que acababa de pasar. Pudo ver delante de sus ojos cómo cambiaba C. J. y volvía a ser el bombero eficiente y alerta.


  –Ahora mismo voy, jefe. Gracias por avisarme, te debo una.


  Parecía muy preocupado y no tardó en ponerse en pie.


  –¿Le ha pasado algo a alguien que conoces? –le preguntó.


  –Tenemos que irnos –repuso él mientras tomaba su mano y tiraba de ella.


  –Para, ni siquiera puedo andar –le dijo al ver que echaba a correr.


  C. J. se detuvo un segundo para tomarla en brazos.


  –Tu piso está en llamas.


  No podía creerlo.


  –¡Mi gato! ¡Stormy está allí!


  –Conozco al capitán que está a cargo del incendio –le dijo C. J.–. Es muy bueno.


  Estaba hundida. Le encantaba su casa. Allí tenía todas sus cosas, todos sus recuerdos. Pero nada le importaba tanto como su gato.


  CAPÍTULO 3


  MIENTRAS C. J. la llevaba al coche, Natasha sacó su móvil del bolso y llamó a Terrance. Le dijo lo que había pasado y le dio instrucciones para el resto de la velada.


  –¿No vas a llamar a tus padres? –le preguntó C. J. cuando colgó.


  –No.


  –Vas a necesitar a tu familia para superar algo como lo que ha pasado –le recordó él.


  –No, ellos no harían sino empeorar las cosas. ¿Acaso no nos escuchabas a Tim y a mí cuando hablábamos de nuestros padres?


  Dejó a Natasha en el suelo y llamó a un aparcacoches para que les llevara su vehículo.


  –Claro que os escuchaba, pero me costaba imaginar que vuestros padres pudieran ser como los describíais.


  Abrió la puerta del pasajero para que entrara Natasha y rodeó el coche. Esa vez, ella no protestó al ver que iba a conducir él.


  –Ve deprisa –le dijo ella con voz temblorosa.


  Encendió el motor y fue en dirección a su casa a tanta velocidad como pudo.


  Natasha pudo ver el humo saliendo de su edificio cuando aún estaban a una manzana de la casa.


  –Tenía la esperanza de que fuera un incendio más pequeño –murmuró C. J.


  –¿Por qué hay bomberos en la azotea con picos y hachas?


  –Van a abrir agujeros para que salga parte del calor y que así se cree dentro una atmósfera más segura para poder entrar a buscar a personas y animales.


  –¿Crees que habrán encontrado a Stormy?


  –No lo sé. Vamos a ver qué nos pueden decir –le dijo C. J. mientras aparcaba–. Si no lo han encontrado, entraré yo a buscarlo.


  –¡No!


  –¿Por qué no?


  La miraba como si se hubiera vuelto loca.


  –¡No voy a permitir que arriesgues tu vida por mi gato y por mí!


  –No me va a pasar nada, te lo prometo.


  –Pero tengo tanto miedo… –le dijo ella con lágrimas en los ojos.


  –Lo sé. Vamos a entrar dentro del perímetro de seguridad, para ver si encontramos al gato. Pero tenemos que ir deprisa, ¿De acuerdo?


  Asintió con la cabeza, aunque no iba a dejar que entrara en su casa. Después del beso que habían compartido en el hotel, no iba a permitir que se arriesgara por ella. No quería perderlo.


  Estaban saliendo el coche cuando se les acercó un bombero corriendo.


  –Lo siento, no pueden estar aquí.


  –Soy el capitán C. J. Powell. Me ha avisado Mac Jefferson –repuso C. J.


  –Muy bien, señor. Usted puede pasar, pero su novia no.


  –Es la dueña del piso que está en llamas. Mac nos llamó para que viniéramos –insistió C. J.


  El joven bombero parecía algo avergonzado.


  –Lo siento, señor –murmuró–. Pueden pasar.


  C. J. estaba cansado de hablar con ese bombero y quería acercarse al incendio cuanto antes. Se volvió para mirar a Natasha y se quedó sin aliento al ver que no estaba allí.


  Estaba acostumbrado a acudir a incendios, pero era la primera vez que lo veía desde el punto de vista de un civil. Era como una zona en guerra, había coches de policía y camiones de bomberos por todas partes.


  Trató de imaginar cómo se sentiría Natasha al ver el humo negro saliendo por las ventanas de su piso y a los bomberos regándolo con agua a presión.


  Pensó en lo peligroso que era ese sitio para ella y se sintió paralizado por el miedo. Esperaba que no se lo hubiera ocurrido la idea de entrar en el piso. Corrió hacia el edificio y fue allí donde la encontró. Estaba al lado de Mac, discutiendo con él.


  Fue un alivio ver que estaba bien.


  –No lo entiende. Mi gato, Stormy, podría estar dentro. Tengo que entrar a buscarlo. Estará muy asustado –le decía Natasha al bombero.


  –Lo siento, pero no puede entrar. Si sigue interfiriendo, tendré que pedirle a la policía que la detenga –repuso su compañero.


  –Mac –lo llamó C. J.


  –¡Powell! Me alegra que pudieras venir.


  –Tengo que entrar.


  –¡No! –exclamó Natasha.


  –No te preocupes. Entraré yo por el gato –la tranquilizó él–. Recuerda que soy bombero.


  –Pero…


  –Natasha, no va a pasarme nada –le aseguró C. J. antes de mirar Mac–. ¿Puedes buscarme un compañero para entrar mientras me cambio?


  El jefe asintió con la cabeza y empezó a hablar por su radio.


  Natasha siguió a C. J. hasta uno de los camiones de bomberos, donde lo observó mientras se ponía el equipamiento especial. Cuando terminó, volvieron con Mac.


  –¿Quien está a cargo de la investigación? –le preguntó C. J. al otro hombre.


  –González.


  –¿Puedes encargarte de que hable con la señorita Bennington?


  –¿Alguna orden más, Powell? –repuso Mac con ironía.


  –No, señor.


  Mac tomó su brazo y la alejó del edificio justo cuando salía una nube de humo del portal. Le dio un ataque de tos y le picaban mucho los ojos. Vio cómo C. J. subía por una escalera y se le hizo un nudo en la garganta. Nunca había sentido tanto miedo.


  –¿Adónde ha ido? –le preguntó a Mac algunos minutos después–. ¿Estará bien?


  –Claro. Acabo de oír su voz en la radio. Está dentro, señorita Bennington, tenga fe en el capitán Powell. Es uno de los mejores bomberos que he conocido –le dijo el hombre–. Ahí está González. Creo que quiere hacerle algunas preguntas.


  Vio a un hombre vestido con traje. Parecía fuera de lugar en un sitio como ese.


  –Señorita Bennington, soy el detective González –lo saludó al llegar a su lado–. Trabajo como investigador para el cuerpo de bomberos de San Francisco y me gustaría hacerle algunas preguntas.


  –La verdad es que ahora mismo no estoy de humor para hablar –le confesó ella.


  Su casa estaba ardiendo y no sabía dónde estaban C. J. ni su querido gato.


  –Como puede imaginarse, no es la primera vez que me lo dicen. Por desgracia, si no responde a mis preguntas ahora, tendré que pedirle que se acerque después a la comisaría, señorita.


  –Vaya, es usted encantador –le dijo con ironía.


  El detective la miró de arriba abajo con el ceño fruncido.


  –¿Por qué no vamos a un sitio más cómodo y seguro? –le sugirió González.


  –¿Cómo me puede hablar de comodidad cuando mi amigo y mi gato están en peligro?


  –Tengo que empezar la investigación y debemos hacerlo a cierta distancia del edificio.


  Ella miró al detective y se dio cuenta de que no tenía alternativa.


  Lo siguió mientras González recogía un par de sillas, una manta y algo para beber.


  Pocos minutos después estaba sentada, tomando pequeños sorbos de café y con una manta sobre los hombros.


  El hombre se sentó frente a ella con un cuaderno y un bolígrafo en la mano. Todo aquello le parecía surrealista y no podía dejar de pensar en C. J. Trató de buscarlo entre el humo, pero era imposible verlo.


  –¿Qué es lo que quiere saber? –le preguntó entonces al detective.


  –Empecemos con su nombre completo.


  La primera parte del interrogatorio fue sencilla, no tenía nada que ocultar. Era Natasha Bennington, tenía veintisiete años, estaba soltera, y era la hija del congresista George Bennington. Cuando le preguntó por su trabajo, le dijo que se dedicaba a defender los derechos de los inmigrantes.


  –¿Cree que tiene enemigos?


  Se quedó en silencio unos segundos antes de contestar.


  –Claro que sí. El trabajo de mi padre me convierte en un objetivo bastante claro.


  –Eso lo entiendo. Pero, ¿y su trabajo? ¿Cree que podría tener enemigos por culpa de su profesión?


  –Bueno, esa información es confidencial y demandaría al cuerpo de bomberos si se filtra algo de lo que voy a decirle. Las vidas de mis clientes dependen de mí.


  –No me amenace, señorita Bennington. Me limito a investigar lo que ha pasado.


  –Bueno, llevo algún tiempo investigando a Fernando Méndez. Su organización engañó a algunos de mis clientes con la promesa de conseguirles un permiso de residencia en Estados Unidos. Ahora, trabajan de forma ilegal en sus viñedos. El fiscal del distrito y yo estamos colaborando en el caso y Méndez podría acabar entre rejas. Si se filtra esta información, podría echarse a perder todo nuestro trabajo y la posibilidad de condenarlo.


  El detective se quedó callado mientras escribía en su cuaderno.


  –Tendré que corroborar su historia con el fiscal, pero le puedo asegurar que mantendré la confidencialidad, por eso no se preocupe. De momento, no tengo más preguntas, pero le aconsejo que se ponga en contacto cuanto antes con su aseguradora. Llámeme si se le ocurre alguna cosa más que nos pueda ser de ayuda –agregó mientras le entregaba su tarjeta.


  –Así lo haré –le prometió ella.


  –Gracias por su colaboración.


  El detective se despidió y ella se echó a llorar en cuanto se quedó sola. Se dio cuenta de que podía ser culpable de lo que había pasado. Hasta ese momento, no había sido consciente de lo peligrosa que podía llegar a ser su profesión y decidió que era mejor mantenerse alejada de otras personas para no involucrarlos.


  Cabía la posibilidad de que Méndez la estuviera vigilando en esos precisos instantes. Si era así, cualquier persona con la que tuviera relación podía estar en peligro.


  Un tímido maullido devolvió a Natasha a la realidad.


  –¡Stormy! –exclamó mientras se ponía en pie.


  Levantó la vista y el corazón le dio un vuelco al ver la sonrisa de C. J., que le entregó a su gato. Fue un alivio ver que los dos estaban bien.


  Tomó el gato en sus brazos y acarició con una mano el rostro del hombre que acababa de arriesgar su vida para salvarlo. Los dos estaban manchados de hollín.


  –Ya te dije que lo encontraría –le recordó C. J.


  –¿Ha sido muy peligroso?


  –No. ¿Cuántas veces tengo que recordarte que soy bombero? Así es como paso los días.


  –Lo sé, lo sé. Creo que siempre he preferido no pensar en ello –le confesó ella mientras apoyaba la cabeza en su torso.


  C. J. trató de apartarse.


  –No hagas eso, echaría a perder tu precioso vestido.


  –¡No me importa! Por favor, abrázame –le pidió ella.


  La rodeó con sus brazos y sintió que ella se derretía al notar que acariciaba su pelo con ternura.


  –Gracias por todo lo que has hecho esta noche, C. J. No sé cómo te lo voy a poder pagar –le aseguró mientras levantaba la cara para mirarlo a los ojos.


  C. J. negó con la cabeza y le dio un beso en los labios. Fue muy suave y distinto al que le había dado en el hotel. Era un beso lleno de afecto.


  Era increíble estar así con él, quería más.


  Pero recordó entonces a Méndez y se quedó helada. Se apartó de C. J. y lo miró a los ojos. Él la observaba como si deseara que hubiera algo más entre los dos. A ella le pasaba lo mismo, pero sabía que era imposible. No quería que corriera peligro por su culpa.


  –Gracias de nuevo –murmuró ella.


  –¿Por qué me da la impresión de que tus palabras son una despedida?


  –No hay despedidas entre amigos como nosotros –repuso sin querer explicarle más.


  –Creo que ahora somos algo más que amigos –le dijo C. J.–. Me gustaría que pasaras la noche en mi casa. Puedes dormir en la cama y yo en el sofá. Mañana, ya pensaremos en lo que vas a hacer, pero necesito cambiarme.


  Ella asintió con la cabeza.


  Unos minutos más tarde, estaban en su coche.


  –He hablado con el detective González –le dijo entonces C. J.–. Y me ha contado que tienes algunos enemigos, pero no me ha querido dar más detalles. ¿Por eso estás tratando de mantener las distancias? No soy un niño, Natasha. Puedo cuidar de mí mismo.


  Miró a ese hombre y después a lo que quedaba de su piso.


  –El detective no debería haberte dicho nada –susurró ella.


  No quería hablar de ello.


  –Tiene la obligación de informar al jefe de bomberos, sobre todo si sospecha que el incendio pudiera haber sido intencionado.


  –¿De verdad cree que estoy en peligro? –le preguntó asustada.


  –Bueno, no está seguro, solo me lo ha comentado. Vámonos a mi casa, ya hablaremos más cuando lleguemos.


  –Gracias por invitarme a tu casa y por todo lo demás. No sé cómo podría haberme enfrentado a algo así sin ti –le dijo ella mientras acariciaba su cara–. Pero no quiero que corras peligro. Si ha sido intencionado, será mejor que vaya a casa de mis padres hasta que sepamos lo que ha pasado. Mi padre tiene mucha seguridad allí.


  –Puedo protegerte –protestó C. J.


  –Claro que sí, pero sería una carga. ¿Y tu vida social? Además, yo también puedo cuidar de mí misma.


  –¿Mi vida social? –repitió C. J. con el ceño fruncido–. ¿A qué te refieres?


  –¿Podrías llevarme a casa de mis padres, por favor? –le pidió ella–. El chófer te puede acercar después a tu casa.


  C. J. suspiró.


  –Como quieras.


  Le habría encantado ir a su piso y pasar la noche entre sus brazos, pero no podía hacerlo. Ese hombre le importaba demasiado.


  C. J. se sintió como un idiota llevando a la heredera a la mansión de sus padres en Nob Hill. Después de dejarla, pensaba volver a casa por sus propios medios. Empezaba a cansarse de la alta sociedad de esa ciudad.


  La actitud de Natasha había conseguido confundirlo, pero sabía que sentía algo por ella.


  –Bueno, la princesa ha llegado a su mansión. Te llamaré para ver cómo estás, ¿de acuerdo? –le dijo a modo de despedida.


  Había pasado una semana desde el incendio. Natasha llevaba siete días sin hablar con C. J.


  Se había limitado a centrarse en su trabajo y a hacer trámites de todo tipo con su compañía aseguradora. Cuando llegaba a casa por la noche, estaba agotada.


  Seguía preocupándole que pudiera pasarle algo a la gente que quería, pero se sentía segura en la fortaleza de sus padres. Trataba de llenar su vida con trabajo para no pensar en nada más y por fin había recuperado su forma física después de la extenuante maratón.


  Cuando llegó el viernes, sintió que ya no podía más, estaba deseando saber cómo había comenzado el fuego en su casa. Estaba pensando en ello cuando sonó el intercomunicador.


  –Dime, Daphne.


  –Te llama el detective González. ¿Puedes atenderlo ahora?


  –Sí, hablaré con él –repuso casi sin voz y muy nerviosa–. Gracias.


  Esperó a que su secretaria le pasara la llamada.


  –Hola, soy Natasha Bennington.


  –Buenas tardes, señorita Bennington. Soy el detective González. Llamaba para informarle sobre la investigación.


  –Por favor, dígame que no ha sido intencionado.


  –Bueno, por una vez, soy portador de buenas noticias. Creemos que fue un accidente.


  Fue un alivio oírlo.


  –Entonces, ¿qué creen que pasó?


  –Hubo algún problema con la instalación eléctrica. El edificio tiene más de sesenta años y debieron de fundirse los plomos cuando sus estilistas la preparaban para el baile. Seguimos aún investigando a qué hora sucedió. Volveré a llamarla cuando tenga más información.


  –Gracias por todo, detective.


  Se despidió de él y colgó el teléfono. Le temblaban las manos, pero sentía un gran alivio.


  Aun así, lo que había pasado le había servido para recordarle que debía tener más cuidado. Al menos, hasta que Méndez fuera a la cárcel.


  Volvió a sonar el teléfono y pasó las siguientes dos horas hablando con investigadores del FBI, de la policía, de su compañía aseguradora y del cuerpo de bomberos.


  Cuando se enteró de cuánto tiempo iba a tener que esperar para recibir la indemnización de su seguro, se le hizo un nudo en el estómago. Afortunadamente, tenía ahorros y sitio donde vivir, pero no pudo evitar acordarse de las personas menos afortunadas que ella.


  No era el momento de pensar en eso. Tenía esa noche cena con sus empleados. No le apetecía, pero sabía que a Richard y a Daphne les hacían ilusión esas cenas mensuales.


  Terminó de escribir unas notas en su ordenador referentes a la reunión que acababa de tener con un cliente. Siempre la afectaba mucho hablar con esas personas que tanto sufrían.


  Frustrada, comenzó a jugar con el rastrillo del pequeño jardín zen que tenía sobre la mesa. Sabía lo que le iba a pasar a la joven familia mexicana cuyo caso acababa de aceptar. Iban a deportar al padre y su mujer y el bebé se quedarían sin sustento. Ese tipo de situaciones la empujaban a luchar con todas sus fuerzas contra el sistema.


  Miró a su alrededor. Su despacho era muy elegante y lujoso, casi opulento. Aunque no cobraba a sus clientes, ese entorno la hacía sentirse culpable. Pero, por otro lado, quería que esas personas se sintieran especiales.


  Había sido un día muy largo y estaba cansada. Además de perder su piso, acababa de descubrir que tenía ciertos sentimientos por un hombre que nunca iba a poder ser suyo. No sabía si para C. J. habrían tenido importancia los besos que habían compartido aquella noche. Había sido un momento de muchas emociones, recordando a su amigo común, y había sido inevitable que se consolaran mutuamente, pero suponía que a C. J. ya se le habría pasado ese repentino interés por ella.


  El sonido del intercomunicador interrumpió sus pensamientos. Era Daphne.


  –Natasha, ¿Puedes atender a tu cliente de las cinco cuarenta y cinco?


  Sorprendida, miró su agenda y vio que tenía que recibir a un tal Jeremiah P.


  –¿Se trata de alguien a quien has añadido hoy, Daphne?


  –Sí, esta misma mañana. Me dijo que era urgente.


  –Entonces, ¿es otro de esos clientes que solo nos dan su nombre de pila?


  –Bueno, creo que este es distinto.


  –¿Debería avisar a un guardia de seguridad?


  –No, pero puedo entrar yo contigo si quieres.


  –Si se trata del tipo de hombre que te gusta, creo que sí debería llamar a la policía.


  –Eso ha sido un golpe muy bajo, Natasha.


  –Bueno, la última vez que dejé que me convencieras para salir con un amigo tuyo, me estuvo acosando durante una semana. Te lo preguntaré de nuevo, ¿llamo a un guardia de seguridad?


  –No, no hace falta –insistió Daphne.


  –Entonces, ¿no es guapo?


  –Mucho más que guapo –repuso su ayudante riendo.


  –Bueno, dile que pase, por favor. Espero que no haya escuchado la conversación.


  –¿Por qué? ¿Acaso no se nos permite salir con clientes?


  –¿Qué? –preguntó Natasha perpleja–. No, claro que no. Y deja de bromear.


  –No tienes sentido del humor, Natasha.


  –Eso ya lo sé.


  C. J. esperó pacientemente en la sala de espera del bufete de Natasha. No sabía si querría verlo. Había estado intentando hablar con ella desde la noche del baile.


  Le había resultado muy frustrante no poder ponerse en contacto con Natasha. Había llegado a estar tan enfadado como preocupado. No era solo atracción lo que sentía por la preciosa morena que dirigía ese bufete. Admiraba su dedicación y su fuerza. No podía negarlo, empezaba a sentir algo más por ella.


  Natasha había cambiado de teléfono móvil y no se había molestado en decírselo. Había tenido que llamar directamente al detective para que lo informara sobre la investigación.


  También había llamado a casa de sus padres, pero el ama de llaves no le había querido dar información sobre la señorita Bennington.


  –Jeremiah –lo llamó entonces la secretaria–. Ya puede pasar.


  –Gracias –repuso él mientras se levantaba e iba hacia la puerta.


  –Perdone un momento…


  Se dio la vuelta al ver que lo llamaba de nuevo la secretaria.


  –¿Sí?


  –No debería hacer esto y, créame, nunca lo hago, pero… ¿le gustaría ir a cenar conmigo o a tomar una copa?


  Le sorprendió su propuesta. Ni siquiera había sido consciente de que esa mujer se sintiera atraída por él. Se dio cuenta de que Natasha había conseguido hipnotizarlo por completo y no pensaba en nadie más.


  –¿Cómo se llama?


  –Daphne Grant.


  –Lo siento, Daphne, pero estoy interesado en otra mujer.


  Vio que su respuesta la había irritado. No parecía acostumbrada a que le negaran nada.


  –No es tan fácil librarse de mí –repuso Daphne con descaro.


  Se dio media vuelta y volvió a su puesto contoneándose. C. J. trató de olvidar lo que acababa de pasar y centrarse en lo que tenía entre manos. Llamó a la puerta de Natasha con los nudillos.


  –Pase, por favor.


  Entró y vio que Natasha parecía muy concentrada. Dibujaba líneas con un pequeño rastrillo sobre la fina arena de una cajita.


  –¿Estás nerviosa?


  –No, no lo estoy –repuso Natasha con gesto de sorpresa–. Me limito a cuidar mi jardín zen.


  –Como bombero, he salvado muchas propiedades, pero nunca un jardín zen –le dijo él–. Por cierto, ¿cómo se te ha ocurrido cambiar de teléfono móvil y no decírmelo?


  Natasha lo miró con impaciencia.


  –¿Por qué no buscas a otra mujer que quiera estar contigo?


  –Natasha…


  –Ya te llamaré, ¿de acuerdo?


  –No.


  –Por favor, no me hagas llamar a un guardia de seguridad, C. J. –le pidió Natasha.


  –¿Por qué tienes tantos juguetes en la mesa? –le preguntó él haciendo caso omiso de su amenaza.


  –A veces tengo que hacer largas llamadas telefónicas y me aburro –repuso Natasha.


  Vio que se estaba conteniendo para no reírse.


  –Tengo un cliente ahora y no quiero hacerlo esperar –le dijo ella–. Por favor, vete.


  –¿Estás echando a Jeremiah P.?


  Natasha se echó a reír.


  –¿Tu segundo nombre es Jeremiah? ¡No me lo puedo creer!


  –Es un nombre muy común en nuestra familia.


  –No me mientas.


  –De acuerdo, lo confieso. A mí tampoco me gusta y casi nadie lo sabe. Creo que ni siquiera Tim supo cuál era mi segundo nombre.


  –Estoy segura de que habría usado esa información contra ti –le dijo ella.


  –Mi hermano Jake, como sabe que lo odio, siempre me llama así.


  Natasha se puso en pie y, en esos momentos, solo pudo pensar en cuánto la deseaba. Llevaba una falda negra y una blusa blanca. Era un atuendo sencillo y elegante. Si Natasha hubiera sabido el efecto que estaba teniendo en él, habría salido corriendo de allí.


  –Entonces, ¿cuál es tu nombre completo? –le preguntó ella con una gran sonrisa.


  Se había acercado a él y su perfume lo envolvía.


  –Deja que te invite a cenar y te daré entonces toda la información que quieras.


  –¿Por qué tenemos que cenar juntos? No lo entiendo.


  –Porque quiero saber cómo has pasado la semana, si sigues en casa de tus padres y por qué has cambiado de teléfono móvil. Tengo curiosidad.


  Natasha se mordió el labio inferior.


  –¿Desde cuándo te preocupa saber tantas cosas de mi vida? –le preguntó con voz temblorosa.


  –Desde que te conocí –repuso él.


  Le encantaba ver las expresiones de su cara. Pasó de niña desvalida al feroz tiburón que solía ganar todos los casos en los juzgados.


  –¿Qué dices?


  –Me pareciste una mujer increíble desde que te conocí. Pero entonces eras la chica de Tim. Nunca he visto a nadie tan enamorado como lo estabas tú de él. Como sabía que nunca iba a conseguir despertar tu interés, decidí no pensar más en ti. Pero las cosas han cambiado y estoy aquí hoy para pedirte que salgas conmigo.


  Natasha sintió que le temblaban las piernas. Le parecía imposible que C. J. se hubiera sentido atraído por ella desde el principio. Había pasado solo un año desde la muerte de Tim y no sabía si era buena idea salir con él.


  –De acuerdo, pero esta noche no puede ser. Tengo una cena con mis empleados.


  –¿Podría ir con vosotros?


  –¿Por qué ibas a querer hacerlo? –repuso sorprendida.


  –Quiero estar contigo. ¿O es que acaso no quieres tener que presentármelos y decirles que soy un amigo especial?


  No pudo evitar sonrojarse al oírlo.


  –No, no me importa hacerlo.


  C. J. miró entonces a su alrededor y se fijó en los diplomas que tenía colgados en la pared.


  –Has conseguido muchas cosas, Natasha –le dijo con admiración–. Licenciada summa cum laude por la Universidad de Berkeley y una de las mejores estudiantes en la facultad de Derecho de Stanford. Eres una chica muy lista. ¿Cómo es que nunca se lo dices a la gente?


  –Bueno, Tim lo sabía. ¿No te lo comentó?


  –No –repuso C. J. con una sonrisa–. De haberlo sabido, me habrías intimidado más aún.


  –Gracias. Bueno, ¿estás listo para salir a cenar?


  No podía creer que estuviera a punto de tener una cita con C. J. No iba a ser una cita muy romántica ya que no estarían solos, pero era una cita.


  Antes de que pudiera salir del despacho, C. J. agarró posesivamente su mano.


  CAPÍTULO 4


  LOS cuatro salieron del bufete y fueron andando hasta Union Square. Natasha seguía sin creerse que C. J. hubiera pasado toda la semana tratando de localizarla. Cuando entraron en el restaurante indio donde habían reservado una mesa, sintió que todas las mujeres miraban al hombre que sostenía su mano. Estaba muy guapo esa noche.


  Hacía mucho tiempo que no se sentía tan feliz, como una niña el día de Navidad. Llevaba demasiado tiempo obsesionada con el caso de Méndez y sin divertirse.


  El restaurante estaba lleno. Se dio cuenta de que había sido una suerte que Richard llamara esa mañana para reservar una mesa. Era un gran abogado y una persona flexible y agradable.


  Se sentaron a la mesa y se quedaron en silencio. La situación era un poco incómoda. Supuso que sería extraño para Richard y Daphne que estuviera también presente C. J.


  De todos modos, no estaban allí para hablar de nada confidencial. Solo era una manera de agradecerles que trabajaran tan duro y quería además tener la oportunidad de comentarles cómo iban a ser las siguientes semanas en el bufete.


  Cuando se les acercó la camarera, Natasha pidió una botella de vino y algunos aperitivos para compartir. No le pasó por alto que Daphne le dedicaba bastante atención a C. J.


  Mientras esperaban a que les sirvieran la comida, comparó al bombero con otros hombres de su entorno. C. J. era de Alaska y había llegado a donde estaba por mérito propio. Creía que era tan apuesto que podría trabajar como modelo. Supuso que nadie podría imaginarse al verlo que era bombero. Esos hombres tenían fama de ser muy sexys. Y ella no había conocido a nadie tan atractivo como él. Miró por encima de la carta a Richard no era feo, pero no podía compararse con C. J.


  Como le pasaba a ella, Richard provenía de una acaudalada familia, vestía de manera impecable y su cabello rubio siempre estaba perfecto. Le recordaba a su padre. Hacía ya diez meses que Richard había abandonado un prestigioso bufete de abogados para trabajar con ella. Le había parecido increíble que se ofreciera. La mayoría de la gente de su entorno no tenía los mismos valores que ella ni le preocupaba la situación de los inmigrantes ilegales.


  –Natasha, no me contestaste antes. ¿Por qué no me has llamado en toda la semana?


  Le sorprendió que C. J. le hiciera una pregunta tan personal delante de sus empleados.


  –¿No lo sabes? Hubo un incendio en su piso, se quemó todo –intervino Daphne.


  –Lo sé, estaba con ella –repuso C. J.


  –Menos mal –comentó Richard–. Cuando Natasha me llamó el domingo, me asusté muchísimo.


  –He tenido que sacarles la información al detective González y a Mac, el bombero encargado de tu incendio –le dijo C. J.–. Parece que ha complicado bastante las cosas el hecho de que tu padre avisara también al FBI.


  –Ya lo sé –repuso Natasha–. Me he pasado un montón de tiempo al teléfono hablando con la policía, los bomberos y el FBI. Pero parece que todos han llegado a la misma conclusión, que fue un accidente.


  –Lo sé, pero la verdad es que no entiendo cómo pudo fallar el circuito eléctrico. Recuerdo que Tim y yo lo comprobamos todo mientras hacían las reformas en tu casa. Queríamos asegurarnos de que ibas a estar a salvo en ese viejo edificio –le recordó C. J. mientras acariciaba su mano.


  No podía evitar estremecerse cada vez que él la tocaba.


  –Pero eso fue hace ya cuatro años. No es culpa tuya…


  Natasha no terminó la frase. Era imposible hacerlo cuando C. J. la miraba con tanto deseo en los ojos. Apartó la vista antes de continuar.


  –¿Quién sabe por qué falló el circuito eléctrico? –comentó ella–. ¿Te dijo Mac algo más sobre el incendio? –preguntó mientras miraba al bombero.


  –No. Lo que me interesa saber es por qué no he podido contactar contigo en toda la semana.


  La comida llegó en ese instante y Natasha no tuvo que contestar. Tenían arroz perfumado y varios tipos distintos de carne con salsa de curry. Todo olía fenomenal.


  –Bueno, lo importante es que estás bien –intervino Daphne–. Lo que no me perdono yo es que todo sucediera después de que estuviera en el piso el equipo de estilistas que contraté.


  –Daphne, no podemos pensar en eso. Nadie sabe en realidad qué pasó –le aseguró Natasha.


  –Lo sé, pero lo siento mucho, Natasha –repuso su ayudante mientras le daba un cálido abrazo.


  –Olvidemos lo que ha pasado y concentrémonos en lo que nos ha traído aquí esta noche –anunció Natasha mientras levantaba su copa para brindar–. Por este equipo y por todo lo que estamos haciendo para que la familia Valdez no tenga que separarse y consigan la ciudadanía. Y un brindis también por C. J., mi héroe y el de mi gato.


  Brindaron todos. Y cuando se miraron a los ojos Natasha y C. J., no pudo evitar estremecerse. El bombero parecía estar diciéndole con la mirada todo lo que deseaba hacerle y su cuerpo no tardó en reaccionar.


  –Richard, ¿dónde estabas el día de la maratón, cuando Natasha se desplomó por culpa del calor? –le preguntó C. J. poco después al abogado.


  –Puedo contestarte yo. Daphne y él estaban fuera de la ciudad, trabajando en un importante caso del bufete –respondió Natasha.


  –Pero me dijiste que él había sido tu entrenador para la carrera, no entiendo que te dejara plantada en un día tan importante –replicó el bombero mientras miraba a Richard con dureza.


  Natasha le dio un puntapié por debajo de la mesa para que no hostigara al abogado.


  –Le dije a Richard que tenía que ir si no quería perder su trabajo en el bufete –aclaró ella.


  C. J. la miró entonces con el ceño fruncido.


  –Aún no me has aclarado por qué cambiaste de número de teléfono y no he podido contactar contigo en toda la semana.


  Natasha se quedó pensativa antes de contestar.


  –El FBI me aconsejó que cambiara de teléfono y que no hablara con nadie hasta que tuvieran los resultados de la investigación.


  –Pero podrías haberme llamado desde el teléfono del bufete –le sugirió C. J.


  –También podrías haberlo usado tú –se defendió Natasha.


  C. J. se echó a reír con ganas.


  –Veo que sigue siendo muy fácil enfadarte –le dijo el bombero.


  No pudo evitar sonrojarse al oírlo.


  –Cuando hablé con Mac, me dijo algo confidencial. Lo creí porque sé que no me mentiría, me habría costado aceptarlo si me lo hubiera dicho otra persona. ¿De verdad estás preparando un caso contra Fernando Méndez?


  –Natasha puede cuidar de sí misma –le recordó Daphne.


  –¿Cómo puedes decir que yo pongo mi vida en peligro? Yo puedo apagar los incendios a los que me enfrento, pero tú estás jugando con un volcán en erupción –le dijo el bombero mientras la miraba a los ojos.


  –Se trata de un caso muy importante para muchos de nuestros clientes –le recordó Richard–. Y es fundamental que se mantenga la confidencialidad del asunto.


  –Méndez es peligroso. Se trata de un traficante que tiene laboratorios clandestinos por toda la ciudad. Cuando se ve atrapado, les prende fuego. He tenido que apagar unos cuantos. No es ninguna broma –le dijo C. J. a Richard.


  –No vamos directamente detrás de la familia Méndez. Espero que puedas entender lo que voy a decirte –repuso el abogado.


  –Lo intentaré –replicó C. J.


  –Estamos tratando de ayudar a trabajadores que la familia Méndez trajo de México para que puedan quedarse legalmente en el país. Algunos ya tienen sus papeles y han estado pagando impuestos usando un número de identificación fiscal…


  Daphne y Natasha gruñeron al ver que estaba a punto de darles un discurso sobre el tema.


  –No, no. ¡No sigas, por favor! –le pidió Daphne.


  Natasha aprovechó que Daphne y Richard estaban distraídos para acercarse a C. J.


  –Richard es un abogado increíble y muy inteligente, pero no se encuentra cómodo en situaciones sociales. No seas demasiado duro con él, por favor –le susurró al oído.


  C. J. dedicó entonces toda su atención a Richard.


  –Señoritas, por favor, dejad que hable.


  Richard aprovechó la ocasión para tomar la palabra.


  –Muchos de estos inmigrantes tienen hijos aquí que se convierten automáticamente en ciudadanos estadounidenses, pero sus padres pueden ser deportados. Queremos evitar que esto ocurra demostrando que esas personas están contribuyendo al bien del país, que no se trata de una invasión ni nada parecido. Hacienda ha calculado que desde 1996 hasta 2003, estos inmigrantes han pagado casi cincuenta mil millones de dólares. Imagínate cuánto podrían recaudar las arcas estatales si hubiera más trabajadores que fueran legales y pudieran pagar sus impuestos.


  Cuando terminó, el bombero levantó su copa hacia Richard.


  –Gracias por informarme, de verdad.


  El abogado se sonrojó ligeramente. Después, miró a Natasha.


  –¿Cuándo vas a poder salir a correr de nuevo? ¿Qué te parece mañana?


  C. J. los miró a los dos con curiosidad.


  –Entonces, ¿corréis juntos a menudo?


  –Sí, yo la ayudé a prepararse para la maratón.


  –¿Eres buen corredor? –le preguntó el bombero.


  –Sí –repuso Richard con orgullo.


  –Bueno, entonces seguro que puedes correr tú solo.


  A Natasha le parecía increíble estar siendo testigo de esa conversación.


  –Mañana tengo que hacer la mudanza. Voy a dejar la casa de mis padres y a irme al ático que tenemos encima del bufete de mi padre.


  –Entonces, ¿te has pasado al lado oscuro? –le preguntó Daphne.


  –¿Estás segura? ¿Crees que es buena idea meterte en la guarida del diablo? –le dijo Richard.


  –No os paséis. Sois mis amigos, pero sigo siendo vuestra jefa y estáis hablando de mi padre. Prefiero quedarme allí para poder estar más cerca del trabajo y empezar a buscar otra casa.


  –A mí me parece una idea estupenda, Natasha –repuso C. J.


  Natasha le dedicó una mirada de agradecimiento.


  –Ya te he dicho muchas veces que puedes quedarte conmigo –le recordó Daphne.


  –Lo sé, pero prefiero no mezclar el trabajo y nuestra vida personal.


  –Pero no lo entiendo, estoy segura de que harías lo mismo por mí –le dijo su secretaria.


  –Sí, es verdad, pero no puedo aceptarlo. Gracias por preocuparte tanto.


  Estuvieron charlando un rato más. Cuando terminaron de cenar, se despidieron y Natasha no tardó en estar a solas con C. J. frente al restaurante.


  –¿Puedo invitarte a tomar una copa? –le preguntó el bombero.


  –No, pero gracias. Mañana tengo que madrugar para hacer la mudanza.


  –Entonces, ¿cuándo volveré a verte?


  Seguía sin creerse que pudiera estar interesado en ella.


  –Supongo que podríamos vernos mañana cuando termine con la mudanza. ¿Qué te parece si comemos juntos? O si no, podemos vernos este fin de semana.


  Cuando un empleado del restaurante les llevó el coche, C. J. le dio una propina.


  –Gracias –le dijo ella.


  –No me las des. Después de todo, me he invitado yo mismo a la cena de esta noche.


  –¿Te lo has pasado bien?


  –Siempre me lo paso bien contigo.


  Natasha se metió en el coche y él se inclinó para darle un beso en la mejilla.


  –Bueno, nos vemos mañana –le dijo él.


  –Buenos días, dormilona. Tengo para ti café recién hecho.


  Natasha tardó en reaccionar al oír una voz masculina. Estaba medio dormida y le había dado la impresión de que se trataba de C. J.


  Abrió los ojos y vio que tenía razón. No podía creer que estuviera allí, en casa de sus padres.


  –¿Qué haces aquí? –le preguntó confusa.


  No se había afeitado e iba vestido de manera muy informal. Le parecía injusto que pudiera estar tan guapo a esas horas de la mañana.


  El mayordomo de sus padres entró corriendo en el dormitorio.


  –Señorita Bennington, C. J. Powell ha venido a verla.


  –Gracias, Stewart.


  Esperaron a que se marchara el mayordomo antes de hablar.


  –No ha cambiado nada –le susurró el bombero.


  –Es verdad, sigue siendo el mismo –reconoció ella con una sonrisa.


  C. J. le acarició la cara y apartó con ternura un mechón de pelo.


  –Estás preciosa por la mañana.


  Sintió que estaba a punto de derretirse.


  –Por cierto, dentro de diez minutos vendrán cinco compañeros míos. Vamos a ayudarte entre todos con la mudanza.


  –¿Cómo? ¿Qué has dicho?


  –Que estás preciosa por la mañana.


  –No –repuso ella incorporándose rápidamente en la cama–. Después de eso. ¿Van a venir unos bomberos a ayudarme?


  C. J. asintió con la cabeza. Ella se dispuso a apartar la colcha para levantarse, pero se detuvo. No estaba preparada para que él la viera en camisón.


  –¿Podrías salir de la habitación para que me cambie?


  –Por supuesto, esperaré en el pasillo –repuso él mientras le ofrecía un café.


  Le acarició de nuevo la cara antes de salir del dormitorio y ella sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


  Diez minutos más tarde, Natasha fue hacia el garaje, donde tenía todo preparado para el camión de la mudanza. Se había recogido el pelo en una cola de caballo. Llevaba ropa informal para estar cómoda durante la mudanza, pero había cuidado su aspecto para C. J. Siempre le había parecido ridículo que otras chicas fueran tan presumidas, pero todo había cambiado cuando comenzó a perder el peso que le sobraba.


  Entró en el garaje dispuesta a trabajar, pero se quedó boquiabierta al ver que todas sus cosas habían desaparecido. No estaba allí su cama, la cómoda ni las cajas.


  Volvió a entrar en la casa para hablar con el mayordomo. Se encontró a Stewart en el vestíbulo, esperando a sus padres para llevarlos a una comida benéfica en el centro de la ciudad. La ostentosa decoración de la casa no dejaba de impresionarla. Le parecía increíble que hubiera tanta distancia entre el lujo en el que había crecido y la pobreza en la que vivían sus clientes.


  –Mis cosas no están en el garaje. ¿Van ya camino del ático?


  –Sí, señorita Bennington –repuso el mayordomo.


  –¿Se las ha llevado el hombre que vino antes a visitarme?


  –Sí, a su madre le alegró mucho que viniera el capitán Powell esta mañana. Ella le dio la llave del ático y también la dirección.


  –Pero ya había contratado a una empresa de mudanzas –repuso ella con algo de frustración–. Bueno, supongo que tendré que llamar para cancelar el servicio.


  –Ya lo he hecho yo, señorita.


  Le dedicó entonces una sonrisa de agradecimiento.


  –Muchas gracias.


  Sabía que los bomberos eran fuertes y rápidos, pero le parecía increíble que hubieran sido capaces de sacar sus cosas sin que ella se enterara y en tan poco tiempo. Subió corriendo las escaleras hasta el dormitorio para recoger su bolso y salir hacia su nueva casa. Estaba allí cuando alguien llamó a la puerta. Se dio la vuelta y vio que se trataba de C. J.


  En ese instante pensó que era su príncipe encantado y que estaba allí para rescatarla.


  –¿Estás lista para decirles a mis compañeros dónde quieres las cosas antes de que lo decidan ellos mismos?


  –Sí, claro –repuso ella–. Por cierto, deberías haberme dicho lo que pensabas hacer.


  –Si lo hubiera hecho, no me habrías dejado ayudarte. Eres muy independiente y no permites que la gente entre fácilmente en tu vida. Quería demostrarte que los bomberos podemos ser muy útiles.


  –Lo sé. Y también se os da muy bien gastar bromas. Aún recuerdo que una vez usasteis los petardos que habíais confiscado para asustar a un compañero vuestro en la ducha.


  C. J. se echó a reír al oírlo.


  –Así que lo oíste, ¿no?


  –Sí, lo oí. Y no podía dejar de pensar en el pobre chico al que confiscasteis esos petardos. Seguro que llevaba todo el año ahorrando para comprarlos.


  –Bueno, lo importante es que nuestras historias te hacían reír. Y parece que aún te divierten –le dijo C. J.


  Era cierto, no podía negarlo.


  –Bueno, tenemos que irnos. ¿Quién conduce? –le preguntó ella.


  –Yo.


  Cuando llegaron al ático, los compañeros de C. J. ya habían dejado todas sus cosas en uno de los dormitorios. Se enteró entonces de que habían seguido las instrucciones de sus padres.


  Se despidió de ellos dándoles las gracias de corazón. Le parecía increíble que hubieran sacrificado su día libre para ayudarla, solo porque era amiga de dos de ellos. Se dio cuenta de que eran una especie de hermandad.


  El último bombero en salir le dio un abrazo y consiguió emocionarla.


  –Siento mucho que perdieras la casa. A mi mujer y a mis cuatro hijos nos pasó lo mismo hace seis meses. Aunque la fundación que has creado es para ayudar a víctimas del cáncer, C. J. consiguió convencer a los padres de Tim para que hicieran una excepción en mi caso. Mi hija es asmática y necesitaba estar en una casa con buenas condiciones de ventilación. Gracias a la fundación, mi seguro y la ayuda de mis padres, hemos podido pagar la entrada para una nueva casa.


  Salió antes de que ella pudiera comentarle nada, pero lo que le había dicho le hizo recordar muchas cosas y también le dio alguna que otra idea. Decidió que tenía que hacer algunos cambios en la fundación para adaptarse a distintas situaciones y conseguir más fondos.


  Creía que ella tenía mucha suerte y que otros tenían muy poca. Pensó que sería otra manera de recordar a Tim y que podría llamarlo Hogares para héroes o algo así.


  –Puedo ver cómo se mueven las ruedas de tu mente –le dijo C. J.


  –¿En serio?


  –Estás planeando alguna nueva organización benéfica para ayudar a los bomberos que han perdido sus hogares, ¿verdad?


  –Soy más trasparente de lo que pensaba, ¿no?


  –Solo cuando se trata de ayudar a personas menos afortunadas que tú.


  –Acabo de escuchar su historia y me siento muy mal. Tengo que hacer más.


  C. J. se quedó mirándola con las manos en las caderas.


  –Siempre estás haciendo más.


  –Pero no es suficiente. Mira este ático, por ejemplo.


  No lo necesitamos. Podríamos venderlo y ayudar a mucha gente. Pero no es mi dinero, es el de mi padre.


  –Es cierto, pero esa no es la razón por la que estás aquí.


  –¿Cuál es?


  –Les dices a todos que estás encantada al ver que no fue un incendio premeditado, pero la verdad es que nunca habrías ido a casa de tus padres si no tuvieras miedo. Creo que tomaste la decisión correcta, Natasha.


  Miró a su alrededor. Allí se sentía de nuevo como una niña, al cuidado de sus padres.


  –Voy a echar de menos a mi gato, pero sé que Stewart cuidará de mi angelito.


  –¿Angelito? ¡No sabes cuánto me costó sacarlo de su escondite bajo tu cama!


  –Porque estaba asustado, no lo conociste en las mejores circunstancias.


  –Me temo que todos los gatos son así.


  –Bueno, sea como sea, no tendré que estar aquí mucho tiempo. He oído que no tardarán en detener a Fernando Méndez.


  –Podría pasar mucho tiempo, Natasha.


  –Lo sé.


  C. J. la miró con compasión.


  –No puedes estar pendiente de eso. Tienes que seguir adelante con tu vida.


  –¿Cómo?


  –Puedes llorar la pérdida de tu casa, por ejemplo.


  –¿Puedo hacerlo? ¿Me das permiso?


  –No es eso lo que quise decir –repuso él dando un paso atrás.


  Pero ella lo agarró del brazo.


  –Lo siento –le dijo–. Gracias por ayudarme hoy. Habría sido muy deprimente mudarme sin vuestra ayuda.


  C. J. miró a su alrededor.


  –Siempre me extrañó que Tim y tú os refirierais a este tipo de lujo como algo deprimente. Yo estaría en el cielo en un sitio como este. Está en el distrito financiero de San Francisco y la vista es alucinante. Me encantan los suelos de mármol y los muebles de caoba.


  –Exactamente. Es un piso muy varonil, destinado a impresionar a hombres de negocios o para que mi padre pueda estar cómodo si termina su jornada de trabajo y está demasiado cansado para el largo viaje hasta Nob Hill –le dijo ella con sarcasmo.


  –Haces cosas muy buenas con tu dinero –le recordó C. J.–. Como los servicios gratuitos que ofreces en tu bufete y la fundación que ayudaste a crear. ¿Qué otras cosas increíbles has estado haciendo?


  Natasha se apoyó en el sofá de cuero y se quedó pensativa.


  –¿Qué más he estado haciendo? No sé, pero he estado muy ocupada, la verdad –le dijo mientras se sentaba–. Además de las cosas que has mencionado, he tenido algunas citas, pero nada serio.


  C. J. se sentó a su lado.


  –Me alegra oírlo.


  –¿Sí? ¿Te alegra que me convierta en una solterona?


  –No –repuso C. J. mientras tomaba su mano y comenzaba a acariciarla–. Lo que me alegra es no tener competencia.


  Se le aceleró el pulso.


  –¿Algo más?


  –¿Prometes no reírte? –le preguntó ella.


  C. J. asintió con la cabeza.


  –Bueno, la verdad es que me encanta el yoga y…


  –¿Haces yoga tántrico como Sting? –la interrumpió C. J.


  Se sonrojó al oírlo.


  –Sabía que te burlarías de mí.


  –No, no. Te lo pregunto porque es la fantasía de cualquier hombre.


  –¿Qué quieres decir?


  –Bueno, ya te he dicho que siempre me gustaste y ahora que me hablas de yoga tántrico… Me parece de lo más excitante.


  La conversación le estaba resultando cada vez más incómoda y decidió fingir que no sabía de qué le hablaba.


  –También me gusta correr y la comida vegetariana.


  Sabía que estaba diciendo tonterías, pero estaba muy nerviosa.


  –Bueno, ya basta de hablar de mí, ¿y tú?


  –Yo he estado completamente centrado en mi trabajo. Si había dos turnos disponibles, los hacía los dos. Los incendios forestales fueron un refugio. La verdad es que me servía cualquier cosa para no tener que pensar en Tim.


  C. J. tiró entonces de ella para sentarla en su regazo y ella lo abrazó.


  –Parece que los dos hemos estado tratando de escapar de nuestro dolor. El trabajo y el ejercicio han sido nuestro bálsamo. Pero, C. J., esos incendios son aterradores.


  Él deslizó una de las manos por su espalda y acercó su cara a la de él.


  –Creo que hay un fuego más grande aún entre los dos.


  Sus labios se juntaron y sintió de repente que necesitaba estar aún más cerca de él. Cuando el beso se hizo más ardiente, se dio cuenta de que nunca la habían besado de verdad. Era el placer más absoluto. Estaba en el cielo. No quería que terminara nunca.


  Algún tiempo después, ella se apartó. Tenía que recuperar el aliento y el sentido común.


  C. J. no parecía muy contento.


  –¿Qué pasa?


  –Nada… Es que no estoy acostumbrada a que las cosas vayan tan deprisa.


  Pasó enseguida la magia del momento y se dio cuenta de que C. J. también estaba más frío.


  –¿Has desayunado? –le preguntó él.


  –No he tenido tiempo para hacerlo.


  C. J. se rio.


  –¿Qué te parece si te invito a comer?


  –Me parece genial –respondió ella–. Pero después tengo un montón de cosas que hacer.


  –Así que vas pasarte todo el fin de semana trabajando en este sitio tan deprimente –le dijo C. J. con ironía.


  –Yo no soy como tú, tengo un trabajo donde no se bromea todo el tiempo.


  –La verdad es que llevo un año sin gastarle ninguna broma a nadie.


  Natasha se sintió mal nada más oírlo.


  –Lo siento.


  –No te preocupes. ¿Cómo ibas a saber que he dejado de hacer muchas cosas desde que murió Tim?


  –Supongo que los dos hemos cambiado.


  –Sí y no –murmuró C. J.–. Entonces, ¿qué tipo de trabajo te impide tener una noche de diversión en la ciudad, Natasha?


  –No puedo hablar aquí. ¿Vamos a comer?


  Natasha se levantó y fue a la cocina a por una botella de agua. La nevera estaba bien abastecida, alguien había seguido muy bien sus instrucciones. La cocina era moderna, de acero inoxidable. Tenía un aspecto estéril y frío. Le pareció una sala de exposición.


  Al menos hasta que entró C. J. y el ambiente se caldeó cuando se acercó a ella.


  –Mírame –le pidió él.


  Y ella lo hizo. Sus ojos estaban tan llenos de emoción que apenas podía respirar con normalidad. C. J. la atrajo contra su cálido torso y tomó su cara entre las manos.


  –Eres muy bella.


  La besó suavemente en los labios y se separó para susurrarle al oído:


  –¿Qué te parece si comemos en el Muelle del pescador? ¿Te apetece comer pescado y patatas fritas?


  –Sí.


  –¿Quién conduce?


  –Supongo que yo, ya que mi coche está aquí –repuso ella.


  –Estupendo.


  Para Natasha, el Muelle del Pescador siempre había sido uno de sus lugares favoritos. Desde allí salían excursiones para que los turistas visitaran las islas que había frente a San Francisco, sobre todo la de Alcatraz. Todos querían tener una foto con el puente Golden Gate tras ellos y era siempre un placer dar un tranquilo paseo por el muelle.


  Estaba fresco y se había nublado. Había una suave brisa que provenía del océano. El salitre y el olor a pescado impregnaban el aire. Mientras caminaban, observó a una familia que descargaba el pescado que habían capturado esa mañana. Pero no tardó en distraerse y concentrar toda su atención en C. J. La brisa del mar revolvía su pelo moreno.


  Llevaba una camiseta blanca y pantalones vaqueros que se le ceñían a la cadera. Le pareció que no había hombre más atractivo en toda la ciudad.


  –Ahora recuerdo que tu padre era pescador, supongo que sería muy duro.


  –Duro y peligroso –repuso C. J.–. Y, si no tenía suerte pescando, tenía que trabajar más turnos para poder mantener a la familia.


  C. J. agarró la mano de Natasha mientras caminaban por el muelle.


  –Jake y yo lo echábamos mucho de menos, pero mi madre siempre mantuvo la moral muy alta.


  –Tu madre parece una mujer increíble –dijo ella con sinceridad.


  –Lo es. Mi madre es toda una fuerza de la naturaleza.


  –Como tú –le dijo ella.


  C. J. se detuvo y se apoyó en la barandilla mientras miraba hacia el mar.


  –Lo peor era cuando oíamos que algún barco se había hundido por culpa de una tormenta. Rezábamos para que no fuera el de nuestro padre o el de alguien que conocíamos. No sabes cuánto me alegraba verlo volver a casa.


  –Yo me habría sentido igual –le dijo ella mientras acariciaba su brazo–. Parece que la profesión de pescador no es algo que hayas heredado tú.


  –No, no era lo que quería hacer con mi vida.


  –Pero has elegido otra profesión que es igual de peligrosa.


  La miró con el ceño fruncido. Entendió enseguida que no quería hablar de ello.


  –Te echo una carrera hasta esa caseta de comida –la retó C. J. con brillo en sus ojos.


  Corrieron hasta el quiosco donde vendían el mejor pescado frito de la ciudad. C. J. dejó que ganara, aunque ella sabía que era muy competitivo. Había sido el mejor de su clase en la academia de bomberos y Tim le había dicho que también había tenido muy buenas notas en la universidad.


  –Bien hecho –le dijo C. J.–. Eres rápida, no puedo creer que me hayas ganado.


  –¿Te crees que soy tonta?


  –De acuerdo, admito que soy bueno corriendo, pero soy aún mejor…


  Ella levantó la mano para no se atreviera a terminar la frase.


  –Iba a decir que corro mucho mejor cuando participo en carreras. ¿En qué estabas pensando tú?


  Pidieron la comida y ella lo invitó. Se quedaron mirando los barcos que entraban y salían del puerto. Era un sitio perfecto.


  C. J. tomó las bandejas con comida y fueron hasta una mesa de picnic vacía. Vio que sacaba su cartera para pagar su parte.


  –¿Qué estás haciendo? –le preguntó ella.


  –Quiero pagar, soy un caballero.


  –¡No! Yo gané la carrera y me toca pagar.


  –En realidad no ganaste.


  –Sí que gane.


  –Porque yo te dejé ganar –replicó C. J.


  –¿Y?


  –Eres tan competitiva como yo.


  Se echó a reír al oírlo.


  –Muy bien, si eso hace que te sientas mejor.


  –Así es. ¿Y sabes qué más me hace sentir mejor?


  –¿Qué?


  –Que yo al menos no he elegido la misma profesión que mi padre.


  Sabía que estaba tratando de provocarla. Tomó una patata frita y se la tiró.


  –Eres un idiota –le dijo ella–. Mi padre y yo practicamos la abogacía de modo completamente distinto. Además, al menos tu padre está orgulloso de ti.


  –Natasha, ¿qué demonios estás comiendo?


  C. J. cambió completamente de tema y ella se preguntó qué habría ocurrido en su pasado de lo que no quisiera hablar.


  –Mi propia versión de pescado y patatas fritas.


  –No tiene buen aspecto.


  –Es que no he pedido patatas fritas sino una opción más saludable.


  –¿Fruta?


  –Tengo que contrarrestar la grasa del pescado frito con algo. No perdí peso por arte de magia.


  –Bueno, siempre has sido preciosa.


  Su comentario le hizo reflexionar sobre ese hombre con el que empezaba a pasar bastante tiempo. Le seguía costando creer que ella le hubiera gustado siempre.


  –Me encanta venir al puerto –le dijo C. J.–. Aunque a veces me pongo un poco nostálgico. Echo de menos el olor del mar en Alaska. Allí es donde se puede comer el mejor pescado con patatas fritas.


  –¿En serio?


  –Sí, pero bueno, ya basta de hablar de mí –repuso C. J. mientras la miraba–. ¿Qué era lo que no podías decirme cuando estábamos en el ático?


  –Tiene que ver con mi trabajo.


  –Ya lo imaginaba. ¿De qué se trata?


  –Quiero mostrarte esta noche un lugar que nadie conoce. Así, si llegara a pasarme algo, podrías enseñárselo al fiscal del distrito. Ellos podrían ayudar a los inmigrantes ilegales y obtener además pruebas suficientes para imputar a Méndez.


  Vio que C. J. se ponía muy serio.


  –¿Ni siquiera Richard ni Daphne conocen ese lugar?


  –No, prefiero que no lo sepan por su propia seguridad. Si nos están vigilando y pasa algo, quiero que toda la culpa caiga sobre mí.


  –Es demasiado peligroso, Natasha.


  –Entonces, no te llevaré a ese sitio.


  C. J. bajó un instante la cabeza.


  –¿Por qué estás dispuesta a mostrármelo a mí?


  –Desde que murió Tim, creo que eres la única persona en la que puedo confiar. Somos buenos amigos. Sé que nunca se lo dirás a nadie. Las personas a las que represento merecen ser escuchados, incluso si no sobrevivo.


  –¿Y qué pasa contigo? Yo necesito que sobrevivas.


  –¿Lo dices de verdad?


  –Después de todo lo que hemos pasado juntos, ¿cómo puedes siquiera preguntarme algo así?


  Vio que parecía enfadado.


  –No-no sé –balbució ella.


  –La verdad es que tenía la esperanza de que no me vieras solo como un amigo porque, si es así, me gustaría saberlo cuanto antes.


  Tenía un nudo en la garganta.


  –Reconozco que hay ciertos sentimientos, pero tengo miedo, C. J.


  –No lo tengas.


  –¿Por qué?


  –Porque vamos a enfrentarnos juntos a todos los problemas.


  Quería creerlo, pero hacía solo unos pocos días que se habían reencontrado después de estar bastante tiempo separados y hacía muy poco que su relación se había vuelto más íntima.


  –Cuéntame el plan para esta noche –le pidió C. J.


  –Tenemos que ir hasta Yountville esta noche. Se encuentra al norte, en la región de los viñedos. Tengo una casa allí. El resto te lo contaré mientras vamos de camino.


  –Tengo ganas de verte en acción.


  Se dio cuenta de que era el momento de tomar una decisión.


  –Tienes que prometerme que no interferirás con mi trabajo.


  –¿Y si te sucede algo?


  –No va a pasar. Llevo ya un año ayudando a esas personas. Nunca he sentido que estuviera en peligro. Será mejor que nos vayamos ya para que tengas tiempo de conseguir algunos suministros. Y tenemos que establecer además algunas normas.


  –¿Normas? ¿Suministros?


  –Sí –repuso ella.


  C. J. se inclinó sobre la mesa y la besó apasionadamente en la boca. En cuestión de segundos, su cuerpo cambió y sintió cómo se encendía su deseo. Era difícil recobrar la compostura después de un beso como ese.


  –Una cosa más –le dijo C. J.


  –¿Qué?


  –¿Puedo conducir yo? Me encantaría ver lo que tu coche puede hacer en la autopista.


  Los dos amaban los coches rápidos y decidió dejar que se diera una vuelta con su automóvil.


  C. J. condujo hacia el norte por la carretera de la costa. Natasha tuvo que pellizcarse para comprobar que no estaba soñando. Tenía a su lado un hombre muy guapo que parecía interesado en ella. Cada vez que lo miraba de reojo, se quedaba sin respiración. Lamentaba que tuvieran que hablar de cosas tan serias cuando las vistas eran tan espectaculares como la compañía.


  –Hay un restaurante a las afueras de Yountville donde quedo con los inmigrantes ilegales.


  –Pero no vas sola, ¿verdad? –le preguntó C. J.


  –Por supuesto. Lo hago cada tercer sábado del mes. No quiero involucrar a Daphne ni a Richard. Sería demasiado arriesgado. Saben que tengo un lugar donde consigo declaraciones de mis clientes, pero no conocen la ubicación exacta.


  No podía dejar de mirarlo. Estaba guapísimo llevara lo que llevara. Su camiseta marcaba los músculos de su torso.


  –¿Me estás mirando, Natasha?


  –¿Qué pasaría si lo estuviera haciendo?


  –¡Te diría que ya era hora! –repuso C. J. con una maravillosa sonrisa.


  CAPÍTULO 5


  ERA casi de noche cuando C. J. entró en el D’Albergho di Marco en Yountville.


  –¿Ves esa casa? –le preguntó Natasha mientras señalaba una enorme estructura al otro lado de la propiedad–. La compré para tener privacidad cuando vengo a trabajar.


  –Claro, era necesario –repuso él con ironía.


  Natasha le dijo el código que tenía que marcar en el intercomunicador y se abrieron las puertas del paraíso. Condujo a través de un patio. La fuente estaba hecha con magníficos azulejos pintados a mano y había flores por todas partes.


  –Es preciosa –murmuró él.


  Nunca había estado en la Toscana, pero suponía que sería un lugar lleno de casas como aquella.


  –Sí, supongo que sí. Lo importante es que me resulta muy útil. Cuando termine el caso, quiero venderla y donar el dinero a las familias a las que hemos ayudado.


  En momentos como ese, le extrañaba que Natasha hubiera podido mantenerse tan ajena al lujo del que procedía. Aunque había crecido en una familia adinerada, no se cansaba de donar su tiempo y su dinero a los demás.


  Ese sitio no era sino un medio para conseguir su propósito. Creía que lo que Natasha hiciera con su propiedad no era de su incumbencia, pero su capacidad de dar era una de las cualidades que más admiraba en ella.


  No sabía si Natasha sería capaz de darse a un hombre en el más amplio sentido de la palabra. Creía que Tim era quien la impulsaba para ayudar a la gente o quizás fuera de naturaleza generosa. De un modo u otro, cada vez sentía más cosas por ella y empezaba a preocuparle. De manera instintiva sabía que Natasha podría llegar a hacerle daño.


  Cuando entraron en la casa, vio que estaba hecha un desastre. Natasha almacenaba allí copias de todos sus documentos legales. Había estanterías llenas de carpetas y poco sitio para vivir.


  –¿Están todos estos archivos relacionados con el caso de Méndez?


  –Sí.


  Le pareció que su voz era algo distante.


  –Tienes que cambiarte tan rápidamente como puedas. Tenemos veinte minutos.


  –¿Por qué tanta prisa?


  –Tenemos mucho trabajo por delante. He dejado una habitación algo más despejada por si alguna vez tenía que traer a alguien. Puedes cambiarte allí –le dijo Natasha mientras señalaba la parte de atrás de la casa.


  Después, subió las escaleras.


  C. J. tomó su bolsa, donde había metido ropa cómoda. Ya le había extrañado que Natasha le pidiera que llevara consigo ropa de ese tipo y más aún que tuviera que ponérsela para estar en una casa tan lujosa como esa.


  Una vez más, se dio cuenta de que Natasha era una caja de sorpresas.


  Diez minutos más tarde, Natasha llamó a la puerta de la habitación de invitados.


  –¿Estás visible?


  Se abrió la puerta y apareció el vaquero más sexy que había visto en su vida.


  –No me gusta ser tan directa, C. J. Pero ¿no se te ha pasado por la cabeza ir vestido así todo el tiempo? Te sienta muy bien. Creo que vas a tener mucho éxito esta noche en el bar y yo tendré que ver cómo flirteas con todas.


  C. J. levantó una ceja.


  –Bueno, me he puesto estar ropa solo para ti, aunque no sé por qué.


  –Las personas con las que hemos quedado llevan ropa similar. Por cierto, ¿qué te parece si te dejas la ropa puesta toda la noche?


  –¿Estás coqueteando conmigo, Natasha?


  No pudo evitar sonrojarse. C. J. estaba en lo cierto. Lo deseaba, pero sabía que no podía permitirse ese lujo en esos momentos. Tenía que concentrarse en lo que tenía entre manos.


  –No. Solo quería decirte que te agradezco que estés dispuesto a venir conmigo esta noche y que no me estés haciendo demasiadas preguntas.


  Se miraron a los ojos. Sabía que sería muy peligroso tener algo con él. Ese hombre podría romperle el corazón. Pero, de alguna manera, le daba la impresión de que él era tan frágil como ella, porque ambos habían perdido a Tim.


  Tenía sentimientos muy contrarios en su corazón.


  C. J. se quedó mirándola, como si estuviera esperando a que ella se atreviera a dar el primer paso. Tuvo que luchar contra su deseo.


  –Hablando de apariencias, tú estás preciosa esta noche. Me recuerdas a las chicas del pueblo donde crecí, aunque ninguna podría estar a tu altura.


  –¿En serio? Solo llevo unos pantalones tejanos y un sombrero vaquero –repuso ella–. Camisa de cuadros y botas de vaquero.


  –Créeme, Natasha. Si te vieran los chicos de Craig, en Alaska, vendrían corriendo.


  –¡Por el amor de Dios, C. J.! Vas a conseguir que me sonroje.


  –Me encanta verte así.


  –¿Por qué?


  –Porque me recuerda que hay un ser humano debajo de esa fachada.


  –¡Siempre he sido un ser humano! –protestó ella.


  C. J. se quitó el sombrero y la tomó entre sus brazos. Le levantó la barbilla hasta conseguir que su sombrero también se cayera. Estaban pegados el uno contra el otro, podía sentir los latidos de su corazón.


  –Voy a vigilarte muy de cerca esta noche –le dijo C. J. con voz ronca–. ¿Qué hacemos ahora?


  –Saldremos de la casa por la puerta de servicio. Después, como cualquier turista, tomaremos el autobús.


  –¿Tienes tu propio autobús?


  –No, es un servicio de transporte gratuito que hay en este pueblo.


  –¿Nos llevará al restaurante donde te reúnes con los inmigrantes?


  –Sí.


  El trayecto en autobús fue todo un descubrimiento para C. J. Le sorprendió ver lo pretenciosos que eran los otros pasajeros. Esas personas estiradas y arrogantes se alejaban de ellos dos todo lo que podían porque iban vestidos como obreros de los viñedos.


  Miró de reojo a Natasha. Sabía que, si esas personas supieran que se trataba de la hija de un congresista, no la ignorarían como lo estaban haciendo. Tenía la sensación de que a Natasha le gustaba que C. J. procediera de una familia sencilla de un pueblo remoto de Alaska. Ella iba en busca de una vida cómoda y simple y huía de los focos y los lujos.


  Creía que él le gustaba, pero sabía que le costaba abrirse a otras personas. Aunque él hubiera sido el mejor amigo de Tim, le daba la impresión de que eso ya no le afectaba tanto a Natasha. Esperaba estar en lo cierto.


  Cuando el autobús llegó a su destino, se quedó sin palabras. Vio a lo lejos un viejo bar mexicano llamado Amigos. El exterior estaba en muy mal estado. Todo estaba viejo y sucio. Había rejas en las ventanas y escuchó antes de salir del autobús música de salsa. Le daba la impresión de haber pasado en pocos minutos del pintoresco Yountville a un pueblo parecido a Tijuana.


  –Dime que esta no es nuestra parada –murmuró C. J. consternado.


  –Me temo que sí –repuso Natasha.


  –Este sitio es un antro.


  –Tienen la mejor comida mexicana al norte de la frontera y la mejor compañía de la ciudad. Yo voy a entrar. Si no me quieres acompañar, no lo hagas.


  Natasha fue a hablar con el conductor y le pidió que regresara a buscarlos a las once menos cuarto. Nunca había oído hablar de un autobús gratuito que además atendía las peticiones de los pasajeros y les iba a buscar a la hora convenida.


  Cuando se hizo amigo de Tim, no sabía en qué mundo se estaba metiendo. A C. J. nunca dejaba de sorprenderle la vida de los privilegiados.


  –¿Vienes? –le preguntó Natasha mientras bajaba del autobús.


  –Sí.


  Cuando salieron, rodeó sus hombros con el brazo y la acercó contra su cuerpo. Necesitaba calmar su corazón. Le aterraba la idea de que una mujer tan hermosa y valiente como ella lo arriesgara todo para ir a un lugar como ese.


  Creía que allí le podría pasar cualquier cosa. Le parecía una locura. Y cada vez era más consciente de que se estaba enamorando de Natasha Bennington.


  –C. J., tengo que entrar.


  –No hasta que me digas lo que está pasando.


  –Por desgracia, vamos a tener que fingir que no nos conocemos.


  –¿Cómo?


  –Tardé mucho tiempo en conseguir que estas personas confiaran en mí. No puedo echar a perder todo ese trabajo –le dijo ella–. Voy a entrar. Me sentaré en una mesa y empezaré a hablar con la gente. Tengo un permiso de residencia para una persona que me está esperando dentro. Hay otra familia que desea hablar conmigo. Han traído a otras tres personas que necesitan ayuda.


  –¿Qué quieres que haga?


  –Tómate una cerveza en el bar, baila, diviértete… Dijiste que querías ver lo que hacía y esto es lo que hago. Esto es lo que soy.


  –Está bien. Me tomaré algo, pero me sentaré cerca de ti.


  –Como quieras, pero recuerda que no nos conocemos. Entraré yo primero y tú dentro de cinco minutos, ¿de acuerdo?


  No le gustaba la idea, pero no dijo nada más. Sabía que Natasha tenía razón. Él mismo se había metido en esa situación y tenía que hacer lo que le pidiera. Estaba acostumbrado a proteger a los demás y le costaba no intervenir, pero le había dado su palabra.


  Observó a esa hermosa mujer abriendo la puerta y entrando en ese edificio de mala muerte. Cuando oyó cómo se cerraba tras ella, se quedó sin aliento. Tenía miedo por ella. Estaba aterrado.


  Bajó un poco más el ala de su sombrero y miró el reloj. Algunos trabajadores del campo pasaron a su lado en grupos y entraron para divertirse allí un rato. Cada vez le costaba más no entrar él también.


  Esos cinco minutos estaban siendo los más largos de su vida. Pensó en su carrera como bombero. Su trabajo y el de Natasha eran muy diferentes, pero los dos trataban de salvar vidas.


  Reajustó su sombrero y fue por fin a la puerta. Tenía a su favor que era más alto y fuerte que casi todos esos hombres.


  El restaurante no era como había esperado. Había una banda de música tocando en el escenario. Si no hubiera estado tan preocupado por Natasha, pensó que podría llegar a disfrutar de un lugar como aquel. Todo estaba pintado y decorado con colores vivos y brillantes. La atmósfera invitaba a sentarse y disfrutar de la música. Tenía una pista de baile y parecía estar lleno de parejas felices.


  No le extrañó al verlo que Natasha se sintiera segura allí. Era un lugar bastante atractivo para que los trabajadores pudieran disfrutar de una noche libre. Cada vez que pensaba que ella estaba haciendo una locura, terminaba por entender que había estado equivocado.


  La buscó entre la gente y la encontró hablando con un hombre. Se habían sentado en una mesa algo apartada de las demás y bebían lo que parecían refrescos.


  Tenían sobre la mesa una carpeta con papeles. Ella sacó algo que parecía un permiso de residencia y se lo entregó con una gran sonrisa. El hombre se levantó de un salto y la abrazó.


  C. J. sintió un ardor extraño en su pecho, lo que sentía por Natasha seguía creciendo. Había unas cuantas personas que esperaban para hablar con ella. Era el tipo de mujer que le gustaría a su madre. Creía que la de Natasha, en cambio, sufriría un infarto si la viera allí.


  Natasha estaba haciendo lo contrario a lo que defendía su padre durante su campaña para la reelección como miembro del Congreso. Así era Natasha Bennington. Se dio cuenta de que era distinta, iba detrás de lo que quería y nunca se rendía.


  Pidió una cerveza en el bar y se sentó en una mesa cercana. Se miraban disimuladamente de vez en cuando. Le encantó oírla hablando en español con sus clientes. Estaba descubriendo una nueva faceta de ella. Aunque estaba haciendo algo muy peligroso, pensó que Natasha nunca podría llegar a adivinar lo atractiva que le resultaba en esos momentos.


  A Natasha le había costado especialmente concentrarse en los casos de sus clientes cuando sentía constantemente que C. J. la estaba observando. Tenía que hablar en español y traducirlo todo al inglés para tomar notas. Aunque hablaba con fluidez, tenía que concentrarse. La música estaba muy alta y le costaba entender los acentos de sus clientes.


  Fue un alivio terminar de hablar con unas personas y ver que no había nadie más esperando para hablar con ella. Miró su reloj. Solo quince minutos más y podrían irse.


  –Disculpe, señorita –le dijo la profunda voz masculina que tan bien conocía.


  –¿Sí? –repuso mientras levantaba la vista y se encontraba con un par de ardientes ojos azules.


  –¿Le apetece bailar?


  La emocionó la invitación, pero no pudo evitar sentir cierta ansiedad. Le daba miedo que la vieran bailando con C. J., pero no podía resistirse. Llevaba todo el año observando a las parejas sobre la pista de baile, pero nunca se había unido a ellos.


  Esperaba que nadie sospechara de su presencia, le preocupaba la seguridad de C. J.


  –Está bien, pero solo un baile. Antes tengo que recoger mis cosas. Guardaré mi mochila tras la barra. Enrique es un buen amigo.


  Con la bolsa a salvo, dejó que C. J. tomara su mano y la llevara a la pista. Destacaba entre la multitud, era mucho más alto y rezó para que a nadie se le ocurriera hacerles fotos.


  –¿Te gusta la rumba? –le preguntó C. J. con ojos llenos de pasión.


  –Sí.


  No pudo decir nada más. Era más consciente que nunca de cuánto la deseaba C. J. Las señales eran inequívocas.


  La atrajo contra su cuerpo, tan cerca que pudo sentir su deseo.


  –¿Cuándo aprendiste a bailar así? –le preguntó ella poco después.


  –He salido con algunas chicas mexicanas. Les encantaba bailar y me pareció romántico aprender a hacerlo. ¿Y tú?


  –Yo no tengo una historia tan interesante. Fui a clases de baile de salón. No sé cómo podría haberlo hecho si Tim no hubiera estado allí para bailar conmigo.


  Notó que todo el cuerpo de C. J. se tensaba.


  –¿Qué pasa?


  –¿Va a interponerse siempre Tim entre nosotros? –le preguntó C. J.


  Respiró hondo antes de contestar:


  –No, pero fue una parte muy importante de nuestras vidas y su nombre saldrá de vez en cuando.


  –Sí, tienes razón –repuso C. J. relajándose de nuevo.


  Fue consciente en ese instante de lo que se sentía al enamorarse. Y era amor verdadero, no el enamoramiento adolescente que había sentido por Tim.


  Le sorprendieron las emociones que la inundaron en ese momento.


  Pero creía que su vida era demasiado complicada. Además, no quería involucrarse más hasta saber lo que C. J. sentía realmente por ella…


  Él la besó entonces en la mejilla. Pensó que iba a besarla en la boca cuando se separó bruscamente de ella y le dijo:


  –Tenemos que tomar el autobús de vuelta.


  –¿Quieres subir? –le preguntó Natasha desde el piso superior de la casa.


  C. J. había pasado por un montón de emociones desde que salieron del restaurante Amigos. Se había dado cuenta de que aquella era de momento una relación unilateral, aunque había visto que Natasha también sentía algo por él. Decidió que debía darle tiempo.


  –¿Necesitas ayuda?


  –No es lo que estás pensando, vaquero.


  Sonrió al oír cómo se reía Natasha.


  –Se me ha ocurrido que podíamos tomarnos una copa de vino y ver la televisión.


  –¿No volvemos a la ciudad esta noche?


  No pudo evitar pensar en cómo sería pasar la noche a solas con Natasha.


  –¿Tienes que trabajar por la mañana? –le preguntó Natasha.


  Se preguntó si Natasha estaría coqueteando con él o si sería solo su imaginación.


  –Mi turno empieza el lunes por la noche –repuso.


  –Perfecto.


  –¿Perfecto? Si ni siquiera me he traído el pijama.


  –Yo no me preocuparía demasiado. Sé que te gusta meterte en la cama en cueros cuando estás solo.


  Podía oír cómo se reía.


  –¿Quién te contó eso?


  –¿Te da vergüenza?


  –No, estoy sorprendido.


  Pero la verdad era que no pudo evitar sonrojarse al ver que ella sabía algo tan íntimo de él.


  –¿Quién me delató? ¿Tim?


  –No, lo hiciste tú mismo, Jeremiah. Y ocurrió unas cuantas veces, cuando ibas hacia tu habitación para dormir después de un incendio especialmente duro –le dijo ella–. Oye, ¿quieres subir, por favor?


  –¡Voy!


  Creía que solo otro bombero podía saber cómo era salir de un turno completamente agotado. En esos momentos, ni siquiera podía pensar con claridad.


  –¡Qué bien! –exclamó Natasha de repente–. ¿Sabes qué he encontrado? ¡Un especial de Flight of the Conchords!


  Era su grupo favorito y sus dos integrantes habían protagonizado una serie de televisión que Tim, Natasha y él solían ver juntos.


  –¿Tienes hambre? –le preguntó Natasha–. Puedo pedir una pizza.


  –Como en los viejos tiempos –repuso él mientras subía las escaleras.


  Pero no quería pensar en esos años. Lo que le importaba era averiguar lo que Natasha sentía por él.


  Miró a su alrededor. El techo inclinado tenía vigas de madera oscura, el mismo tipo que cubría el suelo. Fue por el pasillo hasta una habitación con la luz encendida. Entró y vio una lujosa alfombra que cubría el suelo. Había un gran armario de madera en el que habían empotrado un televisor de pantalla grande. Natasha estaba acurrucada bajo una manta en uno de los tres sofás de cuero del salón.


  Aunque estaba en penumbra, vio que había una enorme chimenea en la pared del fondo.


  –Este sitio es increíble…


  –Sí, la verdad es que me gusta estar aquí.


  –¿Solo te gusta?


  –Bueno, cuando vengo, lo hago para trabajar. Pero sí, reconozco que es un buen sitio para trabajar. Creo que por eso lo compré.


  –Pensé que lo habrías mandado construir tú. Parece hecho a tu gusto.


  –Así que crees saber lo que me gusta, ¿eh?


  –Eso creo, sí.


  –A los propietarios anteriores les gustaban las cosas buenas. Perdieron esta casa por culpa de la crisis.


  –Te sientes mal por ellos, ¿no?


  –Sí. Era un matrimonio ya mayor que perdió la mayor parte de sus ahorros para la jubilación en la Bolsa.


  –¿Los conociste?


  –No. Me lo contó mi agente inmobiliario. Ellos aún piensan que un desalmado hombre de negocios de San Francisco llamado Stormy compró su querida casa.


  Se echó a reír al oírlo.


  –Así que tu gatito fue quien compró la casa.


  –No quería que lo supiera nadie. Pagué en efectivo y le hice creer a la inmobiliaria que era una niña rica que buscaba un sitio donde relajarme los fines de semana –le dijo Natasha poniéndose algo más seria–. Hay mucha información en esta casa que me han dado trabajadores dispuestos a testificar contra Méndez. Cuando lo detengan, le daré algunos documentos al fiscal del distrito. El resto lo necesito para seguir ayudando a esas personas.


  –¿Le gusta la casa a Stormy?


  –¿Hablas de Stormy, el gato mafioso? –repuso ella riendo–. No lo sé. Nunca lo he traído aquí.


  –¿Por qué?


  –Se marea mucho en el coche.


  Se rio con ganas al oírlo.


  –Siéntate –le sugirió Natasha mientras apartaba su manta.


  Sintió que su cuerpo revivía al verla. Llevaba una fina camiseta rosa a juego con un pantalón de pijama. No era nada demasiado revelador, pero le pareció un conjunto delicioso. La deseaba, pero no sabía si ella estaba dispuesta a ir más allá.


  –Siéntate y relájate –le dijo Natasha mientras se levantaba.


  Vio que se acercaba a una esquina del salón, donde había una nevera.


  –Si no te apetece ver Flight of the Conchords, podemos ver una película.


  No le gustaba fingir que solo eran amigos.


  –No, me gusta la serie. ¿Es esa chimenea de verdad?


  –No, funciona con gas. Dale al interruptor, hace un poco de frío. ¿Qué prefieres? ¿Pinot Grigio o Merlot?


  –Sé que te encanta el Pinot de calidad, así que tomaré lo mismo que tú.


  –Buena elección. Hace mucho que quería abrir esta botella.


  –¿Para celebrar alguna ocasión especial?


  Sabía que no era asunto suyo, pero no le gustaba imaginarla con otro hombre.


  –Sí, la encarcelación de Fernando Méndez.


  –No serás la única en celebrarlo –repuso él mientras se sentaba en el sofá.


  Natasha le entregó una copa. Agradeció la distracción. Tenía que centrarse en algo que no fuera esa mujer tan sexy. Tomó la copa y bebió un poco.


  –Es muy buen vino.


  –Lo sé –repuso ella–. ¿Qué episodio quieres ver?


  –¿Es eso lo que quieres hacer?


  No podía soportar la idea de beber vino y ver la televisión cuando lo que de verdad quería era besarla.


  –¿Qué quieres decir? –repuso ella.


  –Natasha, soy un hombre y no puedo resistir la tentación durante más tiempo.


  Tomó la copa de Natasha y la dejó en la mesa de centro. La abrazó entonces y la atrajo contra su cuerpo.


  –Eres muy bella. Lo sabes, ¿verdad?


  –Y tú eres muy atractivo.


  Se miraron a los ojos y se quedaron unos segundos en silencio. Después, él se puso en pie y la levantó en sus brazos.


  –¿Dónde está tu habitación?


  Notó que Natasha temblaba y la abrazó con más fuerza.


  –Al otro extremo del pasillo.


  Fue hasta allí y la dejó con cuidado en el centro de la cama. Se acercó a la chimenea del dormitorio, que era algo más pequeña, y la encendió.


  A Natasha el corazón le latía tan deprisa que apenas podía pensar. Sabía lo que estaba haciendo, pero no estaba segura de estar lista para ello. Después de todo, nunca había estado con un hombre. Lo miró y se estremeció.


  –Eres increíble, C. J.


  –Tú también –repuso él volviendo a la cama.


  La abrazó y comenzaron a besarse apasionadamente. Deseaba acariciar todo su cuerpo y C. J. parecía tener la misma necesidad.


  Algún tiempo después, la hizo rodar hasta que quedó boca arriba en la cama. Vio que había ansia y deseo en sus ojos, era algo que nunca había experimentado.


  Volvió a besarla y deslizó una mano bajo su camiseta. La besaba de una manera que le impedía pensar con claridad, solo existía el deseo de ser amada. Ella rodeó su cuello con los brazos para acercarlo más aún, no se cansaba de él.


  C. J. levantó levemente la cabeza. Estaba a pocos centímetros de su cara y enredó los dedos en su pelo. Se miraron a los ojos durante unos segundos largos e intensos.


  –Quiero que sepas que, por primera vez en mi vida, me he enamorado –le confesó C. J. con la voz llena de emoción y deseo.


  Algo en sus ojos la convenció de que era cierto.


  C. J. la besó de nuevo y con tanto ardor que le costaba mantener el mismo ritmo. Su confesión de amor había provocado una duda que la atormentaba. No podía olvidarlo. Necesitaba una respuesta antes de que las cosas fueran demasiado lejos entre ellos.


  Le costó apartarse de él, el deseo la dominaba tanto como a él.


  –Espera –susurró mientras colocaba las manos sobre su torso–. Antes tenemos que hablar.



  CAPÍTULO 6


  –NATASHA, cariño, ¿de qué se trata?


  C. J. había sentido cómo se tensaba el cuerpo de Natasha y había intuido que le pasaba algo. Por primera vez en su vida, se había dado cuenta de que estaba enamorado y pensó que, sin saber cómo, lo había echado todo a perder.


  –Dime qué es lo que te pasa.


  Temió que lo rechazara. Había pasado el último año, desde la muerte de Tim, encerrado en sí mismo sin querer sufrir más. Y justo cuando por fin había decidido abrir su corazón…


  –Es muy difícil… –comenzó Natasha.


  –Casi todo lo es en la vida.


  Se le encogió el corazón y temió que fuera a confesarle que seguía amando a Tim, que siempre iba a interponerse entre ellos. Pensó que no había sido realista al creer que podría llegar a tener algo con ella.


  –Para empezar, ¿puedes decirme por qué me quieres?


  –Claro.


  Vio que parecía asustada y algo insegura. Le acarició la cara y el pelo. Esa mujer no era una más, era la mujer que amaba.


  –¿Por qué estás tardando tanto en contestar? –preguntó Natasha con lágrimas en los ojos.


  –Estoy tratando de recobrar la compostura, no sabes lo tentadora que eres y cuánto me cuesta mantener las distancias –le confesó–. Es muy fácil enamorarse de ti. Eres divertida, buena e inteligente. Eres luchadora y pones tu vida en peligro para ayudar a gente que los demás tenemos olvidados. No conozco a persona más generosa ni a mujer más sexy. Lo tienes todo. ¿He respondido ya a tu pregunta?


  Ella lo miró con incredulidad.


  –Entonces, ¿por qué no has hecho nada al respecto hasta ahora? Siempre he sido así. Aunque antes no estaba tan delgada, claro.


  Se sentó en la cama y se pasó las manos por el pelo.


  –¡Estabas enamorada de mi mejor amigo!


  –Pero hace ya un año que Tim murió. Si sentías algo por mí, ¿por qué no intentaste contactar conmigo?


  –Era demasiado pronto. Si te hubiera llamado al poco tiempo de su muerte, te habría parecido un traidor insensible, alguien capaz de deshonrar la memoria de su mejor amigo.


  –Puede que sí, puede que no. No me diste la oportunidad de decidirlo. Tuviste que encontrarme por casualidad y ver cómo estaba después de meses de dieta y ejercicio para decidir que querías estar conmigo.


  Natasha se levantó y comenzó a dar vueltas por el dormitorio.


  –Eso no tiene nada que ver, Natasha.


  Le parecía increíble que ella lo tomara por una persona tan superficial como para solo fijarse en la apariencia.


  –¿Seguro?


  Había salido con mujeres muy bellas y ninguna le había hecho sentir lo que sentía por ella, pero vio que no lo creía.


  –Natasha…


  –Recuerdo que, cuando me llevaban en ambulancia al hospital, me preguntaste cuándo había cambiado tanto –lo interrumpió Natasha.


  –Sí…


  –Me mirabas de manera distinta.


  Él se levantó también y la agarró por los hombros.


  –Natasha, siempre te he mirado de la misma manera, pero antes tenía que esconderlo. Acababas de sufrir una insolación y habías perdido bastante peso desde que te había visto por última vez. Solo intentaba descubrir si de verdad eras tú.


  –Eres un mentiroso.


  –¿Eso crees? –preguntó ofendido.


  –Sí… No –repuso Natasha con lágrimas rodando por sus mejillas–. Si antes también te gustaba, ¿por qué esperaste a que estuviera delgada para actuar en consecuencia?


  –Me costó mucho recuperarme tras la muerte de Tim, Natasha. Ni siquiera llamé a mi familia. Todo lo que hice fue concentrarme en el trabajo. Temía además que me rechazaras. Eso habría supuesto quedarme sin ninguno de los dos. Además, eras la chica de Tim y me costaba dar ese paso. Me aterraba llamarte para pedirte que salieras conmigo.


  –No sé qué creer –murmuró Natasha.


  –¿Me crees ahora cuando te digo que te quiero? –preguntó C. J.


  –Sí, y no sé por qué.


  La abrazó entonces con fuerza.


  –Iremos más despacio hasta que ya no te sientas tan confusa, ¿de acuerdo? Si quieres, podemos volver al salón y ver un capítulo de Flight of the Conchords.


  Natasha se apartó de él. C. J. se había quedado dormido en el sofá. Necesitaba tiempo y distancia. No quería hacerle daño. Fue a su dormitorio, tomó algo de ropa y llamó a una limusina para que fuera a recogerla. Afortunadamente, era fácil encontrar servicios tan lujosos como ese en el valle de Napa. Pensó una vez más que con dinero se podía conseguir casi todo.


  Mientras esperaba, le escribió una nota.


  C. J., he pedido un coche que me lleve de vuelta a la ciudad. Las llaves de mi coche están en la mesita de noche. Siento dejarte así, pero no puedo pensar cuando estás a mi lado y necesito algo de espacio. Ha sido un fin de semana increíble. Tú eres increíble. Tengo que darte una respuesta, pero me llevará algún tiempo. Te mereces que me lo piense bien. También me preocupa tu seguridad. Si los de Méndez me están vigilando y me han visto contigo, tú también podrías estar en peligro. No me perdonaría que te pasara algo por mi culpa. Es mejor que esperemos a que este caso termine.


  Deja mi coche en el garaje del ático y toma un taxi, yo lo pago. Siempre tengo algo de dinero en la guantera.


  Ten mucho cuidado.


  Natasha.


  Daphne asomó la cabeza por la puerta del despacho de Natasha.


  –¿Estás lista? Todas mis amigas están aquí ya.


  –No –repuso Natasha por décima vez ese día.


  Daphne había organizado una noche de chicas y quería que ella también saliera con ellas, pero tenía demasiado trabajo que hacer. Además, tenía que ir a Yountville y recoger todas las declaraciones firmadas contra Méndez. Quería entregarlas el lunes.


  Creía que unas vacaciones de trabajo en Napa era un plan mejor que quedarse en el ático. Ese sitio le recordaba continuamente que había perdido su casa. En Napa podía fantasear con C. J.


  Llevaba dos semanas sin verlo, desde que lo dejó dormido en su casa de Yountville. Pensaba en él todo el tiempo. No tenía ni idea de lo que pensaría de ella, pero no había olvidado que había dicho que la amaba.


  No entendía por qué seguía dejándose llevar a veces por la inseguridad con la que había crecido por culpa de su exceso de peso.


  Tenía muchas ganas de hablar con él.


  Podía oír a las amigas de Daphne en recepción. Eran bastante bulliciosas y todas llevaban el cuerpo lleno de tatuajes. No tenía mucho en común con ellas.


  Necesitaba la ayuda de Daphne en el bufete, pero le dolía que trabajara allí cuando creía que tenía un don especial para el estilismo. Había pensando en darle algo de dinero para que pudiera comenzar un negocio por su cuenta.


  Esperaba que detuvieran a Méndez antes de Navidad y quería contratar entonces a otra ayudante. Le daba pena perder a Daphne, pero le parecía un desperdicio de talento que trabajara allí.


  Natasha y unos diplomáticos estaban colaborando con el gobierno mexicano para potenciar la economía en su país y que la gente no tuviera que emigrar. Le parecía una idea brillante. Los mexicanos enviaban dinero a sus familias y estas se lo entregaban al propietario de la fábrica. Las autoridades mexicanas, a través de los canales apropiados, iban a triplicar esa cantidad para que los empresarios pudieran desarrollar su negocio. Creía que así podrían seguir unidas las familias y los trabajadores se sentirían más útiles.


  Se le había ocurrido la idea de enviar los materiales necesarios para crear una fábrica de accesorios y ropa para motoristas. Era el tipo de atuendo que prefería Daphne y pensó que su ayudante podría encargarse de coordinar el proyecto y ser la diseñadora.


  –¡Natasha! ¿No me oyes?


  Vio que Daphne estaba de nuevo en su oficina. Llevaba una boa sobre su vestido y puso una copa de champán en la mesa de Natasha.


  –Bébetelo y nos vamos –le ordenó su ayudante.


  –No, en serio. Tengo que trabajar.


  –Lo sé, jefa, y admiro que seas tan trabajadora, pero es viernes y vamos a llevarte a dar una vuelta. Por cierto, no vas vestida para una noche de fiesta.


  Natasha se levantó y tomó un sorbo de champán.


  –Mi traje es perfecto para la oficina, no para salir –repuso mientras terminaba su bebida–. De acuerdo, saldré, pero antes tengo que ir a casa y cambiarme.


  –No, Natasha, para eso me tienes a mí.


  Daphne la arrastró hasta la recepción del bufete y le entregó una bolsa de color rosa. Natasha la abrió y sacó un vestido de cóctel de color rojo. Era precioso.


  –¡Me encanta!


  –Ya supuse que te gustaría. Solo te falta un detalle un poco más descarado –le dijo Daphne mientras le entregaba una caja de zapatos.


  Natasha quitó la tapa y se quedó sin respiración al ver el tacón que tenían esos zapatos de satén negro.


  –No puedo usarlos, me caería, Daphne.


  –Tonterías. El vestido te dará la actitud que necesitas para usarlos.


  –¿De dónde has sacado el dinero para todo esto?


  –Lo he cargado a la cuenta de la empresa.


  Hizo una mueca al oírlo.


  –Daphne, ya hemos hablado de esto, no puedes…


  –Lo sé, pero es que has estado muy triste desde que dejaste de salir con el bombero. Quería animarte.


  Se dio cuenta de que iba a tener que hablar con Daphne de nuevo, pero no era el mejor momento.


  –¿Qué os vais a poner vosotras? –les preguntó Natasha a las demás.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que todas llevaban impermeables y se quedó sin palabras cuando los abrieron. Se habían puesto vestidos muy breves y sugerentes. Mostraban mucha piel y casi toda cubierta de tatuajes. Recordó en ese instante por qué no solía salir con Daphne y sus amigas. Con ellas se sentía fuera de lugar.


  Daphne la llevó entonces al baño para peinarla y maquillarla. Tenía un talento innato para sacar lo mejor de cada mujer.


  –Estás muy guapa, Natasha –le dijo su ayudante cuando terminó–. Vámonos.


  Natasha se miró en el espejo. Seguía sin acostumbrarse a la imagen que le devolvía el espejo desde que había perdido el peso que le sobraba. Daphne la había peinado con su melena rizada a un lado y el impresionante vestido rojo resaltaba sus curvas como si estuviera hecho a medida.


  –¿Viene también Richard?


  –Por supuesto –repuso Daphne–. ¿Quién crees que nos está guardando un sitio en la mesa del restaurante?


  –Me alegra que venga.


  Sabía que así al menos tendría alguien con quien hablar.


  Había tenido la intención de llamar esa noche a C. J. y arreglar las cosas entre ellos, pero iba a tener que esperar un día más.


  –Gracias por todo, Daphne. Voy a cerrar las puertas y ahora os veo.


  Salieron a la calle entre gritos y risas.


  –¿Qué hacemos aquí? –le preguntó Natasha a Daphne.


  El Museo de Arte Moderno era uno de sus lugares favoritos. El edificio en sí le parecía una obra de arte.


  –Terrance ha organizado una fiesta aquí y nos ha invitado a tomar algo antes de que vayamos al restaurante.


  –Tengo que reconocer que el plan parece muy divertido. No he visto a Terrance desde el día del baile benéfico. Debe de ser una fiesta muy elegante, con alfombra roja y todo. ¿En qué sala es la fiesta?


  –Estaba a punto de sufrir un ataque de nervios cuando me llamó para contármelo.


  –Entonces, seguro que se trata del atrio Haas y de la sala Schwab. No me extraña que estuviera nervioso. Era su sueño –le dijo Natasha a su amiga–. Te va a encantar este lugar. Es increíble.


  Daphne la miró como si estuviera loca.


  –Eso es exactamente lo que me dijo Terrance.


  Oyó música de orquesta mientras entraban e iban al guardarropa. No pudo evitar bailar al ritmo de la música. Le encantaba la canción que estaban tocando.


  –¿Daphne? ¿No te parece raro que no haya nadie esperando en el guardarropa?


  –Creo que la fiesta empezó hace bastante tiempo. Por eso me dijo Terrance que podíamos pasarnos a tomar algo.


  –Entonces, ¿por qué no hay tampoco gente saliendo?


  –¿Es que nunca dejas de pensar? Limítate a disfrutar –le dijo Daphne mientras la agarraba por los hombros–. Estás muy guapa. Vamos a entrar y a divertirnos.


  Por primera vez, no se sintió como el patito feo al lado de una belleza como Daphne. Podía ir a cualquier sitio y saber que tenía buen aspecto. Había sido muy duro, pero se dio cuenta de que había dado sus frutos y era una mujer nueva. Solo tenía que convencerse de ello y empezar a creérselo de verdad.


  Decidió que iba a llamar a C. J. en cuanto saliera de la fiesta e intentar tener una relación con ese hombre. Se sentía esa noche como si todo fuera posible.


  –Voy a buscar a Terrance para que nos deje entrar.


  –¿No había dicho ya que podíamos venir?


  –Sí, pero dame un segundo.


  De repente, cambió de opinión. No le apetecía ir a una fiesta a la que no estaba invitada. Decidió que llamaría a Richard para que le dijera dónde iban a cenar e iría a su encuentro. Se dio la vuelta y fue de nuevo hacia el guardarropa.


  –Natasha, ¿adónde vas?


  Se volvió y vio a Daphne asomándose entre unos paneles de color violeta que separaban el vestíbulo de la sala donde se celebraba la fiesta.


  –Al restaurante. No me gusta colarme en ninguna fiesta.


  –Natasha, cariño, ¿en qué fiesta vas a colarte tú?


  Apareció de repente la cara de Terrance por encima de la de Daphne. Después, salieron los dos de entre los paneles.


  –Daphne me dijo que tenía que ir a buscarte para que nos dejaras pasar. Pensé que… Bueno, no importa. Supongo que puedo quedarme.


  –Querida, estás preciosa. Simplemente, fabulosa –le dijo Terrance.


  Ella le devolvió el cumplido.


  –Y tú estás fantástico con esos reflejos verdes en el pelo. ¡Y te has puesto una camisa a juego!


  Terrance sonrió con satisfacción.


  –Bueno, señoras, ¿os parece que entremos?


  –Por supuesto.


  Daphne fue la primera en entrar. Cuando lo hizo Natasha, la música se detuvo y se atenuaron las luces. Fue hacia la pista de baile y se dio cuenta entonces de que todo el mundo le había abierto el camino.


  No entendía nada.


  Se dio la vuelta, intentando ver la cara de alguien, pero un cañón de luz la iluminó de repente y se detuvo en seco. Trató de respirar con normalidad y mantenerse en pie. Sonrió y mantuvo la compostura lo mejor que pudo, no quería hacer el ridículo mientras esperaba a que sucediera algo más.


  Segundos más tarde, oyó la canción Just the way you are. Era una de sus canciones favoritas. Rayos de luz de color violeta, morado, amarillo y blanco aparecieron en la columna de mármol que tenía a su izquierda, junto a la escalera principal.


  Se encendieron entonces el resto de las luces y pudo ver a mucha gente por toda la sala. Iban apareciendo poco a poco, al ritmo de la música. Era un ambiente mágico, de ensueño.


  No podía creer lo que estaba sucediendo. Muy poca gente sabía que le encantaba esa canción y el color morado. De repente, se dio cuenta de que todo aquello era para ella.


  Pensó que su corazón iba a estallar…


  Todo estaba decorado con su color favorito y había gente bailando y luces por todas partes.


  Se dio cuenta entonces de que ella también se balanceaba al ritmo de la música.


  –Un, dos, tres. ¡Feliz cumpleaños! –dijeron todos de repente.


  «Mi cumpleaños», pensó ella.


  Se le había olvidado, no era la primera vez que le pasaba. Tenía tendencia a olvidar cualquier evento que atrajera más atención sobre ella. Pero en ese instante, no le importó. De hecho, estaba muy emocionada. No entendía quién habría hecho todo eso.


  Se volvió y miró a la gente que le cantaba en esos momentos con grandes sonrisas.


  Vio a sus padres y a los McGinnis allí, la saludaron levantando sus copas de champán. Le emocionaron el detalle y la generosidad de sus padres.


  –Gracias, mamá y papá –les gritó.


  Ambos le lanzaron besos.


  Terrance se acercó a ella con un micrófono.


  –Damas y caballeros, ¿estamos listos para que Natasha reciba su regalo de cumpleaños?


  Todo el mundo aplaudió y gritó con entusiasmo.


  Natasha le quitó el micrófono.


  –¿Sabéis algo que yo no sé?


  Todos se rieron.


  –Bueno, Natasha –repuso Terrance de nuevo con el micrófono–. Esta es tu noche.


  Chasqueó los dedos y apareció un taburete en el escenario.


  –Natasha, cariño, prepárate para la versión «bombera » de los Flight of the Conchords.


  No comprendía nada.


  Oyó el rasgueo de una guitarra y se levantó un telón. Dos bomberos, vestidos con sus uniformes de gala, salieron al escenario. Sus rostros estaban aún escondidos entre las sombras. Uno tocaba un bajo y, el otro, la guitarra. Las luces del escenario se encendieron y el bajista se acercó al micrófono.


  Su corazón se detuvo en ese instante. Era C. J.


  –¡Feliz cumpleaños, Natasha! Espero que te estés divirtiendo. Quería darte un regalo que tuviera significado, así que decidí dedicarte nuestra canción favorita de Flight of the Conchords a la mujer que amo. Sí, Natasha. Me refiero a ti.


  Se llevó las manos a las mejillas, se había ruborizado. Todo el mundo gritaba, aplaudía y silbaba. No sabía qué hacer. Se sentó en el taburete y trató de ocultar todo lo posible que estaba temblando.


  Acababa de comprobar que de verdad la amaba. Ese hombre la amaba y esa fiesta era en su honor. No era un sueño. La capa de hielo que cubría su corazón comenzó a derretirse rápidamente.


  C. J. y el bombero de la guitarra empezaron a tocar The Most Beautiful Girl in the Room. Fue increíble, sintió que el amor de ese hombre la cubría como una cálida manta. Nunca había estado tan emocionada. Incluso había conseguido que su familia participara en la celebración.


  Se quedó mirándolo perpleja. Nunca lo había escuchado tocar el bajo ni cantar. Lo hacía muy bien. Cuando terminó la canción, C. J. se quitó el bajo, se acercó a ella, la atrajo hacia sí y la besó apasionadamente.


  Los invitados aplaudieron con entusiasmo.


  Después, C. J. tomó el micrófono para hablar.


  –Me gustaría darles las gracias a los padres y amigos de Natasha por ayudarme a organizar esta fiesta sorpresa.


  Todos aplaudieron y los padres de Natasha se acercaron al escenario. George tomó el micrófono de C. J. y Natasha no pudo evitar sentir cierto temor. Esperaba que su padre no aprovechara el momento para hacer campaña.


  Se acercó más a C. J., que la rodeó con sus brazos.


  –Mi esposa y yo queremos daros las gracias por haber venido a celebrar el vigésimo octavo cumpleaños de nuestra Natasha –comenzó George Bennington–. Cuando el capitán Powell nos dijo que quería hacerle una fiesta sorpresa, nos encantó la idea. Genevieve, Gina, Terrance y C. J. se lo han pasado muy bien planificándolo todo.


  Todos se echaron a reír.


  –Ya sé que les sorprenderá que a un bombero se le dé tan bien la organización de eventos, pero tiene ideas muy buenas.


  Se rieron más aún.


  –Tengo que reconocer que todo ha salido a la perfección y me gustaría saber, C. J., si el dúo tiene fechas disponibles para contrataros en alguna otra ocasión.


  C. J. asintió con la cabeza.


  –Por supuesto, George.


  –Como muchos de ustedes saben, nuestra Natasha está tan ocupada sirviendo a los demás que apenas tiene tiempo para ella misma. Así que esta noche es para ti, Natasha. Tu madre y yo tenemos un regalo muy especial para nuestra pequeña. Y, si no te importa, me gustaría ponértelo.


  Estaba estupefacta. Se acercó a su padre y este sacó una cajita azul turquesa del bolsillo de la chaqueta. Dentro había un magnífico reloj Cartier.


  –Es precioso –susurró mirando a su padre con los ojos llenos de lágrimas.


  Su padre se lo puso en la muñeca.


  –No es nada comparado contigo. Por favor, haznos una promesa –le pidió su padre.


  –¿Cuál?


  –Prométenos que tú tampoco vas a dejar de brillar nunca, como este reloj.


  Su padre la abrazó.


  Su propio padre la estaba abrazando en público. No podía creerlo. Le costó contener las lágrimas. Después la abrazó su madre.


  –Feliz cumpleaños, cariño. Espero que estés disfrutando de esta noche –le dijo Genevieve.


  Se separó de ella y le sorprendió ver lágrimas en sus ojos.


  –Estoy disfrutando más que nunca, mamá. Gracias.


  Genevieve la abrazó de nuevo.


  –Estupendo. Es tu noche. Eres preciosa y nos alegra muchísimo verte tan feliz.


  George Bennington se hizo de nuevo con el micrófono.


  –Gracias por compartir este momento con nosotros. Espero que se diviertan –les dijo su padre a los invitados–. Disfruten de la maravillosa comida, de las bebidas y de la banda que hemos contratado para que sea una divertida noche de baile.


  La siguiente hora pasó en un suspiro. C. J. y ella estuvieron hablando y riendo con sus primos, algunos compañeros de sus años en la universidad, unos cuantos bomberos y también con Terrance, Daphne y Richard.


  Hacía mucho tiempo que Natasha no se lo pasaba tan bien. Estaba siendo una noche perfecta.


  La orquesta empezó a tocar una canción lenta y C. J. llevó a Natasha a la pista de baile. No había podido estar a solas con él en toda la noche.


  –Por fin te tengo toda para mí –le dijo C. J.


  Lo miró algo nerviosa.


  –Después de que me fuera como lo hice hace dos semanas, me ha sorprendido que quisieras verme. Yo no…


  –Hay algo que estaba deseando decirte –la interrumpió C. J.–. Sé que no te gusta ser el centro de atención, pero estaba desesperado. He pensando mucho en lo que me dijiste en Yountville. Cuando leí tu nota, me sentí tan mal que fui directo a casa de sus padres.


  –¿En serio?


  –Sí, tuve suerte de que estuvieran en San Francisco y me invitaran a almorzar el domingo con ellos.


  Nunca le había oído hablar con tanta seriedad.


  –Les dije que estaba locamente enamorado de ti.


  Lo miró fijamente, con los ojos muy abiertos.


  –¡No puede ser!


  –Sí, lo hice. Les expliqué que tenía que demostrarte de alguna manera cuánto te quiero y que eras un hueso duro de roer. En otras palabras, les pedí ayuda.


  –¿Hiciste eso por mí? –le preguntó emocionada–. ¿Qué te dijeron?


  –Les encantó la idea. Tu madre llamó a Gina Mc- Ginnis y no tardó en acercarse también a casa de tus padres. Y supongo que alguien avisó a Terrance, porque planificamos ese día la fiesta.


  –¿Pasaste un día entero planeando una fiesta sorpresa de cumpleaños para mí?


  –Sí.


  –¿Sabes qué, capitán Powell? Estás tan sexy con ese uniforme que no puedo dejar de mirarte.


  –No me distraigas. Quiero decirte algo más.


  –Hoy has hecho realidad todos mis sueños, ¿qué más podrías decirme?


  –Esto.


  C. J. la atrajo hacia su cuerpo, acariciando su espalda mientras hablaba.


  –Te conozco muy bien, Natasha. Eres buena y luchas con una tenacidad increíble para defender a los menos afortunados. La manera en la que has trabajado para reunir fondos contra el cáncer también ha sido muy inspiradora. Tu creación, la Fundación Tim Mc- Ginnis, ayudará a cientos de personas de esta región.


  Ella bajó la cabeza para esconder las lágrimas que llenaban sus ojos, pero vio que C. J. no había terminado.


  –Quería organizar esta fiesta para demostrarte que, gracias a ti, he vuelto a la vida. Natasha, los dos perdimos a un querido amigo hace un año y dejé entonces que mi vida fuera a la deriva. Tú, en cambio, concentraste toda tu energía en crear una fundación, hacer obras de caridad y trabajar para defender los derechos de los inmigrantes.


  –¿Y lo dices tú? Te has convertido en capitán. Has salvado vidas y hogares. Eres un héroe.


  Tomó la cara de C. J. entre las manos y lo miró directamente a los ojos.


  –Los dos hemos tratado de superar la muerte de Tim de la mejor manera posible. Tú también me has devuelto la vida.


  C. J. la besó apasionadamente.


  –No hice nada antes de que muriera Tim porque estabas enamorada de él. Lamento haberte dejado escapar de mi vida entonces. Pero te he traído aquí esta noche para demostrarte que te quiero. Te amo, Natasha. ¿Me crees?


  –Sí, te creo –rodeó su cuello con los brazos y siguieron bailando–. Gracias por esta fiesta. Es lo más bonito que ha hecho alguien por mí.


  C. J. le dio otro beso.


  –¿Te gustaría salir de aquí?


  –¿Podemos hacerlo?


  –Es tu fiesta, puedes hacer lo que quieras.


  –Me gustaría estar a solas contigo –le dijo ella mirándolo a los ojos–. Y me encantaría quitarme por fin estos zapatos de tacón.


  –¿Es una invitación? –preguntó C. J.


  –Digamos que me gustaría ir hasta Yountville y ver qué pasa.


  C. J. la abrazó con fuerza, sabía que su respuesta le había gustado.


  –Vámonos –le susurró él.


  Tomó después su mano y la sacó del edificio.



  CAPÍTULO 7


  –MUCHAS gracias, C. J. Eres un ángel.


  –No soy ningún ángel, lo que pasa es que estoy loco por ti –repuso él mientras detenía su Mustang frente al edificio donde estaba el bufete de Natasha–. Pero no sé por qué no podemos ir a tu despacho juntos.


  –Porque quiero ahorrar tiempo. Se tarda una eternidad en aparcar por aquí. Subiré corriendo los tres pisos, recojo mi maletín y bajo.


  –¿Siempre subes las escaleras tu sola?


  –No. El guardia de seguridad no me lo permite.


  –¿Te molesta que el guardia no quiera que una mujer preciosa esté sola en esas oscuras escaleras en mitad de la noche?


  –No es solo de noche, no me deja subir sola nunca. Los otros inquilinos me odian y exigen que ese hombre me vigile todo el tiempo.


  –Entonces, ¿eres la enemiga pública número uno en tu edificio?


  –Digamos que no les gustan mis clientes. Y el contrato de arrendamiento que escribí es muy bueno. Ni siquiera los abogados de mi padre han podido encontrar una escapatoria.


  –¿Por qué están buscando una?


  –Eso es lo mejor. Mi padre es el dueño del edificio.


  –¿Tu padre ha estado tratando de echarte porque ayudas a inmigrantes ilegales?


  Ella asintió con la cabeza.


  –Parecía muy feliz conmigo esta noche… ¿Acaso les has hecho un hechizo o se trata de vudú?


  –No, mis métodos no hacen daño.


  –¿Qué quieres decir?


  –Que supongo que será doloroso que tu propio padre y la gente del edificio quieran echarte porque ayudas a la gente.


  –No, no me duele. Esa es la parte divertida. Me encanta torturarlo de esa manera. Yo odiaba trabajar para él y ahora tengo la oportunidad de tratar a los inmigrantes como si fueran importantes clientes con mucho dinero –le dijo ella–. Lo que me duele es que mi padre haga campaña en contra de las personas que yo quiero proteger.


  –Te llevarías fenomenal con mi familia –repuso C. J. con admiración–. A lo mejor no estarían de acuerdo con todas tus ideas, pero les encanta la gente con agallas. Y tú, mi amor, tienes un montón. Igual que mi cuñada Sammi.


  –Sammi es la fotógrafa que está casada con Jake, ¿verdad? Me gustaría ver las fotografías que habrá hecho en Alaska. Por lo que me cuentas, ese sitio parece un paraíso.


  –¿Te gustaría ir conmigo?


  –Sí, pero antes quiero terminar con el caso de Méndez. No puedo poner en riesgo la vida de nadie más.


  –Natasha, ¿qué sientes por mí?


  –Tengo miedo de responder a esa pregunta. Sabes que estoy loca por ti, pero me aterra que pueda pasarte algo…


  –Sé lo que puede suceder. Arriesgo mi vida todos los días, Natasha –le dijo C. J.–. Bueno, será mejor que salgas de aquí cuanto antes o te llevaré conmigo ahora mismo y el fiscal nunca recibirá esos documentos.


  Natasha se inclinó para darle un beso en la mejilla, pero él giró la cara en el último momento para que le diera un beso de verdad.


  –Vuelvo en cinco minutos.


  –Ya te echo de menos –repuso él.


  Con una sonrisa, Natasha bajó del coche y corrió hacia el edificio.


  C. J. observó a Natasha mientras hablaba con el guardia de seguridad, luego desapareció de su vista. Momentos más tarde, vio que se encendían las luces de la tercera planta y sintió un gran alivio.


  Se acomodó en su asiento para esperarla cuando oyó una explosión y vio después una bola de fuego por las ventanas del bufete de Natasha. Estallaron los cristales y cayeron escombros a la calle. Sintió que se le detenía el corazón.


  «Dios mío, que esté viva, por favor», rezó.


  Llamó a la estación de bomberos, se puso su abrigo y corrió hacia el edificio en llamas. Cuando abrió la puerta lo hizo ya como capitán Powell. Le sorprendió ver a gente en el vestíbulo que no había reaccionado aún. No se daban cuenta de que sus vidas estaban en peligro.


  –¡Soy del Departamento de Bomberos de San Francisco! –gritó con voz atronadora–. Hay un incendio muy peligroso en el tercer piso. ¡Todo el mundo fuera del edificio ahora mismo! Por favor, salgan con calma.


  Vio que el guardia de seguridad era muy joven.


  –Hasta que lleguen los bomberos, haz que salgan todos del vestíbulo –le ordenó C. J.–. ¿Me has oído?


  –Sí, señor.


  C. J. fue corriendo a la sala desde donde se controlaba la seguridad y el sistema de alarmas del edificio. Afortunadamente, el padre de Natasha no había escatimado en gastos y tenía un buen sistema de seguridad contra incendios. En una zona con tanta actividad sísmica como San Francisco, la gente solía invertir bastante dinero en proteger sus propiedades.


  Vio que todo lo que reflejaban las cámaras de seguridad era humo.


  –Maldita sea –murmuró.


  No veía nada.


  Escuchó las sirenas de los bomberos en la distancia, pero no sabía si iban a llegar a tiempo. Tomó uno de los micrófonos.


  –¡Natasha Bennington! ¡Natasha Bennington! Si me oyes, necesito que vayas a un lugar seguro, lejos del fuego y por debajo del humo. Cariño, ¡voy a por ti!


  Miró a su alrededor. Vio algunos cascos de seguridad con protectores para la cara y una bombona de oxígeno. Era más pequeña que las que usaban en el cuerpo y sabía que no duraría más de diez minutos. Metió todo en una bolsa y se la colgó al hombro.


  Preparó el equipo de respiración, se puso el casco y bajó la máscara. Tomó un extintor y salió de allí.


  Cuando Natasha volvió en sí, se dio cuenta de que estaba en el suelo y que estaba atrapada bajo algo muy pesado. Oía una voz que la llamaba. No sabía si sería C. J. Trató de concentrarse en el sonido, pero no podía ver a nadie.


  No dejaba de temblar y no podía moverse, aunque no sabía por qué. Pensó que a lo mejor estaba muerta. Se le pasó por la cabeza que tal vez Méndez la hubiera hecho rehén y estuviera en una especie de mazmorra.


  Le lloraban los ojos y cada vez había más humo. Empezó a toser, pero cuanto más lo hacía, más le costaba respirar. Necesitaba que terminara ya la tortura a la que Méndez la estaba sometiendo. Pensó que quizás le hubiera hecho algo también a C. J.


  De manera instintiva, se acurrucó para protegerse la cabeza, le dolía tanto que pensaba que iba a desmayarse. Abrió de nuevo los ojos y vio algo que la aterrorizó. Se le acercaban las llamas.


  –C. J., ayúdame –gimió.


  Comenzó a toser de nuevo por culpa del humo. Después, luchó con todas sus fuerzas para tratar de liberarse, estaba aplastada bajo su propia mesa de trabajo. El pie estaba completamente atrapado y no tenía fuerzas para empujar. Cada pequeño esfuerzo le provocaba mucho dolor.


  Miró las llamas. Vio que el fuego que iba a matarla era muy hermoso. Se hizo más grande y más brillante, era de color rojo, azul, amarillo y verde.


  Ese monstruoso fuego fue quemando más y más, ya estaba muy cerca. Estaba furiosa. Sabía que mucha gente moría por inhalación de humo y no entendía por qué ella no estaba muerta.


  Su tobillo seguía atrapado bajo su maldito escritorio de caoba.


  –¡No, no y no! No voy a morir quemada. Si esto es el final, que sea al menos por inhalación de humo –gruñó mientras se incorporaba–. No voy a dejar que me queme viva. ¡Maldito escritorio de caoba de veinte mil dólares! ¡Te odio!


  Ya podía sentir el calor de las llamas en su piel.


  «Esto es el fin», pensó desesperada.


  –¡Venid a por mí! –gritó.


  Pero le dio otro ataque de tos. Se retorció e intentó de nuevo liberar su pie.


  –¡No quiero morir!


  Podía sentir chispas cayendo en su pelo. Se dejó caer en el suelo. El dolor era insoportable. Pero entonces sintió algo… ¡Era agua!


  A través del humo pudo ver a alguien con un abrigo, una máscara y un casco. Regó primero la pared y el escritorio. Después se acercó y la regó a ella.


  El hombre apuntó con su extintor a la mesa y la cubrió con espuma. Después, se quitó un paquete que llevaba a la espalda y le puso algún tipo de aparato de respiración sobre la boca y la nariz. Había estado desesperada por respirar y por fin iba a poder hacerlo.


  –Respira de manera regular –le dijo el hombre sin quitarse la máscara.


  Cuando entró oxígeno en sus pulmones, se sintió un poco mejor. Él le puso un escudo en la cara y un casco en la cabeza. Vio que se alejaba con decisión, parecía estar buscando algo.


  Tomó una silla de la sala de espera y la estrelló contra la pared. Pensó que se había vuelto loco, pero no le importó, al menos no estaba sola con el monstruoso fuego.


  El hombre regresó con un trozo de madera en la mano e hizo presión contra la otra silla para levantar el escritorio lo suficiente y que ella pudiera por fin sacar el pie. El dolor le hizo gritar, pero siguió tirando hasta conseguirlo. La tomó en brazos y la llevó a un lugar seguro cerca de la oficina de Richard.


  Su héroe era muy fuerte. Colocó dos pedazos de madera a cada lado de su tobillo y rasgó tiras de tela de su abrigo para vendarle la pierna. No parecía muy contento del resultado.


  Pensó que era mejor que C. J. no hubiera estado esa noche de servicio. No quería que tuviera que enfrentarse a un infierno como aquel.


  El hombre lo intentó de nuevo, pero tampoco obtuvo el resultado que quería. Se quitó rápidamente el aparato de respiración para deshacerse del abrigo. Fue en ese instante cuando vio que C. J. había estado con ella todo el tiempo. Él era su héroe. No entendía cómo no lo había intuido.


  Allí estaba el hombre que amaba, vestido con su uniforme de gala y protegiéndola.


  C. J. usó el cinturón del abrigo para ajustar más las maderas a su tobillo. Vio que había arriesgado su vida para entrar a rescatarla y no pudo evitar echarse a llorar. Se había metido voluntariamente en las entrañas del infierno para salvarla.


  Tenía que decirle que lo amaba, quería que supiera la verdad por si no salía de allí con vida. Agarró la máscara de C. J. y él se inclinó un poco más hacia ella.


  –¿Te duele mucho, cariño?


  Ella negó con la cabeza. Le parecía increíble que se preocupara tanto por ella.


  –Te quiero, C. J. ¿Me has oído?


  El fuego estaba cada vez más cerca.


  –No te despidas de mí, Natasha –le pidió C. J.–. Ahora no.


  Ella sacudió la cabeza y miró al hombre que amaba luchando él solo contra las fuerzas del infierno. Le hizo un gesto a ella para que no se moviera. Después, señaló la puerta de la oficina de Richard. Era evidente que iba a romperla.


  –Dios mío, cuida de él, por favor.


  C. J. nunca había pasado tanto miedo como cuando oyó a Natasha gritando y las llamas yendo hacia ella. Si no hubiera entrado y roto todas las normas del cuerpo de bomberos, Natasha habría muerto.


  Creía que ya había sufrido bastante por culpa del fuego. Esa ira le dio la fuerza que necesitaba. Cabía la posibilidad de que lo suspendieran durante algún tiempo, pero no le importaba. Además, necesitaba un descanso. De hecho, no sabía si estaba listo para trabajar después de ver que el fuego había estado a punto de quemarla viva.


  La adrenalina del momento lo había ayudado mucho, dándole la fuerza necesaria para romper la puerta del despacho de Richard con la ayuda de un extintor de incendios.


  Y lo hizo en el momento oportuno, porque a Natasha ya la rodeaban las llamas.


  Se cubrió con su abrigo ignífugo y atravesó el fuego. Después, rodó por el suelo para librarse de las llamas. La tomó en sus brazos y vio terror en sus ojos.


  –Vamos a salir con vida, ¿me oyes?


  Natasha asintió con la cabeza. Aplastó su dulce rostro contra el torso y la llevó al otro despacho, rezando para que las escalas ya estuvieran allí. A través de la ventana, vio un camión de bomberos.


  La dejó en el suelo, tan lejos de las llamas como pudo. Agarró un gran archivador metálico y lo lanzó contra la ventana. El cristal se rompió y no tardó en subir otro bombero con una escalera.


  Corrió entonces hacia donde estaba ella.


  –Te voy a bajar por la escalera, ¿de acuerdo? –le dijo para tranquilizarla.


  –Mientras esté contigo, estaré bien.


  –Te amo, Natasha Bennington.


  –Y yo a ti, Jeremiah –repuso ella.


  –Apóyate en el pie que tienes bien –le dijo mientras la ayudaba a levantarse–. Eso es, muy bien. Inclínate sobre mi hombro y te bajaremos entre el teniente Backer y yo.


  Natasha lo observaba todo como si le estuviera sucediendo a otra persona, como si fuera una película. No le dio miedo bajar tres pisos por la escalera. C. J. se encargaba de mantenerla calmada en todo momento.


  Fue una bendición que no se apartara de su lado. Levantó la vista para mirar el infierno de fuego que había sido su lugar de trabajo. Se estaba convirtiendo en cenizas. Creía que era un milagro que C. J. los hubiera sacado de allí. Incluso los otros bomberos estaban hablando de ello.


  Su héroe fue en la ambulancia con ella y no le soltó la mano mientras los sanitarios hacían su trabajo. No la dejó sola. Cuando la metieron en la camilla hacia la sala de urgencias del hospital, lo último que vio antes de que el analgésico le hiciera efecto fueron sus maravillosos ojos azules mirándola con amor.


  Natasha se despertó sobresaltada y gritando.


  –¡C. J., no dejes que el fuego me queme!


  Él se inclinó sobre ella.


  –Ya estás a salvo, cariño. Mira a tu alrededor. Te ha asustado la luz del sol que entra por la ventana.


  Abrió los ojos. Se sentía muy aturdida, imaginó que era por culpa de los analgésicos. C. J. se sentó a su lado en la cama y la rodeó con su brazo.


  –Natasha, cariño –le dijo entonces Genevieve–. Tu padre y yo llevamos aquí toda la noche.


  Alguien movió una silla para acercarla a la cama, era su madre. Nunca la había visto tan afectada. Oyó después los pasos seguros y firmes de su padre acercándose también.


  –Los dos estamos aquí para lo que necesites, Natasha –añadió el congresista.


  Levantó la cabeza para mirar a su alrededor. Estaba en una habitación de hospital bastante grande. Había dos camas plegables cerca de la suya. Sus padres llevaban pantalones vaqueros y camisetas y había mucha preocupación en sus caras.


  –¿Qué está pasando? –le susurró a C. J.


  Su padre se inclinó y le besó la mano. Le extrañó su actitud.


  –Papá, estoy viva –le dijo para tratar de consolarlo.


  –Estás viva de milagro y es culpa mía. Fui un estúpido al pensar que podía protegerte yo solo.


  Vio que estaba temblando y que las lágrimas rodaban por sus mejillas. Los ojos de su madre estaban enrojecidos, como si llevara horas llorando y sin dormir.


  Podía ver y sentir lo mal que estaban.


  –Pero estoy bien –les aseguró con dificultad.


  Seguía ronca por culpa del humo que había inhalado y le costaba hablar.


  –¿Se curará mi pie?


  C. J. le acarició la mejilla.


  –Sí. Tendrás que pasar un par de semanas escayolada y andando con muletas. Dentro de un par de meses podrás caminar con normalidad.


  –¿Y podré correr otra vez?


  –Sí, el médico ha dicho que la fisioterapia te ayudará mucho –le dijo él.


  –Todo gracias a ti, C. J. –repuso ella–. Gracias por todo.


  –Me he limitado a llevar a mi chica por la ciudad, para que vea cómo es mi trabajo –le dijo C. J. quitándole importancia.


  –No tiene gracia, Jeremiah –le reprochó Natasha.


  –Lo sé –repuso C. J. con emoción.


  –Estaremos siempre en deuda contigo, C. J. –intervino George–. Has salvado a nuestra niña.


  –No me debéis nada. Que Natasha esté bien es todo el agradecimiento que necesito.


  Natasha miró entonces a sus padres.


  –Siento haber estado metida en un caso tan peligroso –les dijo.


  –No, Natasha. No tienes que disculparte. Desde que empecé a hacer campaña contra la inmigración ilegal, he estado recibiendo amenazas de muerte. Después, hace unos diez meses, empezaron a llegarme otras amenazas dirigidas a ti.


  –Pero eso es bastante normal para un político, ¿no? –preguntó Natasha.


  –Siempre me he tomado muy en serio todo lo que tuviera que ver contigo. Cuando recibí una amenaza de muerte contra ti, contacté con el FBI inmediatamente. Al principio no le dieron importancia, pero me encargué de que te vigilaran en tu oficina de día y de noche.


  –Entonces, ¿los guardias de seguridad no están allí porque los demás inquilinos me odian?


  –Es cierto que no están contentos contigo, pero yo tenía que saber que estabas a salvo de día y de noche.


  –¿Por qué dices «de día y de noche»? –preguntó Natasha con interés.


  –¿Crees que te permitiría ir al restaurante Amigos sin alguien que te observara todo el tiempo?


  Natasha miró con la boca abierta a su padre.


  –¿Sabías lo que he estado haciendo y no me dijiste nada?


  –No, Natasha. Nos parecemos mucho. A los dos nos encanta nuestra independencia y no quería quitarte tu libertad, pero contraté a hombres que habían trabajado en el FBI para seguirte. Son buenos y saben cómo mantenerse fuera de tu camino.


  Natasha miró a sus padres como si los viera por primera vez. No se había parado a pensar en cómo iba a afectarles que su trabajo pudiera ser peligroso.


  –Aun así, siento haberos asustado.


  Fueron entonces sus padres los que la miraron sorprendidos.


  –Estamos muy orgullosos de lo que has logrado. Le ha quitado el sueño a tu padre, pero admiramos tu tenacidad –le dijo su madre–. Cuando llegaron las amenazas, nos dimos cuenta de que teníamos que proteger a nuestra única hija sin cortarle las alas.


  –Cuando tu casa se quemó, estábamos seguros de que habría sido alguno de tus enemigos –le contó George–. Fue una sorpresa que lo declararan un accidente. Aun así, nos alegró que quisieras mudarte al ático, donde podrías estar más segura. Cuando me dijeron anoche que tu oficina había volado por los aires, pensé que estaba pagando por no haberte contado lo de las amenazas y que podrían haberte matado por mi culpa.


  Natasha apretó con cariño la mano de su padre.


  –Pensé que era culpa mía por haber estado trabajando en el caso contra Méndez.


  –Él es solo uno de los muchos traficantes que asolan nuestro país. Tengo muchos enemigos que quieren hacerme daño a mí y a mi familia –le confesó George.


  –Eso es horrible.


  –Cuando supe que el edificio estaba en llamas y tú dentro, temí haber perdido a mi querida hija.


  Le emocionó que la quisieran tanto como para protegerla sin limitar su libertad.


  George miró a su mujer y, después, a Natasha.


  –Es difícil decírtelo, pero…


  Lo miró fijamente. C. J. parecía muy preocupado.


  –¿Qué pasa?


  –C. J. habló con el jefe de bomberos y yo he hablado con la policía y el FBI. No estás a salvo en San Francisco. Vas a tener que esconderte hasta que podamos encontrar a los culpables.


  –No puedo hacer eso, papá. Hay gente que cuenta conmigo. En primer lugar, tengo que entregar al fiscal los testimonios que tengo en la casa de Yountville –protestó Natasha.


  –De acuerdo. Enviaré a mi mejor abogado para que los recoja y se los lleve en mano.


  –Pero, papá, ¡tú odias lo que hago!


  –No me importa. ¿Qué más hay que hacer? –le preguntó su padre.


  –¿Quién va a quedarse a cargo del bufete? Richard no es un abogado procesalista. Alguien tiene que mantenerlo en marcha. Hay clientes a los que tenemos que recibir el lunes.


  –Natasha, sé realista. Tu bufete ha volado por los aires. Puedo buscar una nueva ubicación y que empiece a funcionar en una semana, pero no antes del lunes. Pondré un anuncio en un periódico de Berkeley para encontrar un abogado procesalista experto en derechos humanos. Estoy seguro de que allí lo encontraré fácilmente.


  –¿Harías eso por mí? –le preguntó a su padre.


  –Haría cualquier cosa por ti.


  Natasha se echó a llorar.


  –Daphne es muy buena ayudante –le dijo a su padre cuando se recuperó–. Podrá ponerlo al día.


  Miró entonces a C. J.


  –Voy a echarte de menos –le susurró Natasha.


  C. J. la abrazó con fuerza.


  –No te preocupes, cariño.


  –¿Cómo puedes decir eso? –le preguntó confusa.


  A pesar de que todos querían ayudarla y no podía quejarse, quería tener al hombre que amaba a su lado. No se veía capaz de soportar la separación.


  –¿Cuándo volveré a veros? –les preguntó a sus padres.


  Genevieve se echó a llorar. Natasha nunca la había visto así. Justo cuando más cerca se había sentido de su familia, tenía que separarse.


  –Sabemos que los aspersores contra incendios de tu oficina fueron manipulados. Las cámaras de seguridad que instalamos en el edificio nos revelarán quién lo hizo. Y también sabremos quién colocó la bomba. Han dejado un rastro importante –le dijo su padre.


  C. J. levantó entonces la cabeza y miró a todos.


  –Bueno, es mi turno para hablar –anunció–. Espero que lo dijeras en serio cuando me aseguraste que me querías.


  –¿Cómo puedes siquiera preguntármelo? –le dijo algo indignada.


  –Me alegra que me sigas queriendo porque vas a venir conmigo a Alaska.


  –No, no puedo.


  –Sí –replicó C. J.–. Sé lo que estás pensando, pero no me vas a poner en peligro por estar conmigo. Yo te voy a sacar del peligro. Saldremos de aquí en cuanto consigamos la autorización de tu médico.


  –Pero…


  –Nada de peros –repuso su héroe–. Tu padre y su equipo de seguridad han aprobado el plan. El reloj que te dio tiene un dispositivo de GPS para que te puedan encontrar por satélite. Así puede saber dónde estás a cada momento.


  Natasha se tocó la muñeca y su padre, al verla, sacó el reloj de su bolsillo.


  –Tuvimos que quitártelo cuando te llevaron al quirófano para operarte. Pero ahora voy a ponértelo otra vez. Lo llevarás siempre, ¿verdad?


  Natasha sonrió y volvió a llorar. Cuando se lo puso otra vez en la muñeca, sintió a sus padres más cerca que nunca.


  –Gracias de nuevo por el regalo –les dijo.


  –Sabemos que C. J. cuidará muy bien de ti. Tiene preparación médica y conoce el escondite perfecto para ti en las montañas –repuso George.


  –Mi familia está deseando conocerte –le dijo C. J. dándole un beso en la mejilla–. Jake ha encontrado el lugar perfecto para escondernos. Él nos llevará hasta allí en avioneta y se asegurará de que estés cómoda hasta que esto acabe.


  –¿Cómo habéis planificado todo esto tan rápidamente?


  George sonrió por primera vez.


  –Parece que finalmente has encontrado a alguien tan hábil e inteligente como tú. Y que además está locamente enamorado de ti.


  –Pero ¿qué pasa con el trabajo, C. J.? ¿Cómo van a darte tanto tiempo libre? –le preguntó preocupada a su bombero.


  –He pedido una baja por motivos personales. Y, teniendo en cuenta que rompí el protocolo al entrar a un edificio en llamas yo solo, les apena que me vaya, pero han decidido que es lo mejor que puedo hacer hasta que a mis jefes se les pase el enfado.


  –Pero si eres un héroe, C. J. –repuso George.


  –Bueno, la verdad es que no están tan enfadados. Y no me viene mal un permiso.


  Su padre parecía muy molesto.


  –Voy a hablar con el jefe de bomberos en tu nombre.


  –No, George, ya está hecho. Si necesito tu ayuda, te la pediré –le dijo C. J. a su padre.


  Después, miró a Natasha y le guiñó un ojo.


  –Bueno, no es así como me lo había imaginado, pero quiero hacer algo antes de que nos vayamos.


  –¿El qué?


  –Natasha Bennington, ¿quieres casarte conmigo? –le preguntó C. J. mientras sacaba una cajita y se la entregaba.


  Ella la aceptó con manos temblorosas. Sus padres los miraban muy sonrientes. Estaba segura de que ya habría hablado con ellos sobre su proposición. Dentro de la caja había un exquisito anillo con un diamante de corte princesa. Sintió un montón de emociones, no podía respirar.


  –Compré el anillo después de organizar tu fiesta sorpresa –le confesó C. J.–. Quería pedírtelo este fin de semana en un ambiente más romántico, pero no puedo llevarte lejos de tus padres sin que sepan hasta qué punto me importas.


  –El anillo es perfecto, C. J.


  –Eso es lo que pensé cuando lo vi. Un diamante de corte princesa para una princesa. ¿Quieres casarte conmigo? –le preguntó de nuevo algo más nervioso.


  Natasha le entregó el anillo para que pudiera ponérselo. Había acertado también con el tamaño. Se dio cuenta de que había mucho amor en esa habitación de hospital, más del que habría creído posible. Natasha le dedicó una gran sonrisa.


  –Me encantaría casarme contigo.


  Natasha miró entonces a sus padres y les mostró el anillo. Le temblaba la mano y todo el cuerpo.


  –Mamá, ¡me caso!


  –Lo sé, querida, y no podrías haber encontrado a un hombre mejor.


  Genevieve se le acercó y le dio un fortísimo abrazo.


  Su padre estaba dándole la mano a C. J. con solemnidad.


  –Bienvenido a la familia, hijo. Sé que vas a cuidar muy bien de nuestra pequeña.


  –Lo haré. Gracias por darme su permiso.


  Su madre seguía abrazándola y usó uno de sus brazos para meter también a C. J. en ese abrazo.


  –Siento… Siento interrumpir.


  Miraron todos hacia la puerta; había entrado un médico para hablar con ellos.


  –El helicóptero está listo para llevar a la paciente y al capitán Powell al aeropuerto.


  Genevieve le dio un abrazo más a su hija antes de que entraran los enfermeros.


  –No olvides que seguiremos vigilándote para que estés a salvo –le susurró su padre al oído.


  Natasha los miró una vez más mientras la sacaban de la habitación.


  –Os quiero mucho –les dijo.


  CAPÍTULO 8


  LAS bruscas turbulencias despertaron a Natasha. Había tenido una pesadilla.


  –Ya casi hemos llegado.


  Abrió los ojos al oír la voz de C. J. Le costó unos segundos recordar que estaba en el avión privado de sus padres. Vio por la ventana que el cielo estaba algo gris y triste. Así se había sentido ella desde que salieron de San Francisco.


  Seguía dándole miedo que C. J. estuviera en peligro por su culpa. Y creía que también lo estaría la familia y amigos de su nuevo prometido. Pero se encontraba tan mal que no estaba en condiciones de hacer otra cosa que no fuera agradecerles que la estuvieran ayudando tanto.


  Sentía que por fin había obtenido la atención de sus padres, después de años sintiéndose muy sola. Y tenía además a C. J., el hombre que amaba, el hombre con el que se iba a casar. Nunca iba a olvidar que había arriesgado todo para salvarle la vida tras la explosión de la bomba.


  –¿Cómo sabes dónde estamos si no se puede ver nada? –murmuró ella.


  –La azafata me lo acaba de decir –repuso C. J. riéndose.


  –¿Cuándo aterrizamos?


  El dolor en el pie era insoportable.


  –¿Te duele mucho?


  –¿Cómo lo sabes?


  –Porque aprietas los reposabrazos con tanta fuerza como si fueras a arrancarlos en cualquier momento.


  C. J. sacó algo de una bolsa que llevaba a su lado y le inyectó una dosis de medicamento analgésico en la bolsa de suero que colgaba del techo del avión.


  Cuando sintió que el analgésico comenzaba a hacer efecto, consiguió relajarse. Creía que era una suerte que sus padres le hubieran ofrecido su avión privado.


  Le parecía increíble que hubiera pasado tanto tiempo rechazando los lujos que sus padres podían proporcionarle cuando en esos momentos podía estar segura gracias en parte al dinero de su familia.


  –Estamos a punto de hacer el descenso final en Ketchikan, Alaska. Auxiliares de vuelo, preparen la cabina para el aterrizaje –dijo el piloto por megafonía.


  Empezaban a bajar y vio que C. J. parecía muy emocionado. Estaba deseando ver el sitio donde había crecido su prometido. Momentos más tarde, apareció entre las nubes.


  –¡Vaya! Pensé que el aeropuerto estaría en la parte continental.


  –No, está en la isla de Gravina. La mayoría de los pasajeros tiene que tomar un trasbordador hasta Ketchikan, pero Jake y Cole estarán esperándonos para llevarnos en avioneta a Craig.


  –¿Quién es Cole?


  –El doctor Stevens –le explicó C. J.–. Es un buen amigo.


  Nunca había oído hablar de él. Acababan de llegar a un sitio donde ella no conocía a nadie.


  –¿Cuánto dura el vuelo a tu casa en la isla de Príncipe de Gales?


  –Unos cuarenta y cinco minutos.


  C. J. parecía otro hombre ese día. Tenía una actitud más despreocupada y relajada. Hacía que ella también estuviera más tranquila.


  –Creo que Cole querrá echarte un vistazo antes de que subamos a su hidroavión. O puede que Jake insista para que volemos con él.


  –¿Los dos tienen aviones? –preguntó sorprendida.


  –Estamos en Alaska, cariño. Mi hermano es guardabosques en Craig. Dirige varios proyectos de investigación sobre los peces del Parque Nacional de Tongass. Necesita poder volar. En cuanto a Cole, es el jefe de urgencias del hospital de Ketchikan. En vez de usar una ambulancia, vuela de un sitio a otro para salvar a gente y traerlos al hospital.


  –¡Veo que estamos en un mundo muy diferente! ¿Por qué fuiste a San Francisco cuando hay tanta vida aquí?


  –Buena pregunta. A los dieciocho, este lugar te parece demasiado pequeño –le dijo C. J.


  –Me alegra que decidieras ir –le susurró mientras apoyaba la cabeza en él–. Te amo.


  –Y yo a ti.


  No podía dejar de mirar por la ventana, le maravillaba la belleza natural de esa tierra. C. J. ya le había dicho que sería un día gris y lluvioso, muy parecido al clima de San Francisco.


  Pero las montañas la hechizaron. El espeso bosque destacaba contra el océano. Mientras aterrizaban, pudo ver en la distancia la ciudad de Ketchikan. Pensó entonces que las fotografías que había visto no le hacían justicia a esa tierra. Vio que de verdad era la última frontera.


  C. J. siempre hablaba de Alaska como si fuera un paraíso y lo entendió en ese instante. Le extrañaba que no le hubiera hablado nunca de que quisiera volver a vivir allí.


  –Es precioso, C. J.


  –Y esto no es nada –murmuró él–. Espera a ver el sitio a donde te llevaré mañana.


  –¿No deberíamos ir directamente? Me preocupa involucrar a tu familia. Podrían correr peligro.


  –Eso ya ha quedado atrás, cariño. Mi familia nunca me lo perdonaría si no te llevara a casa. Les prometí que lo haría.


  –Pero, C. J….


  –Los agentes federales han aprobado mi plan. Tienes que confiar en mí. Dijeron que estaríamos a salvo porque no estamos utilizando ningún medio de transporte público. Solo será una noche con mi familia, Natasha. Luego volaremos a un escondite más seguro aún.


  El avión se detuvo y vio que dos hombres los esperaban en la pista. Uno era idéntico a C. J., pero vio que no le costaría distinguirlos.


  Su hermano gemelo llevaba uniforme de guarda y había algo diferente en sus expresiones faciales. Recordó que había conocido a Jake en el funeral de Tim. Le había emocionado cómo había consolado a su hermano. A su lado había un hombre rubio y atractivo.


  –¿Ese es el doctor Stevens? –le preguntó a C. J.


  –Sí. ¿Te interesa?


  –Por supuesto que no. Solo era curiosidad. La verdad es no tiene aspecto de médico.


  Era tan alto y fuerte como C. J. Pensó que le encantaría a Daphne y que sería buena idea presentárselo después de que terminara el caso de Méndez.


  –Es muy guapo, pero está más loco aún que Tim y yo juntos –le dijo C. J.


  De no haberlo conocido como lo conocía, le habría parecido que estaba celoso.


  –No tienes de qué preocuparte, ya sabes que no me gustan los chicos guapos.


  –Que no se te olvide que te has prometido con uno.


  –Es más que eso. Estoy enamorada de él.


  C. J. le dio un apasionado beso al oírlo.


  Se abrió la puerta del avión y le llegó un olor a océano, pino y tierra.


  Jake entró antes de que pudieran bajar. C. J. se levantó y lo abrazó.


  –¿Cómo no te has cambiado de ropa para recibirnos? ¡Estás hecho un desastre y tus botas están llenando de barro el jet privado de mis suegros!


  –No olvides que estamos en temporada de lluvias, Jeremiah. Estas botas son las más limpias que tengo. ¿Puedo saludar ahora a la mujer que le ha robado el corazón a mi hermano pequeño?


  –¡Recuerda que solo me llevas sesenta segundos! –protestó C. J.


  Cole estaba detrás de Jake.


  –¿Cómo te sientes? –le preguntó a ella el médico–. Ya he oído lo que te pasó.


  De no haber estado enamorada de C. J., vio que no sería difícil caer en las redes del doctor.


  Su prometido se acercó a Cole y rodeó sus hombros con el brazo.


  –No flirtees con mi novia, que le acabo de dar una dosis de morfina –le dijo C. J.


  –Tranquilo, Christopher –repuso Jake.


  «¿Christopher? Así que eso es lo que significa la «C» de C. J.», pensó Natasha.


  –Vamos a dejar que Cole examine a Natasha para que podamos volar a casa cuanto antes –continuó Jake–. Tengo muchas ganas de que conozcas a mi niña, Christina. Ya tiene tres meses y es preciosa, como su madre. Y todos están deseando que les presentes a Natasha, claro.


  –¿Vendrán también Nels y Marta? –preguntó C. J. mientras Cole sacaba un estetoscopio para auscultarla.


  –¿Crees que se perderían una fiesta como esta?


  –Estupendo, quiero que conozcan a mi prometida.


  Natasha vio que Jake abrazaba a C. J. con fuerza.


  –Felicidades, hermano.


  –Gracias, pero suéltame ya –repuso C. J.–. No quiero oler como tú.


  –Felicidades, amigo –le dijo Cole a su prometido–. Tu novia parece estar bastante bien. Vamos a casa de tus padres para que descanse.


  Después, se puso en cuclillas al lado de ella.


  –¿Seguro que no has accedido a casarte con C. J. por culpa del shock postraumático? Si crees que…


  –¿Cómo? –lo interrumpió ella con una sonrisa.


  C. J. se acercó, agarró a su amigo por el cuello y le frotó el pelo con los nudillos.


  –¿Estás tratando de seducir a mi chica?


  –¡Por supuesto! No todos los días tengo una paciente tan bella. Tengo que asegurarme de que sus facultades mentales están intactas.


  –Eso es lo que estás haciendo, ¿no? –comentó C. J.–. ¿Por qué no vais preparando el avión mientras yo saco a Natasha de aquí?


  Jake y Cole hicieron lo que les había sugerido.


  –¿De qué se ríen? –le preguntó Natasha al oír que seguían de buen humor.


  –Creo que les has gustado mucho y les encanta tomarme el pelo.


  –Pero ¿no te sienta mal? ¿Por qué hacen eso?


  –Tienes mucho que aprender sobre cómo bromeamos los hombres. Es igual en el trabajo y así era con Tim, ¿te acuerdas?


  –Es verdad –repuso ella.


  –Voy a llevarte en brazos al coche, conduciremos hasta el otro avión.


  Estaba encantada, cualquier excusa era buena para estar cerca de su novio. C. J. tenía mucho cuidado con ella para no hacerle daño. Cuanto más tiempo pasaba con él, más consciente era de cuánto lo quería. C. J. sabía lo que era amar de verdad.


  C. J. se quedó mirando a la mujer que amaba mientras dormía en la camilla del hidroavión.


  –Cole, gracias por el sedante. Necesitaba dormir.


  –Creo que tú también necesitas un calmante –repuso el médico.


  –No. Tengo que estar en guardia en todo momento. Muchas gracias por venir a buscarnos.


  –De nada –repuso Jake–. Por cierto, a nuestros padres no les ha gustado la idea de que no os quedéis con ellos y vayáis a estar en nuestra casa. No les preocupa el peligro y hemos tenido que hacer algunos cambios en el plan.


  –¿Cuáles? Ya acordamos que solo íbamos a pasar una noche en tu casa. ¿No ibais a quedaros con los abuelos de Sammi?


  –Bueno, será mejor que trates de convencer tú a nuestros padres cuando lleguemos –repuso Jake–. Por cierto, ¿cómo están tus quemaduras? –le preguntó Cole a C. J.


  –Las he tenido peores.


  –Estás un poco pálido y me da la impresión de que tienes dolores. Me gustaría verlas.


  –Está bien. Pero no le comentes nada a Natasha, ¿de acuerdo?


  –¿Fue el incendio tan peligroso como vimos en las noticias? –preguntó Jake mucho más serio.


  –Peor. Fue un milagro que saliéramos con vida.


  –¿Cuánto tiempo vas a estar de baja?


  –No lo sé. Aún no estoy preparado para volver a entrar en un edificio en llamas.


  –Creo que te habría venido bien hablar con un psicólogo –le dijo el médico–. Y, en vez de hacerlo, has decidido comprometerte y huir con ella para esconderte durante una temporada.


  –Es la mejor decisión que he tomado en mi vida.


  –Es una mujer preciosa, Christopher. Me alegro mucho por ti.


  C. J. no quería que siguieran hablando de él.


  –Oye, Jake, ¿no le molesta a Sammi que siempre estés tan sucio?


  Los otros se echaron a reír.


  –Tengo que ducharme antes de entrar en la casa.


  –¿Y cómo lo haces?


  –Me hizo construir un anexo en la parte trasera con un bonito cuarto de baño. Así ya no huele tanto a pescado en casa.


  Cuando Natasha se despertó, se sintió muy desorientada. Podía oír voces cerca de ella.


  Miró hacia el cielo. Estaba iluminado con colores preciosos que ni siquiera habría podido describir. Era increíble.


  –¡Es la aurora boreal! –exclamó sin salir de su asombro.


  C. J. la besó en la boca.


  –Esta noche se ve muy bien. Es todo un espectáculo –le dijo su prometido.


  –Es una de las cosas más hermosas que he visto en mi vida.


  Oyó de repente una profunda voz masculina que los llamó desde la orilla.


  –¿Es ese mi Christopher?


  –Mi padre –le susurró C. J. al oído.


  –He oído que nos traes un buen trofeo –gritó su padre.


  –Sí –repuso C. J.–. Pero es todo mío.


  –¡Ese es mi muchacho!


  Llegaron a su lado y los abrazó a los dos. Natasha sintió que el cuerpo de ese hombre temblaba de emoción. Le daba la impresión de haber llegado a la tierra de los gigantes. Todos eran muy altos.


  –Después de ver las noticias en Internet, me parece increíble que estéis vivos. Eres un héroe, hijo.


  Los abrazó de nuevo con tanta fuerza que Natasha no podía respirar, pero no le importó. Había mucho amor en esos brazos.


  –¿Desde cuándo usas el ordenador? –le preguntó C. J.


  –Desde que Sammi nos conectó a Internet. Ahora estoy enganchado –confesó el hombre–. Deja que la lleve yo en brazos. Estarás cansado después de haberlo hecho todo el día.


  Antes de que ella pudiera protestar, estaba en brazos de Doug Powell.


  –Es un placer conocerte, Natasha. Nos alegra que hayáis venido y os quedéis con nosotros.


  –Gracias. Yo también estoy muy contenta.


  –Es preciosa, Christopher. Puedo verlo a pesar de la oscuridad.


  No pudo evitar ruborizarse. Le incomodaba además que todos tuvieran que estar pendientes de ella. Siempre había sido muy independiente.


  Le habría encantado poder caminar sola con sus muletas, pero tenía demasiados dolores.


  –¿Christopher? ¿Eres tú? ¿Es ese mi hijo? –gritó una mujer de repente.


  Oyeron también otras voces. Todos lo llamaban por ese nombre y le extrañó que no se hubiera hecho llamar Christopher también en San Francisco.


  –¡Hola, mamá! –repuso C. J.


  Una mujer alta y delgada abrazó a su prometido.


  –Me parece un milagro que estéis vivos –les dijo emocionada–. Tu padre y yo nos llevamos el mayor susto de nuestras vidas.


  Natasha se sentía tan culpable que se echó a llorar.


  –Lo siento mucho, señor y señora Powell. No fue mi intención que su hijo corriera peligro. Fue todo culpa mía. No sé qué decirles. No dejo de agradecerle que me salvara la vida.


  –Mamá –intervino C. J.–. No hagas que mi prometida se sienta mal por algo que no pudo evitar.


  –¿Tu prometida? –repitió otra mujer con un grito de emoción.


  Era joven y llevaba un bebé en sus brazos. Natasha supuso que sería Sammi.


  –¡Parece que tenemos mucho que celebrar esta noche!


  Doug, el padre de C. J., miró a Natasha.


  –¿Es eso cierto? ¿Nuestro Christopher te ha pedido que te cases con él?


  –Sí.


  El hombre le dio un beso en la frente.


  –Bienvenida a nuestra familia, querida. Vamos a entrar para que puedas ponerte cómoda.


  La madre de C. J., Doris, estaba llorando.


  –¿Es una broma o de verdad vas a hacer realidad los sueños de tu madre, hijo mío?


  –Mamá, ¿he traído a alguna otra mujer a casa? –le preguntó C. J. a su madre.


  –¡Oh, Christopher! –exclamó la mujer–. ¡Qué noticia tan estupenda!


  Entraron en la casa y a Natasha le llamó la atención ver que estaba construida sobre el agua.


  Entraron en un gran salón y Doug la dejó con cuidado en el sofá para que estirara la pierna escayolada.


  C. J. se sentó a su lado y le dio algún beso que otro de vez en cuando, sin importarle que la gente estuviera mirándolos.


  Conoció poco después a Nels y Marta, que eran los abuelos de Sammi. C. J. le contó que su cuñada no los había conocido hasta hacía muy poco tiempo.


  –Increíble, ¿verdad? –murmuró la propia Sammi mirándola.


  Se quedó ensimismada viendo cómo la pareja de ancianos jugaba con la pequeña Christina. Nels tenía la cara curtida y arrugada, había pasado toda su vida en el mar, pero sus ojos eran muy azules y estaban llenos de vida. Marta era menuda y llevaba su pelo canoso recogido en un moño.


  La esposa de Jake, Sammi, le pareció preciosa y era una de las personas más agradables que había conocido en toda su vida. Sabía que había trabajado como reportera fotográfica y viajado por todo el mundo antes de conocer a Jake. Se dio cuenta entonces de que iban a ser cuñadas.


  Estuvieron hablando y se enteró de que el difunto padre de Sammi había sido el mejor amigo de Doug. C. J. le prometió que le contaría el resto de la historia en otro momento.


  –Casi me desmayo cuando Jake nos contó lo que había hecho Christopher –le dijo Doug.


  –Yo me desmayé de verdad cuando me sacaron del edificio –repuso Natasha riendo.


  Natasha notó que Doris la observaba con interés. No le extrañaba. Su hijo acababa de volver a casa con su prometida, una mujer de la que no sabían nada.


  –Nos encantaría escuchar cómo te pidió Christopher que te casaras con él –le pidió Doris.


  –¡Sí, por favor! Cuéntanoslo con todo detalle –agregó Marta–. Christopher es como un nieto más para mí, igual que Jake. Si mañana hace mejor tiempo, podrás ver nuestra casa al otro lado de la cala. Los gemelos solían ir a verme cuando eran pequeños y se comían todas mis galletas. Y nos mantenían entretenidos a Nels y a mí con sus payasadas.


  –Me encantaría oír algunas historias –repuso Natasha entre carcajadas.


  –Ya tendremos tiempo para eso, ahora quiero saber cómo os prometisteis –le dijo Doris.


  El perro de Jake, Beastly, quiso también participar y empezó a ladrar. Era un rottweiler encantador.


  –Este perro no deja de ladrar desde que nació el bebé –protestó la madre de C. J.


  –Está haciendo su trabajo, mamá. Protegiendo a la niña en todo momento. Ya sabes que no le gustan los ruidos fuertes –repuso Jake.


  –En cambio, sus propios ladridos no parecen molestarle –comentó Doris.


  Sammi intervino.


  –Doris, ya sabes cómo se pone Beastly cuando hay muchas personas en la casa. Y también sabes lo que siente Jake por su perro. ¡Fue un milagro que se enamorara de mí!


  –Eso no es cierto –protestó Jake mientras besaba a su esposa en el cuello–. Te miré y me enamoré.


  Natasha podía ver cuánto se querían. Esperaba que a ellos dos les pasara lo mismo.


  –Bueno, Natasha, cuéntanos ya cómo fue –le pidió Sammi.


  –Antes del incendio, vuestro hijo organizó la mejor fiesta sorpresa de cumpleaños que una chica pueda tener. Me di cuenta entonces de que me conocía mejor de lo que pensaba. Sabía cuáles eran mis canciones favoritas y hasta mi color preferido.


  –Parece que está más enamorado incluso que yo –intervino Jake.


  –No te burles –lo riñó Natasha–. Planeó la fiesta con mis padres y consiguió que le dejaran hacerla en el MOMA.


  –¿En serio? –repuso Sammi.


  –Sí. Es mi lugar favorito en todo San Francisco, por eso quiso hacerlo allí.


  –¡Qué romántico, Christopher! –exclamó Doris–. Pero ¿qué es el MOMA?


  –El mejor museo de arte moderno de la Costa Oeste –le dijo Sammi a su suegra–. Tengo una foto mía allí.


  –¿De verdad? –le preguntó Natasha a Sammi–. ¿Dónde?


  –Ya te lo diré después, ahora sigue con la historia, por favor.


  –Parece que te has superado a ti mismo, Jeremiah –le dijo Jake a su hermano.


  –Yo también lo llamo Jeremiah –admitió Natasha.


  Jake sonrió al oírlo.


  –Y lo odia, ¿no?


  –No, ya no.


  –¿Cómo te enteraste de su verdadero nombre?


  –Es una historia muy larga –repuso Natasha al ver que Sammi y Doris se impacientaban–. C. J. preparó para la fiesta un espectáculo de luces y música. Después, cantó para mí. Fue muy emocionante. Cuando salimos de la fiesta, decidimos irnos a mi casa en Yountville.


  –¿Tienes una casa en Yountville? –le preguntó Sammi–. ¡Yo crecí en Santa Elena!


  –Es un lugar precioso, ¿verdad? –comentó Natasha–. Me encanta el valle de Napa.


  –Mi madre vive con su esposo y su hijo en un viñedo. Se dedica a pintar cuadros. Tratamos de visitarlos tan a menudo como podemos.


  –Bueno, podéis usar mi casa cuando queráis –le dijo Natasha.


  Doris miró a su marido.


  –Haz las maletas, Doug. Nos mudamos.


  –Lo siento. Yo no me muevo de aquí.


  –La boda de Sammi y Jake fue en Napa y me encantó ese sitio –le explicó Doris.


  –Entonces, podéis usar la casa cuando queráis.


  –Bueno, ¿qué pasó después? –intervino Marta entonces.


  Natasha se echó a reír.


  –Lo siento, parece que no voy a terminar nunca de contarlo –se disculpó ella–. Me desperté en el hospital y me dijeron que tenía que esconderme por motivos de seguridad. C. J. me dijo que me iba a traer a su casa para poder protegerme –agregó mientras agarraba la mano de su prometido–. Mis padres pensaron que era lo mejor y C. J. les dijo que lo tenía todo planeado. La verdad es que no sé cómo os atrevéis a recibirme cuando mi presencia es un peligro para vosotros. Muchas gracias.


  Doug la miró.


  –Eres uno de los nuestros y nosotros protegemos a nuestra familia.


  –Pero entonces ni siquiera sabíais que nos habíamos prometido.


  –Querida Natasha, no es normal que nuestro Christopher traiga una chica a casa, sabíamos que eras especial. Sabía que lo haríais oficial tarde o temprano.


  Natasha sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Todos la miraban con cariño. Hasta entonces, su vida había sido solitaria y estéril. Allí parecía estar en otro mundo.


  –Vuestro hijo es maravilloso y lo quiero mucho. Fue una gran sorpresa que sacara una cajita con este anillo en el hospital –les dijo mientras lo mostraba.


  Todas las mujeres se acercaron para admirarlo.


  –No me lo esperaba… –confesó ella–. Les dijo a mis padres que quería demostrarles hasta qué punto iba en serio conmigo antes de venir a Alaska.


  –¡Ese es mi chico! –exclamó Doug levantándose para abrazar a su hijo–. Aunque seguro que habría preferido esperar a un momento más romántico.


  –A mí me parece que todo lo que habéis vivido juntos es muy romántico –comentó Sammi–. Son el tipo de cosas que unen a una pareja de una manera que ninguno de nosotros podría entender.


  –Estoy de acuerdo –exclamó Doris–. ¡Y yo no podría estar más feliz!


  –Ni yo –agregó Marta.


  –Tenemos que sacar el champán para brindar por el nuevo miembro de la familia –anunció Doug yendo a la cocina.


  –¿Desde cuándo os habéis vuelto tan elegantes como para tener champán en casa? –preguntó C. J.


  –No olvides que la madre de Sammi está casada con un viticultor. Siempre nos envían botellas de vino y champán –repuso su padre.


  Sirvieron copas de champán para todos mientras seguían riendo y charlando.


  –No sabéis cuánto os he echado de menos –les dijo C. J.


  –Por Natasha y Christopher –brindó Doug–. Que vuestra vida sea tan feliz y alegre como lo es ahora.


  Natasha sintió que había mucho amor en esa gran familia que iba a ser también la suya.


  CAPÍTULO 9


  C. J. ESTABA muy satisfecho con cómo había ido todo. Le había parecido que su prometida encajaba perfectamente con su familia.


  –Va a ser muy difícil quitarte la ropa sin tocarte –le dijo él después de dejarla en su cama.


  –Entonces, tócame.


  Había mucho deseo en sus ojos, pero Cole acababa de darle más analgésicos y sedantes para que pudiera descansar. Iba a necesitar estar fuerte para el viaje del día siguiente.


  –Me encantaría, pero no puedo, mi amor –susurró él.


  Vio que el medicamento empezaba a surtir efecto y que Natasha se adormecía. Miró el anillo en su dedo y sintió una alegría que no había sentido nunca, pero sabía que ella era muy independiente y esperaba que pudiera aceptar la situación tan difícil en la que se encontraba, lejos de su casa y aún convaleciente.


  Le resultaba extraño verse de vuelta en su antiguo dormitorio. Sus padres lo habían mantenido como lo dejó antes de irse de casa. Si ese adolescente se hubiera visto con una chica como Natasha, no habría podido controlarse.


  Empezó a desnudarla quitándole la bota. Natasha, que ya estaba dormida, gimió suavemente.


  No se cansaba de mirarla, era muy hermosa. Pero tenía que concentrarse en lo que estaba haciendo. Le desabrochó los pantalones y los bajó poco a poco. Tenía unas piernas preciosas.


  Le puso el pijama rápidamente para acabar cuanto antes con esa tortura.


  Llevara lo que llevara, despierta o dormida, le parecía la mujer más sexy que había conocido. Para quitarle el jersey decidió taparla antes con la sábana, pero era demasiado complicado.


  Por primera vez en su vida, se alejó de una mujer. Salió de la habitación y le pidió a su madre que terminara de ponerle el pijama.


  Los otros trataron de no reírse.


  –Estás peor de lo que pensaba –le dijo su padre.


  –¿Quieres que ayude a tu madre? –le ofreció Cole–. Como médico que soy…


  –No te pases –lo interrumpió C. J.–. ¿Podría hablar contigo a solas?


  Fueron al despacho de su padre.


  –Gracias por estar aquí esta noche, Cole –le dijo C. J.–. ¿Te puedes creer cuánto han insistido mis padres para que nos quedemos aquí?


  –Claro. Te quieren mucho, Christopher.


  –Y yo a ellos. Por eso estoy tan preocupado. No creo que nos siguieran, pero nunca se sabe.


  Cole le mostró la pistola que escondía bajo su jersey.


  –Estamos todos preparados. Tu padre va a vigilar la casa con su escopeta.


  –Yo me quedaré con él.


  –No, tú tienes que dormir un poco –le aconsejó Cole–. Tu padre estará hasta las cuatro y yo haré el siguiente turno. Saldremos de aquí en cuanto desayunemos.


  –Tú también tienes que dormir.


  –Soy médico. Estoy acostumbrado a no dormir.


  –Y yo, bombero. También trabajamos por la noche.


  –Sí, pero estás herido. Déjame ver las quemaduras.


  Lo hizo y su amigo le puso un ungüento y nuevas vendas.


  –Son más graves de lo que me dijiste –murmuró Cole contrariado–. Pueden infectarse si no las cuidas bien.


  –Lo sé –repuso C. J. mientras le mostraba los antibióticos que llevaba consigo.


  –Debes de tener muchos dolores.


  –Los he tenido peores.


  –¿Cuándo?


  –Cuando pensé que no iba a poder encontrarla entre las llamas –le confesó a su amigo.


  Hablaron con detalle de los planes que tenían para la mañana siguiente. Cuando volvieron al salón, sus padres estaban acurrucados en el sofá.


  Los había echado mucho de menos. Sintió mucho amor y gratitud por ellos en ese instante.


  –¿Cómo puedo daros las gracias por todo lo que habéis hecho? Me siento como el hijo pródigo que vuelve solo porque necesita ayuda. No os merezco.


  –No digas eso, Christopher –repuso su madre mientras se levantaba para abrazarlo–. ¿Acaso no sabes cuánto te queremos?


  Su padre también se levantó.


  –¿Hay sitio para uno más? –les preguntó.


  –Siempre –repuso C. J.


  Doug Powell le dio un fuerte abrazo que casi lo dejó sin respiración.


  –Y no quiero volver a oír que no lo mereces. Eres nuestro hijo y te queremos, ¿entendido?


  C. J. asintió con la cabeza.


  –Ahora, a dormir –le ordenó su padre.


  –Tú también deberías descansar –repuso C. J.


  –Esta es mi casa y yo pongo las normas –le recordó Doug–. Vas a necesitar estar muy alerta en ese territorio de osos, sobre todo ahora que se preparan para hibernar. Ya no estás en la ciudad.


  –No te preocupes, Jake me lo ha dicho ya un montón de veces. Buenas noches a los dos.


  Estaba muy cansado y sabía que le convenía dormir para poder cuidar bien de Natasha en la montaña.


  Subió las escaleras pensando que no entendía cómo podía haberse alejado de ese lugar sin siquiera mirar atrás.


  Se cambió en el baño para no despertar a Natasha. Esperaba poder dormir bien a pesar de hacerlo por primera vez con la mujer que amaba. Cuando se metió bajo las sábanas junto a ella, la abrazó y se durmió en cuanto su cabeza tocó la almohada.


  Natasha no tenía palabras para describir las vistas desde el hidroavión. Pensó que nadie debería morir sin ver el Parque Nacional de Misty Fjords.


  Se le ponía la piel de gallina cuando el pequeño avión volaba cerca de las majestuosas montañas. Se sentía como un águila pasando entre cumbres nevadas y sobre exuberantes bosques verdes.


  Jake le señaló un acantilado que emergía de un bosque. La imagen le recordó a los libros de cuentos que había leído de pequeña.


  Volaron sobre un claro entre los árboles y vio una osa con dos cachorros a su lado. Se estremeció al verlos. Siempre había querido ver osos en su hábitat natural. Ese sitio le estaba pareciendo un paraíso natural.


  –Ese valle se llama Punch Bowl. Es tan famoso que los turistas lo visitan todo el año, pero sobre todo en verano. Hay muchos animales y magníficas cascadas –le explicó C. J.


  –Me cuesta creer que pueda ser más espectacular aún –exclamó Natasha.


  Los tres hombres se miraron y sonrieron.


  –A Sammi también le encanta –le dijo Jake–. Como fotógrafa que es, encuentra la belleza en todas las estaciones. A veces volamos hasta lagos que nadie conoce.


  –No me extraña que le guste –repuso ella–. ¿Venís mucho por aquí?


  –Al menos una vez a la semana hasta que nació Christina. Pero ahora que es tan pequeña no nos gusta meternos tanto en el bosque.


  –¿Por qué no?


  –Los osos pueden oler los pañales y se sienten atraídos por el olor.


  –Entonces, es normal que tengáis tanto cuidado.


  Natasha miró a Jake y después a Cole, que pilotaba el avión.


  –¿Cuánto tiempo hace que sois amigos?


  –Demasiado tiempo –repuso Cole riéndose con ganas–. ¿Por qué?


  –Porque me sorprende que te lleves bien con alguien que no te deja tranquilo mientras estás volando. A mí me volvería loca.


  –Así que eres una mujer de armas tomar, ¿no?


  –Sí –respondió C. J. por ella.


  –¡No te pases! –protestó Natasha–. Y sabes que podría ganarte con mi coche si quisiera.


  –De eso nada. Mi Mustang tiene más potencia que tu coche.


  –C. J., creo que la clave está en si es potencia fiable o no. El mío tiene algo más de trescientos caballos, pero podría superar al tuyo en cualquier momento.


  –¿Cómo? ¿Estás comparando tu pequeño Lexus con mi Mustang Boss 302 que tiene más de cuatrocientos caballos de fuerza?


  –Así es. Te apuesto lo que quieras –repuso ella con una dulce sonrisa.


  –No me extraña que se enamorara de ti. Si te gustan los coches tanto como a él… –le dijo Cole.


  –¿Te acuerdas de las carreras a las que íbamos? –le preguntó C. J. a ella.


  –Claro –repuso Natasha–. A Tim y a C. J. les encantaba ir a las carreras de coches y yo los acompañaba. Aún recuerdo el calor que pasaba en las gradas mientras vosotros bajabais a haceros fotografías con las chicas de las carreras.


  –¿Qué chicas de las carreras? –preguntó Jake.


  –Esas mujeres que se pasean en biquini por los circuitos de carreras –le dijo ella.


  Vio que C. J. se había ruborizado.


  –No me miréis así, entonces no estaba saliendo con Natasha. Era un hombre libre –se defendió su prometido–. La verdad es que me alegra que vinieras con nosotros. De otro modo, no nos habríamos conocido tan bien como nos conocemos y ahora no estaríamos juntos.


  –Te has defendido muy bien, como si fueras un abogado frente al jurado –le dijo ella–. Pero eso no cambia el hecho de que mi coche es más rápido que el tuyo.


  Todos se echaron a reír al oírlo.


  Cole aterrizó suavemente sobre el lago Checats y C. J. suspiró aliviado al sentir que lo habían conseguido, habían llegado a salvo.


  Tal y como Jake les había dicho, era un sitio precioso. Aunque hubiera nacido y crecido en Alaska, no se cansaba de admirar su belleza natural.


  Llenó sus pulmones de ese aire tan puro y fresco. Había bastante nieve ya en las cimas de las montañas. Por el color y forma de las nubes y el olor a lluvia, supuso que se acercaba una tormenta. Volvió a sentir en ese momento cuánto había echado de menos su hogar.


  Frente a él estaba la pequeña cabaña de madera donde vivirían hasta que fueran detenidos los enemigos de Natasha. Solo les quedaba el corto trayecto del muelle a la vivienda. Sabía que Natasha estaba acostumbrada a sitios muchos más lujosos, pero esperaba que le gustara.


  Sentía que en ese lugar podía ser realmente como era, no el bombero ni el hombre que había tratado de ser en San Francisco. Lentamente, Natasha había hecho desaparecer su fachada y esperaba que le gustara lo que había debajo, un chico sencillo de un pequeño pueblo de Alaska. Creía que les iba a venir muy bien pasar ese tiempo juntos para ver lo que de verdad sentía Natasha. Sabía que lo amaba, pero creía que aún tenían diferencias que salvar. Venían de dos mundos muy distintos.


  Era un alivio saber que Natasha iba a estar segura en esa cabaña.


  Oyó de repente un ruido y se volvió con la escopeta en alto, pero vio que se trataba de un grupo de ciervos. Estaba algo nervioso, pero allí había osos y necesitaba estar alerta.


  Le dolían las quemaduras de la pierna, pero eso le recordaba que tenía que seguir adelante. Creía que el peligro acechaba por todas partes. Cuando sentía ese dolor, recordaba que haría cualquier cosa para que su bella prometida estuviera a salvo.


  Cuando llegaron a la cabaña, se limpió las botas en el felpudo. Entró y vio que Jake ya estaba encendiendo la chimenea. Las estanterías estaban llenas con suficientes alimentos para una semana. Además, tenían el lago para pescar.


  Jake también había pensado en todo lo que iban a necesitar para su higiene y otras provisiones. También estaban listas las literas. La de abajo estaba preparada para dos, pero también tenía sábanas limpias la litera de arriba. Le había pedido a su hermano que lo hiciera.


  No sabía si Natasha querría que durmieran juntos. No deseaba presionarla de ninguna manera ni que se sintiera incómoda.


  Además, desde la litera de arriba podía mirar por la ventana y vigilar los alrededores.


  De momento, la vista que más le importaba y gustaba era la de la hermosa Natasha tumbada en la litera de abajo. Cole le estaba quitando la bolsa de suero, era una suerte que no fuera a necesitarla ya.


  –Acabo de darte una dosis bastante fuerte de medicamentos y un analgésico, Natasha. En la mesa están los antibióticos y calmantes que tienes que tomar. Pero seguro que C. J. estará pendiente de que no te saltes ninguna dosis –le dijo Cole a Natasha con una sonrisa.


  –Gracias, Cole. Gracias por tu ayuda. Cuando todo esto termine, voy a hacer una donación al hospital donde trabajas para lo que necesites. Y para ti también, Jake. Por favor, dime qué proyectos necesitan más financiación y me encargaré de crear una fundación para mantenerlos en marcha.


  Los dos hombres la miraban como si estuviera loca.


  –Claro, claro, lo que tú digas. Cierra los ojos y duérmete, Natasha.


  Se dio cuenta de que no la creían. Pensó entonces que a lo mejor C. J. no les había dicho que su familia era muy rica. Esperaba que no estuviera avergonzado de ella.


  –¿C. J.? ¿Te molesta que tenga mucho dinero? –le preguntó a su prometido.


  –No. ¿Por qué me preguntas eso?


  –Entonces, ¿por qué no se lo has contado a tu familia?


  Cole y Jake miraron a C. J.


  –No pensé que fuera importante. Te quiero y no me importa cómo es tu familia.


  –¿Cómo es tu familia, Natasha? –le preguntó Jake con curiosidad.


  –Como sabéis, mi padre es congresista y antes fue abogado. Pero mi familia es muy rica. Por eso puedo permitirme trabajar para gente que no puede pagarme. Siempre intento encontrar causas a las que merezca la pena apoyar con nuestro dinero. La familia de mi madre ganó mucho dinero en Texas con el petróleo y los antepasados de mi padre consiguieron hacerse ricos durante la fiebre del oro.


  –Hablaba en serio cuando dijo que iba a donar dinero a tu hospital, Cole –intervino C. J.


  –Lo siento. No tenía ni idea… –se disculpó Jake.


  –No pasa nada, no hablemos más de ello –dijo Natasha–. Solo quería agradeceros vuestra ayuda.


  –No necesito que me lo agradezcas –repuso Jake con firmeza–. Es la primera vez que puedo hacer algo por mi hermano y su prometida. Lo hago por amor. Busca a alguien pobre del Bosque Nacional de Tongass si quieres hacer una donación, pero yo no quiero tener nada que ver con ello, por favor.


  –No sé cómo darte las gracias, hermano –le dijo C. J. emocionado.


  –Es una satisfacción tenerte de vuelta en casa, no necesito más –repuso Jake abrazándolo–. Y saber que además eres feliz y has encontrado el amor es la mejor noticia que podía tener. Eres una mujer extraordinaria, Natasha –agregó mirando a su futura cuñada–. No me extraña que esté loco por ti, os parecéis mucho.


  –Yo también he vivido una tragedia, Natasha –le dijo entonces Cole–. Aquí en Alaska cuidamos mucho a nuestros seres queridos. Nunca podría aceptar nada de ti. Hago esto porque quiero a los Powell y ya empiezo a quererte a ti. Es una pena que no te conociera yo antes.


  –¿Cuándo vas a dejar de coquetear con mi futura esposa? –le preguntó C. J.


  –Aunque de verdad lo hiciera, no me serviría de nada. No sé qué tenéis los Powell, pero conseguís cautivarlas con vuestros encantos. No es justo.


  –¿Acaso sientes envidia, Cole? –bromeó Jake.


  –Puede que sí, pero no pienso admitirlo, amigo.


  –Bueno, será mejor que nos vayamos. Tengo que hacer algunas cosas antes de volver a casa y esta noche tengo una cita con Sammi –comentó el hermano de C. J.


  C. J. acompañó a los otros dos hombres hasta la puerta y se quedó mirándolos hasta que se metieron en el hidroavión. Después lo llamó Jake con su teléfono de conexión por satélite.


  –Un, dos, tres. Cambio –le dijo su hermano.


  –Recibido. Parece que funcionan. Espero que la tormenta no dañe la conexión. Cambio.


  –No creo. Bueno, nos vamos antes de que empiece a llover. Volveremos dentro de dos días para ver cómo estáis. Cambio.


  –Y para pescar, ¿no? Cambio –le preguntó C. J. sonriendo.


  –Eso espero. Cambio.


  –Muchas gracias por preparar tan bien la cabaña. Tenemos de todo. Buen viaje, Jake. Corto y cambio.


  El avión se puso en marcha y él contempló cómo remontaba el vuelo sobre el lago y se alejaba hacia el bosque. No tardó en perderlo de vista.


  Suspiró algo preocupado. Empezaba en ese momento la parte más difícil. No sabía cómo iba a conseguir mantener las distancias con su prometida hasta que ella se sintiera mejor.


  Natasha fingió estar leyendo los informes jurídicos que el fiscal del distrito le había enviado al fax del despacho de Jake. Quería estar al corriente de lo que estaba pasando con sus casos. El hermano de C. J. había accedido a recogerlos y llevárselos para que pudiera tenerlos en la cabaña. Le emocionaba que la familia de su prometido se estuviera portando tan bien con ella.


  Ya no le dolía tanto el pie, apenas se había movido desde que llegaran a la cabaña, pero le sacaba de quicio ver que C. J. se empeñaba en mantener las distancias. Apenas había hablado con ella antes de salir a pescar.


  Estaba lloviendo, pero el interior de la cabaña seguía seco y cálido. Le parecía el sitio más romántico del mundo. Estaban solos en medio del bosque, con una estupenda chimenea. Aunque fuera estuviera lloviendo y aullara el viento, se sentía a salvo con el hombre que amaba, el hombre con el que quería casarse. Su sexy prometido.


  Aún no se creía que estuvieran prometidos, pero el anillo en su dedo era una prueba irrefutable.


  Le encantaba verlo allí, en su hábitat natural, sin la fachada tras la que se había ocultado en San Francisco. Creía que era maravilloso y quería mostrarle cuánto lo amaba.


  –La comida huele fenomenal, C. J. ¿Qué has pescado?


  Su prometido la miró con deseo en sus ojos. Era mutuo.


  –Una trucha bastante grande. Jake habría estado orgulloso de mí.


  –¡Qué rica! Y me encanta cómo has puesto la mesa. Gracias.


  Le costaba hablar con él cuando la miraba como lo estaba haciendo. Quería estar más cerca de él. Dejó el informe para agarrar sus muletas.


  –Deja que te lleve yo.


  –No. Tengo que ejercitar un poco los músculos. Es la primera vez que me siento con la energía suficiente como para intentarlo. ¿Me dejas?


  C. J. se acercó para sostenerla, pero logró llegar a la mesa y se sentó.


  –Ha sido más fácil de lo que pensaba.


  –Estás muy guapa esta noche, Natasha –le susurró C. J. sin dejar de mirarla.


  –¿Seguro que no eres tú el que está tomando calmantes o algo más fuerte? –repuso riendo.


  Llevaba unos pantalones vaqueros y un jersey verde. Tenía el pelo fatal y nada de maquillaje.


  –Creo que tenemos que hablar, Christopher –le dijo ella con una traviesa sonrisa.


  C. J. comenzó a servirle la cena. Después, se sentó frente a ella.


  –Ya me extrañaba que tardaras tanto en sacar el tema –repuso C. J.


  Natasha probó el pescado. Era delicioso, pero no podía disfrutar de la cena con ese hombre tan cerca. Había demasiada tensión sexual.


  –¿Por qué quieres que la gente te llame por tus iniciales? Nadie usa ese nombre aquí, pero a mí me cuesta llamarte Christopher. ¿Te gustaría que lo hiciera?


  –No lo sé. Christopher era el niño que creció en Alaska, es mi pasado. Lo dejé aquí cuando me fui a la gran ciudad con ansias de hacer algo importante.


  –¡Y lo hiciste! –exclamó ella–. Eres capitán de tu departamento y un héroe.


  –Pero hay algo más. Le hice mucho daño a mi familia cuando era un adolescente, sobre todo a Jake. A los dos nos gustaba la misma chica. Jake decía que iba a casarse con ella y se enteró después de que también estaba saliendo conmigo.


  »Eso le rompió el corazón y no me perdonó hasta varios años después –le confesó C. J.–. No me gustaba vivir en Alaska. No sabía que Jake estaba tan enamorado de esa chica. Solíamos competir en todo. Jake era más inteligente y yo, mejor deportista. Así que decidí irme a California y cambiarlo todo, incluso mi nombre.


  Vio dolor en los ojos de C. J.


  –Pero eras muy joven –murmuró–. No seas tan duro contigo mismo, cariño.


  –Lo mismo me ha dicho siempre mi familia. Pensé que era buena idea usar las iniciales. No quería ser Christopher Powell de Alaska, sino el capitán C. J. Powell, bombero de San Francisco.


  –¿Por qué fuiste a San Francisco? –le preguntó ella.


  –El clima era más fresco y estaba en el océano –repuso–. Entonces, ¿qué te ha parecido Christopher Powell de Alaska?


  Estaba a punto de meterse otro bocado de trucha en la boca, pero se detuvo.


  –¿Vas a dejar que te lo demuestre?


  Intentó recoger sus muletas, pero C. J. se adelantó, la tomó en sus brazos y la llevó hasta la cama.


  –No es justo, Christopher. Necesito que te acuestes para que te diga lo que pienso del hombre con el que estoy deseando casarme.


  C. J. se tendió en la cama de lado para mirarla a la cara.


  –Para empezar, me encanta tu pelo y cómo se riza cerca de tus orejas –le dijo besándole el cabello–. Tus ojos me dicen mucho de lo que estás pensando y sintiendo.


  Besó entonces su áspera mandíbula y se detuvo a milímetros de su boca.


  –No me importa si usas tus iniciales o Christopher. Para mí siempre serás Jeremiah.


  –No eres la única que puede jugar así, Natasha. Y yo soy un maestro.


  C. J. la hizo girar y se inclinó sobre ella mirándola con amor.


  –¿Un maestro? No sabía que pudieras llegar a ser un maestro en nada.


  Supo que había conseguido sacar la faceta más competitiva de él.


  –¿Te has quedado sin palabras, C. J.?


  –Acabas de llamarme «C. J.», ¿te has dado cuenta?


  –Lo que más me cuesta es acostumbrarme al nombre de Christopher, espero que no te importe.


  –Por supuesto que no, cariño. Haz lo que quieras.


  –¿De verdad?


  Estaba cansada de hablar, se acercó a él y lo besó.


  –Una cosa más, amor.


  –¿Qué pasa ahora?


  –No quiero que te preocupes por Tim. No se interpone entre nosotros. Perdí un montón de años siguiéndolo como una tonta. Es tiempo perdido que no recuperaré nunca.


  –No fuiste una tonta, Natasha. Lo fue Tim por no ver lo maravillosa que eras.


  –Supongo que debería sentirme agradecida. Si no hubiera estado enamorada de él, no habría pasado tanto tiempo con vosotros y no te habría conocido.


  –¿Lo dices de verdad? ¿Ya no estás enamorada de Tim? –le preguntó mientras le acariciaba el estómago.


  –¡C. J.! –protestó ella. El deseo la dominaba y tenía dificultad para pensar–. Nunca te habría dejado entrar en mi vida ni en mi corazón si aún sintiera algo por él. Fue solo un enamoramiento de juventud. Contigo he descubierto lo que significa ser amada de verdad por un hombre.


  C. J. selló las palabras de ella con un beso que la dejó sin aliento. Le encantaba sentir su cuerpo musculoso sobre el de ella y estaba deseando tocarlo. Cuando empezó a desabrocharle su camisa de franela, él la dejó. Debajo llevaba una ajustada camiseta que resaltaba sus músculos.


  Podía sentir cómo temblaba C. J. cuando ella lo acariciaba y dejó de besarlo.


  –¿Estás bien? ¿Te duele algo? –le preguntó ella.


  –No –respondió C. J. con la voz entrecortada–. ¿Por qué?


  –Porque me da la impresión de que te contraes cada vez que te toco.


  –Trató de controlarme. Mi cuerpo tiembla de deseo. No sé si puedo resistirme más…


  –¿Por qué intentas controlarte? –le preguntó algo ofendida.


  –Porque aún tienes dolores y estás medicada. No podría aprovecharme de tu estado.


  En ese momento, se dio cuenta de que lo amaba aún más. Se había hecho una idea equivocada de C. J. Powell. No era un donjuán ni un mujeriego, sino un hombre muy sensible.


  –Ahora mismo me siento bastante bien –susurró ella.


  –Te quiero, Natasha. Estoy deseando casarme contigo.


  –Yo también te quiero.


  Desaparecieron entonces las barreras que los separaban y C. J. tomó las riendas. Agarró su nuca con una mano y le dio un beso íntimo y apasionado.


  Justo cuando él deslizaba la otra mano bajo su camisa y comenzaba a subir lentamente por su espalda, la puerta de la cabaña se abrió de golpe.


  CAPÍTULO 10


  –HA SIDO más fácil de lo que pensaba –dijo una voz de mujer.


  C. J. se incorporó y agarró la escopeta que había dejado junto a la cama.


  Natasha reconoció al hombre que entró en la cabaña. Era un exnovio de Daphne, un hombre alto y corpulento, de tez pálida y con muchos tatuajes y piercings.


  –¡Dale! –exclamó ella–. ¿Qué estás haciendo aquí?


  –Puedo responderte yo, jefa.


  Se quedó boquiabierta al oír a Daphne, que entraba en ese momento.


  –Cuando me enteré de que habías sobrevivido a la bomba, me volví loca –le dijo su ayudante con los ojos llenos de odio–. Entiéndelo, los partidarios de la supremacía de la raza blanca que han financiado mi doble vida no está muy feliz conmigo al ver que te has salvado dos veces.


  C. J. le quitó el seguro a la escopeta.


  –Me temo que tendremos que hacerlos infelices una tercera vez.


  Dale llevaba una escopeta de cañones recortados en una mano y una granada en la otra.


  –Capitán Powell, le sugiero que baje el arma o haremos estallar la cabaña, como hicimos con la oficina y el apartamento.


  Estaba segura de que hablaba en serio, había mucha crueldad en sus ojos.


  Le dio un codazo a C. J.


  –Baja el arma –le pidió a su prometido.


  –Así me gusta, Natasha –murmuró Daphne–. Buena chica.


  Llevaba ropa para la lluvia y botas. Parecía tener un plan y se había preparado para el clima de Alaska. La observó mientras se acercaba a ella. Tenía que tratar de mantener la calma.


  –¿Cómo habéis podido volar en medio de esta terrible tormenta? –le preguntó.


  –Es lo bueno de haberme metido en tu mundo. Tengo amigos en la oficina del fiscal.


  –¿Qué clase de amigos?


  Natasha no podía dejar de temblar y trató de acercarse a C. J. tanto como pudo.


  –El fiscal con el que trabajas tiene un ayudante que está enamorado de mí. Conseguí que me colara en su oficina y encontré los planes para esconderte que el FBI aprobó el otro día.


  –Ese asistente va a tener que pagar por lo que ha hecho cuando todo esto salga a la luz.


  –¿Eso crees? –repuso Daphne–. Anthony era una carga y ya no podrá contarle nada a nadie.


  Natasha se quedó sin aliento.


  –No te preocupes. No fue demasiado doloroso.


  –Aun así, ¿cómo conseguisteis llegar hasta aquí con esta tormenta?


  –Nick, un piloto amigo, nos trajo hasta Ketchikan. Después, alquilamos un hidroavión y establecimos nuestro campamento cerca de aquí esta mañana. Tenemos el avión camuflado con una lona. Como tenía toda la información sobre vuestros planes, no he tenido más que esperar a que llegara el momento adecuado.


  –A ver si lo entiendo. ¿Tu grupo de partidarios de los blancos y tú queríais matarme para que no ayudara a más inmigrantes? –le preguntó Natasha–. ¿Todo ha sido una gran mentira?


  No quería darle a esa loca la satisfacción de verla llorar. Tenía que controlar las lágrimas.


  –Has dado en el clavo, jefa.


  –Quiero saber qué le va a pasar a Natasha cuando baje el arma –intervino entonces C. J.


  –Así que realmente te importa… –se burló Daphne–. ¡Qué bonito! Natasha por fin consigue a su príncipe azul y va a perderlo todo. No podría haberlo planeado mejor.


  –¿Qué va a pasar, Daphne? –insistió C. J.


  –Eso no es de tu incumbencia –repuso Daphne mientras iba hacia la puerta.


  Fue entonces cuando vio en su cuello unos tatuajes que no había visto antes. Uno de ellos era una esvástica. No entendía cómo se le había pasado por alto.


  –¿Cuándo te hiciste esos tatuajes?


  –Hace mucho que los tengo, pero los cubría con maquillaje. Ha sido muy divertido engañarte –le dijo mientras se tocaba el cuello–. Este tatuaje es por la raza aria y, este otro, por mi hermano.


  –¿Qué le pasó a tu hermano?


  Vio que Dale parecía algo nervioso. Llevaba muchas armas en el chaleco.


  –Vamos, Daphne. Tenemos que matarlos y salir de aquí.


  –Tú no das las órdenes, sino yo. ¿Está claro?


  Vio que su táctica estaba funcionando. Tenía que seguir hablando con Daphne mientras C. J. ideaba algún plan para sacarlos de esa situación. O esperaba al menos que se la llevaran a ella y permitieran que C. J. se salvara.


  –Sí, Daphne –repuso Dale bajando avergonzado la cabeza.


  Su ayudante la miró entonces a los ojos.


  –¿Por qué me lo preguntas? ¿Te preocupa acaso una pobre niña blanca que creció en la ciudad fronteriza de San Isidro? ¡Solo te importan los inmigrantes!


  –Me preocupa todo el mundo –se defendió Natasha.


  –¡Mentirosa! ¿Dónde estabas cuando la mafia mexicana provocó una pelea en mi calle? –le dijo Daphne fuera de sí–. Estabas en tu mansión de Nob Hill mientras mi hermano quedaba atrapado en el fuego cruzado. ¡Lo mataron y solo tenía dieciséis años!


  –Lo siento mucho, Daphne.


  La otra mujer le pasó el cuchillo por la cara. Notó que C. J. estaba en tensión. No respiraba.


  –¡No te creo! –gritó Daphne.


  Natasha se quedó perpleja al ver que comenzaba a llorar y chillar con desesperación.


  –Yo tenía quince años y escuché los disparos. Cuando oí a mi madre gritando, supe que había sucedido algo terrible. ¡Fue muy injusto! A la semana siguiente, me uní a los partidarios de la supremacía de la raza blanca de nuestro pueblo. No iba a poder recuperar a mi hermano, pero al menos podía luchar –le contó con odio Daphne–. Quería secuestrarte y llevarte a Dakota del sur, donde celebramos una convención anual de motociclistas. El dinero de tu rescate nos habría venido muy bien. Pero estabas de viaje y tuve que cambiar mis planes.


  –¿Fuiste tú la que envió las amenazas de muerte a mi padre?


  Esas cartas habían hecho que su padre decidiera contratar a exagentes del FBI para protegerla.


  –Veo que empiezas a encajar las piezas –repuso Daphne–. A nadie se le ocurriría investigar a tu asistente, ¡una chica que se había convertido en tu mejor amiga!


  Le parecía increíble que la hubiera engañado durante tanto tiempo. Pensó que a lo mejor había estado tan desesperada por tener amigas que había dejado que se le acercara esa loca.


  –Me enfureció que no murieras en el fuego de tu casa. La chica que se encargó de provocar el incendio ha pagado por su error.


  –¿Dónde está? –preguntó Natasha horrorizada.


  –En el mar. Puede que se la hayan comido los tiburones. Pero no quiero hablar de ella.


  –¿De qué quieres que hablemos?


  –No quiero hablar, quiero que vengas con nosotros.


  –De acuerdo, pero C. J. tiene que quedarse aquí, a salvo. Transferiré tanto dinero como desees a cuentas bancarias en Suiza. Si lo dejas vivir, tu grupo y tú seréis millonarios.


  C. J. se enderezó y comenzó a levantar su escopeta.


  –¿Nos darías todos tus ahorros solo para permitirle que viva? –le preguntó Daphne.


  –Sí, pero tienes que cumplir tu parte y dejarlo vivir.


  –¡Natasha, no dejaré que te lleven con ellos! –le aseguró C. J.


  –¡Eh, guaperas! Tú no estás a cargo de esto –le gritó Daphne mientras se acercaba a él y presionaba su cuchillo contra la yugular de C. J.–. Dale, protege mis espaldas.


  Se dio cuenta de que C. J. no iba a poder hacer nada.


  Natasha necesitaba que él se mantuviera tranquilo hasta que ella saliera. Tenía un dispositivo de GPS en el reloj y esperaba que la policía la encontrara a tiempo.


  –Muévete, Natasha –le ordenó Daphne.


  –Va a ser un poco difícil. Tengo fracturado el pie –repuso enfadada.


  –¿Y crees que me importa? Usa las muletas.


  Daphne se quedó mirando a C. J.


  –Debería matarte ahora, me facilitaría mucho las cosas. Por tu culpa, Natasha no murió en el incendio, lo has estropeado todo.


  Natasha miró al hombre que amaba. Tenía que hacer algo.


  –Es mejor así, Daphne. Serás millonaria. Tendrás todo mi dinero y podrás vivir lujosamente.


  Daphne seguía mirando a C. J.


  –Si sigues respirando es porque tu preciosa Natasha acaba de comprar tu vida. ¡No lo olvides!


  –No lo haré –repuso C. J. mientras la miraba con frialdad.


  –Muévete.


  Daphne agarró a Natasha del brazo y tiró de ella. Perdió el equilibrio y cayó al suelo. El dolor era insoportable, pero no iba a darle a Daphne la satisfacción de verla llorar. Usó las pocas fuerzas que tenía para agarrar sus muletas y levantarse con mucha dificultad.


  –Mírate, eres patética, Natasha. Solo tienes dinero, nada más. Sin mí no serías la misma. Te di una nueva imagen. No serías nada sin mí –le dijo Daphne con desprecio.


  Natasha se dio cuenta de que era mejor seguirle el juego.


  –Es verdad.


  –Ya era hora de que lo admitieras.


  Daphne sacó una pistola del chaleco de Dale y apuntó directamente a la cabeza de C. J.


  –No puede andar –le dijo Daphne a su compañero–. Nos será útil más tarde, pero ahora tendrás que llevarla en brazos. Volveremos al avión con ella.


  –¿Cómo vais a despegar con una tormenta como esta? –les preguntó C. J.


  –Piensa un poco, capitán. Tenemos un hidroavión, iremos flotando hasta nuestro campamento y nos quedaremos allí hasta que el tiempo mejore –repuso Daphne.


  Dale se acercó a Natasha y se la puso al hombro. Golpeó a propósito su escayola contra el marco de la puerta. Ella creyó que acababa de romperle otra vez el pie. El dolor estuvo a punto de hacer que se desmayara.


  –¡Si no la abrigáis con este tiempo, morirá! –les gritó C. J.


  –No necesitamos que viva mucho tiempo –repuso Daphne–. Nos basta con que pueda utilizar su mente y los dedos para transferir fondos a nuevas cuentas.


  Antes de que la sacaran de la cabaña, Natasha buscó los ojos de C. J. para mirarlo una vez más. Tocó su reloj con la mano y C. J. asintió con la cabeza. Pudo leerle entonces los labios.


  «Te encontraré», le había dicho su amor en silencio.


  Se estremeció al sentir la gélida lluvia en la piel.


  C. J. estaba consumido por la rabia. Sentía que había defraudado a la mujer que amaba. La había visto salir como un cordero camino del matadero. No creía merecer que Natasha se sacrificara por él de esa manera. Ella lo necesitaba y no sabía cómo ayudarla…


  «El teléfono de conexión por satélite», recordó entonces.


  Fue deprisa a por él, tenía que informar a alguien sobre lo que acababa de suceder. Probó un montón de veces, pero no funcionaba.


  –¡Maldita tormenta! ¡Maldita sea!


  Vio que solo tenía una opción: tenía que rescatarla antes de que el avión despegara. Daphne les había dicho que habían acampado en algún lugar cerca del lago. Tenía que encontrarlos.


  Lo intentó de nuevo con el teléfono, pero no daba señal. Se dio cuenta de que había sido un tonto al pensar que podía esconderse en las montañas de Alaska.


  Tenía que encontrar el campamento e inmovilizar el avión. Había ayudado alguna vez a Jake con su avioneta y pensó que podría desactivar el motor.


  Después, pensaba esconderse en algún sitio y disparar a esos desgraciados antes de que pudieran ver desde dónde les llegaban las balas. Era bombero y prefería salvar vidas antes que matar, esperaba poder inmovilizarlos sin tener que llegar a más.


  Se vistió con varias capas de ropa para protegerse del frío. Tenía que mantener la calma y no pensar en Natasha. Creía que era lo mejor. Sacó su cuchillo de caza de la mochila y se lo ató al muslo. Fue entonces cuando vio las pastillas de Natasha en la mesa. Estuvo a punto de perder los nervios al pensar en cuánto estaría sufriendo por culpa del dolor.


  Se las guardó en el bolsillo. Tomó también su escopeta de caza y bastantes cartuchos.


  Estaba listo para ir a buscarla o morir en el intento. Amaba demasiado a Natasha como para permitir que se la arrebataran.


  Estaba saliendo por la puerta cuando de repente un grupo de hombres vestidos de negro lo empujó para que entrara de nuevo. Todos gritaban.


  –¡Es demasiado tarde! –exclamó uno–. ¿Cuánto tiempo hace que se la llevaron?


  C. J. no sabía si aquello era un sueño o una alucinación. Dio un paso amenazante hacia ellos.


  –Estoy armado. ¡No me toquéis!


  Pero se dio cuenta entonces de que Jake estaba con ellos.


  –Christopher, llevamos cinco horas tratando de llamarte, pero ha sido imposible. En cuanto Cole vio que era seguro volar, nos trajo. Estuvimos a punto de estrellarnos al tratar de aterrizar con este temporal.


  C. J. miró a su hermano y luego a Cole.


  –¡Se la han llevado! Son Daphne, su secretaria, y un hombre. Están acampados cerca del lago.


  –¿Cuánto tiempo hace que se fueron?


  –¿Cinco o diez minutos? –repuso C. J.


  –Capitán Powell, ahora estamos nosotros a cargo de la operación. Seguiremos la señal GPS de su reloj y la rescataremos. Si nos necesita, puede contactar por radio con nosotros –le dijo uno de los hombres.


  Sin decir nada más, se alejaron de allí como perros de presa.


  –¿Adónde se creen que van? –le comentó C. J. a su hermano.


  –Esos hombres forman parte de una unidad especial del FBI –le dijo Jake–. Me avisaron hace cinco horas para que os dijera que debíais esconderos en el bosque hasta que pudieran venir a ayudaros. Pero estalló entonces la tormenta y las comunicaciones han estado cortadas.


  –¿Cómo sabían lo que había pasando? –les preguntó sin conseguir tranquilizarse.


  Jake y Cole lo metieron por la fuerza en la cabaña y lo obligaron a sentarse. Después, ellos hicieron lo mismo al otro lado de la mesa.


  –El fiscal del distrito llamó a la policía para informarles de que habían encontrado muerto a su ayudante, un tal Anthony Reynolds, dentro de un armario. El FBI se hizo cargo del caso. Parece ser que Reynolds coló a Daphne en la oficina el día que salisteis de San Francisco.


  C. J. asintió con la cabeza.


  –Nos dijo ella misma que lo había matado. Me sorprende que el FBI lo descubriera tan rápidamente.


  –Vieron en los videos de seguridad cómo entraba en la oficina con Anthony y salía sola. Verificaron entonces sus antecedentes –le dijo Jake–. El padre de Natasha está fuera de sí y aterrorizado. Parece que esa tal Daphne es una mujer horrible.


  –¿Qué me vas a contar a mí? –repuso C. J.


  –Al padre de Natasha le parece increíble que Daphne pudiera engañarlos de esa manera. Si Natasha hubiera comprobado sus referencias y antecedentes, nunca la habría contratado, pero jugó con los sentimientos de Natasha y le hizo creer que le importaban mucho los inmigrantes. Además, han descubierto que usó el nombre y el número de la seguridad social de su madre para ser contratada.


  –¡No puedo creerlo! –exclamó C. J. furioso.


  –Su nombre real es Jessica Daphne Grant. El FBI ha descubierto que tiene muchos antecedentes.


  –No sabes lo conmocionada que se quedó Natasha –les dijo C. J. con un gesto de dolor.


  Le estaban molestando bastante las quemaduras.


  –Revisaron las cámaras de seguridad del bufete y vieron que fue Daphne la que manipuló los aspersores para que no saltaran cuando estalló la bomba –le explicó Jake.


  –¿Cómo supo el FBI que venían?


  –Supusieron que Daphne había entrado en la oficina del fiscal para conseguir información sobre vuestros planes –respondió Cole–. Los siguieron y los vieron tomar un vuelo hasta Ketchikan.


  –Siento mucho que no pudiéramos llegar antes –le dijo Jake algo angustiado.


  –No digas eso –repuso C. J. con firmeza–. Daphne nos engañó a todos y va a pagarlo muy caro.


  –Los encontrarán, no te preocupes –le dijo Jake para consolar a su hermano.


  –¿Crees que encontrarán a Natasha más rápido que nosotros? –le preguntó C. J. levantándose.


  –Tenemos que dejar que se encarguen ellos. Son profesionales –intervino Cole.


  Jake se volvió hacia él.


  –¡Maldita sea, Cole! Todos somos profesionales. Iremos contigo, Christopher. Conozco bien este lago e imagino dónde habrán acampado. Pero tenemos que establecer unas normas básicas.


  –Las normas no van a salvar a Natasha, Jake. Daphne está loca y el hombre con el que está golpeó a propósito el pie de Natasha cuando la sacó de aquí.


  –¡Ese me lo dejáis a mí! –exclamó Cole fuera de sí.


  –¡Y yo me encargaré de Daphne! –gruñó C. J.–. Me aseguraré de que la encierren para que nunca pueda hacer daño a nadie más –añadió mientras iba hacia la puerta.


  Jake se colocó delante de su hermano para bloquearle la salida.


  –No, Jeremiah. Tú te asegurarás de anular el motor de su avioneta. Sé que lo harás muy bien. Después, tendrás que cuidar de Natasha, te va a necesitar más que nunca. Cole y yo nos encargaremos de esos miserables.


  –¡Pero la han malherido! –exclamó C. J. sin poder controlar su rabia.


  –Lo sé. Necesitará desahogarse y que la tranquilices.


  C. J. miró a su hermano y después a Cole. Se dio cuenta de que tenían razón.


  Jake sacó la radio.


  –Atención, atención. ¿Me oyen? Cambio –dijo su hermano por la radio.


  –Posición diez cuatro, compañía Tango. Cambio –contestó un agente poco después.


  –¿Han encontrado el campamento? Cambio.


  –Hemos perdido la señal, pero vamos en la dirección correcta. Cambio.


  –Vamos para allá y os avisaremos cuando lleguemos al campamento. Cambio.


  –No tienen permiso. Cambio –le dijo el agente con firmeza.


  –Los lagos de Tongass y el de Checats están en mi jurisdicción. Corto y cambio.


  Jake apagó entonces la radio.


  Cole miró a su amigo Jake.


  –¿Puedes hacer eso?


  –Lo acabo de hacer –repuso Jake.


  –Vamos –les dijo C. J.


  Y salieron los tres de la cabaña.


  Natasha estaba helada, no dejaban de caerle gotas de agua de los árboles en ese bosque frío y oscuro. Podía sentir que iba bajando la temperatura, pero estaba decidida a luchar para sobrevivir.


  Solo pensaba en el terrible dolor que tenía en el pie y en que tenía que mantenerse despierta. Se centró en el dolor para no quedarse dormida. Llevaba al menos una hora atada a un árbol y la lluvia la había empapado. Creía que el frío no tardaría en congelar su cuerpo.


  Desde donde estaba, podía oír a Daphne riéndose. Estaba en una tienda de campaña con los otros dos hombres, Dale y el piloto. Estaban pensando en cómo matarla después de que consiguieran el dinero del rescate. Pasado lo peor de la tormenta, esperaba que pudieran localizarla con ayuda del GPS. Sintió que se le cerraban los ojos y golpeó la cabeza contra el árbol para que el dolor la mantuviera despierta.


  Estaba sufriendo mucho por culpa del pie, pero al menos no estaba muerta. Iba a luchar hasta el final, tenía mucho por lo que vivir. Tenía a C. J. y una familia que la amaba.


  Vio que Daphne salía de la tienda con un teléfono de conexión por satélite.


  –Sé que sigue lloviendo, pero no quiero que te pongas demasiado cómoda. Vamos a ver si funciona el teléfono. Es una suerte que aún puedas hablar. Vamos a llamar a tu banco.


  Natasha le dijo los números que tenía que marcar.


  Daphne esperó y esperó, pero fue en vano. No podía conseguir una señal.


  –Empiezo a pensar que sería mejor matarte, así no te dolería tanto el pie –le dijo Daphne riendo–. Ya encontraremos otras herederas que secuestrar.


  La dejó donde estaba y volvió a la tienda sin dejar de reírse.


  Natasha se puso a llorar y sus lágrimas se congelaron en sus mejillas.


  Los tres hombres encontraron el campamento media hora más tarde.


  –¿Dónde está el equipo del FBI? –preguntó C. J.


  –Están siguiendo la señal del localizador GPS –repuso Jake.


  Se acercaron lentamente y en silencio para estudiar la situación.


  –Tienen a Natasha atada a un árbol –le susurró Jake–. Hay tres secuestradores en la tienda. Cambio de planes. Cole, tú liberarás a Natasha y yo iré a la avioneta. Christopher, tú evita que esos tres se acerquen a nosotros.


  –Pero quiero ir yo a desatar a Natasha –protestó C. J.


  –¡No! Cole es médico y Natasha está malherida. Sabrá cómo llevarla a la avioneta de la manera menos dolorosa.


  –Pero yo tengo conocimientos médicos –les dijo con testarudez.


  –Y yo ejerzo la Medicina en bosques como este –le recordó Cole–. Yo no te diría cómo apagar un fuego.


  Jake colocó una mano en el hombro de su hermano.


  –Tienes una puntería increíble –le recordó–. Tira a matar.


  –¿No hay otra manera de detenerlos? –murmuró C. J.–. ¿Dónde vas a estar tú?


  –Esperándoos en la avioneta. Es una suerte que la tormenta les haya impedido salir de aquí. Nos cubrirás si alguien sale de la tienda. Cuando Cole tenga a Natasha en el hidroavión, lo empujarás tú hasta el lago. Tienes que hacerlo en silencio. Iremos flotando hasta la cabaña. Dejaremos que sea el equipo del FBI el que se encargue de esos delincuentes, si siguen vivos.


  Los tres asintieron con la cabeza.


  Sigilosamente, C. J. se acercó por el resbaladizo terreno al campamento. Podía sentir que el suelo mojado empezaba a congelarse y rezó para no resbalar y caer. Vio que tenían una luz encendida dentro de la tienda y sonaba como si se lo estuvieran pasando muy bien allí dentro. Esperaba que estuvieran bebiendo. Entre el alcohol y el fuerte viento, sería más difícil que los oyeran.


  Vio un árbol robusto que podía sostener su peso y comenzó a treparlo. Recordó cómo su madre siempre les decía a Jake y a él que no se subieran a los árboles, pero ellos no le habían hecho caso y gracias a ello tenía facilidad para trepar.


  A unos tres metros de altura encontró una rama donde sentarse, un buen lugar desde el que disparar. Una vez instalado, silbó como un pájaro. Era un sonido que Jake conocía bien.


  Pensó que todas esas cosas que había aprendido de niño iban a ser fundamentales para salvar a su futura esposa. Si no moría por hipotermia…


  Pero no podía pensar en eso. Trató de convencerse de que Natasha estaría bien. Cole era muy buen médico. Sabía que estaba en buenas manos.


  Notó algo de movimiento, pero no procedía de la tienda. Vio que era Cole. Llevaba en brazos a Natasha, que parecía estar consciente. Sintió tanto alivio que estuvo a punto de perder el equilibrio y caer del árbol. Su prometida era una luchadora y le dio gracias a Dios por ello.


  Un minuto después, oyó un ruido. Supuso que era Cole metiendo a Natasha en la avioneta. Había llegado el momento de salir de allí. Bajó silenciosamente del árbol. Estaba descendiendo por la suave colina hacia donde estaba el hidroavión cuando se topó con alguien.


  «Soy hombre muerto», pensó.


  El pánico lo atenazó en ese instante, pero al menos Natasha estaba bien y a salvo. Sabía que Cole y Jake cuidarían de ella y que Sammi no iba a perder a su marido.


  –Jefe Powell, ¿es este el punto de encuentro acordado?


  No reconoció la voz, pero al menos pertenecía a alguien que conocía a su hermano. Supuso que sería el detective del FBI con el que había hablado Jake.


  –Soy su hermano gemelo, el capitán C. J. Powell del Departamento de Bomberos de San Francisco. Jake Powell está en la avioneta con el doctor Cole Stevens y mi prometida, Natasha Bennington. Solicito permiso para unirme a ellos y volver por el lago a la cabaña. Natasha necesita ayuda médica.


  –Teniente Patterson –dijo otra voz–. Siga al capitán hasta la avioneta y asegúrese de que lo que dice es verdad. Los demás me seguiréis y tomareis posiciones para capturar a los sospechosos que están en la tienda de campaña.


  –Sí, señor –susurró Patterson.


  El equipo se alejó silenciosamente. C. J. y el teniente no tardaron en llegar al hidroavión.


  Supuso que Jake los había visto, porque la puerta estaba abierta cuando llegaron allí.


  –Entra y trata de subirle la temperatura a tu novia, Christopher –le dijo Jake con un guiño.


  Después, se dirigió al otro hombre.


  –Dale al detective Davis las gracias por habernos ayudado esta noche.


  –Así lo haré, señor –repuso Patterson.


  C. J. se subió al hidroavión y abrazó con fuerza a Natasha. Nunca iba a permitir que volvieran a separarla de su lado.


  Natasha oyó que llamaban a la puerta y se volvió para ver quién entraba en su habitación del hospital.


  –¿Cómo está mi paciente favorita esta mañana? –le preguntó Cole.


  Le sonreía como si todo aquello fuera normal. Pero ella no podía olvidar lo que había pasado tres días antes. Le parecía increíble que ese hombre y Jake hubieran arriesgado sus vidas para rescatarla.


  También le costaba aceptar cómo era Daphne en realidad. Las autoridades la habían llevado a un hospital psiquiátrico y los dos hombres estaban en la cárcel, esperando el juicio.


  Sabía que tardarían en sanar sus heridas físicas y psicológicas. Era un alivio que fuera a tener a C. J. a su lado durante los juicios.


  –Me siento un poco mejor –respondió ella–. Si no fuera por vosotros, no estaría aquí. ¿Cómo puedo darte las gracias?


  –Que estés bien es todo lo que necesitamos, Natasha. Empecemos revisando tus manos.


  Las levantó para que las viera Cole.


  –No tienen ningún daño permanente por congelación. Es muy buena noticia –comentó al verlas.


  El médico auscultó después su corazón.


  –Suena bien. Déjame echar un vistazo a tus pies.


  Tenía una escayola nueva.


  –Después de haber pasado por lo que pasaste, es una suerte que solo hayas perdido un dedo del pie por culpa del frío.


  –Sí –repuso ella con una débil sonrisa–. ¿Crees que volveré a correr?


  –Claro. Te voy a enseñar algo –le dijo mientras se acercaba a la puerta y la cerraba–. Por cierto, ¿dónde está tu chico?


  –Ha ido a la cafetería para comer algo, volverá pronto –repuso ella mientras miraba con una sonrisa la cama plegable que tenía junto a la suya–. No se ha separado de mí desde que me rescatasteis.


  El médico sonrió al oírlo.


  –Voy a enseñarte algo muy privado y confidencial –le dijo Cole mientras se sentaba en un taburete y se descalzaba.


  –¡Vaya! –exclamó ella cuando vio sus pies–. Tus dedos están mucho peor que los míos.


  –Lo sé, pero puedo esquiar, correr y hacer todo lo que quiero. Cuando era un adolescente quedé sepultado bajo una avalancha y pasé una larga y gélida noche en la montaña. No me encontraron hasta el día siguiente.


  –Gracias por darme esperanza –le dijo ella con lágrimas en los ojos.


  –No hay de qué. Pero es un secreto, tengo que mantener mi imagen.


  Natasha asintió con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas. Cuando C. J. entró en la habitación, Cole se estaba poniendo los calcetines y los zapatos.


  –¡Maldita sea, Cole! ¿Qué le has hecho? ¿Por qué llora? ¿Le has hecho daño?


  –Christopher, le acabo de decir que ya puede volver al hogar contigo. Es tan feliz que se ha echado a llorar.


  –Bueno, eso es otra cosa –repuso C. J. mientras se sentaba en la cama–. ¿Y dónde está ese hogar?


  –En Alaska –le dijo ella con firmeza.


  –Creo que es mejor que os deje solos. Además, estás en buenas manos con Christopher.


  –Gracias, Cole –repuso C. J.


  Cuando se fue, la miró con el ceño fruncido.


  –¿De qué estás hablando, Natasha? Toda nuestra vida está en San Francisco.


  –Sí, y puede que volvamos algún día. Los dos amamos nuestros trabajos, pero me encanta la paz y la tranquilidad de esta tierra. He trabajado tan duro durante tanto tiempo, que solo quiero disfrutar de la vida.


  –¿En serio? –le preguntó C. J. mirándola a los ojos.


  –Sí, de verdad. Te oí anoche cuando hablabas con Jake sobre tu trabajo. No sé cómo explicarlo, pero me encanta verte entrar con pantalones vaqueros y una camisa de franela. Necesitas tiempo para superar lo de la bomba y yo necesito tiempo para curarme por completo.


  –Esto es muy distinto, ¿sabes?


  –Soy consciente de ello, pero me encanta el hombre que eres aquí. Me encantan tu familia y tus amigos. Quiero que nuestros hijos crezcan cerca de unos abuelos que les quieran y deseen verlos a diario.


  C. J. parecía aturdido.


  –He pensando en todo esto desde que pasamos la primera noche en casa de tus padres. Nunca había visto una familia tan unida como la tuya. ¿Crees que podríamos vivir en casa de tus padres hasta que compremos una en Craig?


  C. J. la besó con tanta fuerza que la dejó sin aliento.


  –Me cuesta creer lo que estás diciendo –le dijo mientras la rodeaba con sus brazos.


  –¿Serías feliz viviendo aquí y renunciando a tu puesto de capitán? –preguntó ella.


  –¡Por supuesto! El servicio forestal necesita guardabosques para combatir los incendios. O puede que haya alguna plaza en la Estación de Bomberos de Craig. Mientras esté contigo, no me importa nada más. Lo que me preocupa es que tú estés bien, Natasha. ¿No echarás de menos a tus padres? ¿Y tu profesión? Tienes que trabajar.


  –Tendremos suficientes medios económicos para ver a mis padres todo lo que queramos. Y no pienso cerrar mi bufete en San Francisco. Richard puede seguir con él y contrataremos a más gente. También quiero abrir otro bufete aquí, en Craig, para ayudar a los nativos y que puedan defender sus derechos sobre la isla de Príncipe de Gales.


  –¡Qué buena idea! –susurró C. J. emocionado–. Yo también tengo buenas noticias. ¡Han detenido a Méndez!


  Se incorporó todo lo que pudo al oírlo, después dejó que la abrazara de nuevo.


  –Tu padre me llamó para contármelo. Ha sido hoy. La policía tenía información de una de las personas que entrevistaste. Ha sido todo gracias a tu trabajo.


  –Es la mejor noticia que podía tener. Estoy deseando leer los periódicos para saber cómo ocurrió.


  C. J. la miraba con una sonrisa tan amplia como el cielo de Alaska.


  –Ya lo imaginaba –le dijo su prometido.


  La besó en la frente y después en la nariz y los labios.


  –Te quiero, Natasha.


  –Y yo a ti.


  –¡Tenemos que casarnos cuanto antes!


  No pudo evitar echarse a reír.


  –Estoy de acuerdo, pero ¿podrías esperar a que pueda andar de nuevo?


  –Haría cualquier cosa por ti, cariño –le dijo C. J. dándole otro beso.


  –Natasha, querida, pareces una princesa de cuento con ese vestido –le dijo Genevieve Bennington a su hija mientras la miraba ensimismada.


  –Gracias, mamá.


  Abrazó con cariño a su madre. Después, se acercó al espejo de cuerpo entero para ver cómo le quedaba el vestido de novia de Vera Wang. Estaban en el dormitorio de Doris y Doug.


  Cuando lo vio en la boutique, supo que era su vestido. Tenía cuello barco y estaba hecho en organza de color marfil. Llevaba el velo que su madre había usado el día de su boda.


  Cuando Genevieve le puso la tiara de diamantes en la cabeza, se echó a llorar.


  –Mamá, ¿qué te pasa?


  –Lo siento mucho, Natasha. Sé que nunca he sido la madre que necesitabas.


  –Ya hemos hablado de eso –repuso ella–. Es hora de seguir adelante y comenzar de nuevo.


  –Te voy a echar de menos –le confesó Genevieve mientras se secaba las lágrimas.


  –Y yo a ti.


  –Bueno, no debería entretenerme con estas cosas, nos están esperando –le dijo su madre ajustándole la tiara.


  Se había recogido la melena en un moño que dejaba algunos rizos sueltos enmarcando su cara. Nunca se había sentido más guapa y estaba deseando que la viera C. J.


  –¿Puedo pasar? –preguntó Doris desde la puerta–. Tengo algo para Natasha. Verás, nuestra familia tiene una tradición muy particular. Todas las novias han llevado una liga el día de su boda.


  –¿En serio? –preguntó Natasha.


  –Ven aquí y deja que te la ponga –le dijo su futura suegra.


  Su madre no dejaba de sonreír.


  –Creo que es una tradición maravillosa, Doris.


  –¡Qué gusto verte por fin sin la escayola! –le dijo la madre de C. J.


  –Yo también estaba deseándolo –repuso Natasha–. Me encanta la liga, Doris. Te quiero.


  –Y yo a ti. Nos trajiste a Christopher de vuelta a casa y te estaré eternamente agradecida –susurró Doris con ojos llorosos.


  George asomó la cabeza en ese instante.


  –Las están esperando, señoras.


  Su padre estaba muy guapo con el esmoquin.


  –No me creo que Natasha vaya a casarse –le dijo entonces–. Las madres tenéis que salir ya. Sammi os está esperando para comenzar el desfile hacia el altar.


  Cuando se quedaron solos, su padre volvió a mirarla emocionado.


  –Eres una novia bellísima. Tengo algo antiguo para que lleves hoy –le dijo mientras le entregaba una caja de joyería que había tenido escondida tras la espalda.


  Dentro había una gargantilla de diamantes con un broche de oro blanco.


  –A mi madre le encantaba este collar y no he querido verlo desde que murió. Pero han cambiado muchas cosas desde entonces y ahora te lo quiero dar a ti, Natasha, para que dejes a todos boquiabiertos hoy.


  Le entraron ganas de llorar, pero no quería echar a perder el maquillaje.


  –Te quiero, papá.


  –Y yo a ti, princesa.


  La abrazó con fuerza.


  –Vamos hasta el altar, donde te espera un joven que está deseando casarse contigo. No podrías haber elegido mejor.


  –Gracias. Gracias por todo.


  –¿Estás lista?


  Ella asintió con la cabeza.


  –Vamos.


  Después de tantas semanas de planificación, Natasha no podía creer que hubiera llegado por fin ese día. Su padre y ella salieron de la casa y caminaron por una alfombra violeta llena de rosas blancas y moradas. El altar estaba a unos metros de allí, frente al mar. Se dio cuenta de que tenía mucho que agradecerle a Terrance. Todo estaba perfecto y precioso.


  Sus padres no habían escatimado en gastos y ella decidió no discutir más con ellos y permitirles que organizaran para su única hija la boda más lujosa que había tenido lugar en la isla de Príncipe de Gales.


  Un cuarteto de cuerda estaba tocando Barcarola de Offenbach.


  Cuando llegaron al final de la alfombra violeta, vio a Sammi, a Doris y a su madre. Estaban muy guapas las tres. Era tarde e incluso la aurora boreal parecía estar celebrando la unión.


  Sammi fue la primera en avanzar por el pasillo y la siguieron Doris y Genevieve.


  Era una boda íntima. Solo estaban invitados los amigos más cercanos y miembros de la familia. Iban a tener después una gran fiesta en un hotel al norte de la ciudad, donde los invitados se habían alojado esa semana. Para ella, esa fiesta no era tan importante como la boda en sí. Había querido celebrarla en ese lugar donde por primera vez había encontrado un verdadero hogar.


  –¿Estás emocionada? –le preguntó su padre.


  –Más de lo que te imaginas.


  Se inclinó para besarla en la mejilla. Miró entonces al altar. C. J. la esperaba y la estaba mirando como si quisiera memorizar todo lo que estaba viendo.


  Al lado de C. J. estaban sus padrinos. Jake le lanzó un beso, Cole le hizo un guiño y Richard le sonrió.


  Su prometido estaba guapísimo con el uniforme de gala. Le gustó que se lo hubiera puesto. Le demostraba así que empezaba a superar el trauma sufrido.


  Su padre la llevó hasta donde estaba C. J.


  –Cuídala mucho, hijo.


  –Lo haré –repuso C. J. con solemnidad.


  Con un cielo iluminado por la magia de la aurora boreal de fondo, se dijeron las palabras que los unían para siempre. Natasha no fue consciente de que estaban realmente casados hasta que el pastor le dijo a C. J. ciertas palabras.


  –Puede besar a la novia.


  –Natasha, te voy a querer siempre –le susurró C. J.


  Vio que sus ojos estaban llenos de amor.


  –Y yo a ti, Jeremiah.
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